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A MODO DE ÍNDICE: CASOS Y  
COSAS DE LA REVOLUCIÓN 

 

1. DON XAVIER (p. 18) 

Radiante por la conformación en Buenos Aires de la denominada "Junta de Mayo", que 
daría inicio al proceso independentista en el Río de la Plata, el párroco interino del 
Pueblo de Santo Domingo de Soriano, don Tomás Xavier Gomenzor, escribió en el 
Libro de los Muertos de su parroquia un epitafio dedicado al imperio español, que 
décadas más tarde sería censurado por las más altas autoridades eclesiásticas.  

"El día 25 de este mes de Mayo expiró en estas provincias del Río de la Plata la 
tiránica jurisdicción de los virreyes, la dominación despótica de la península española y 
el escandaloso influjo de todos los españoles. Se sancionó en la capital de Buenos Aires 
por el voto unánime de todas las corporaciones reunidas en Cabildo Abierto, una Junta 
Superior independiente de la península...", registró en el "acta de defunción", con no 
poca ironía por el lugar elegido para hacerlo, el modesto cura rebelde. 

Profusa agua correría bajo los puentes, hasta que en 1869, el poderoso obispo de 
Megara Jacinto Vera, decide visitar la iglesia del antiguo pueblo de indios de Santo 
Domingo de Soriano. Llegado que hubo al lugar, y luego de que de alguna forma 
tomara conocimiento de la ocurrencia que 59 años antes tuviera el padre Xavier, 
absurdamente ordena a su secretario personal que tache minuciosamente, la irónica 
inscripción, aún cuando la misma nada tuviera que ver con los conflictos políticos que 
en ese momento dividían las aguas del Uruguay independiente.  

 

2. DOÑA FELIPA (p. 22) 

Fue de los campos de Tomás Rodríguez, y de su socio de aventuras Lorenzo Gutiérrez, 
que en febrero de 1811 salieron las primeras patriadas rumbo a la ciudad de Mercedes, 
para dar inicio a un alzamiento que la historia registraría con el nombre de "El grito de 
Asencio", y que simbolizaría para la Banda Oriental el punto de partida de la revolución 
libertadora. 

Las chacras de donde partieron los insurrectos, estaban a unas tres leguas de la 
Capilla de Mercedes, sobre la costa del Río Negro, entre los arroyos Dacá y Asencio. 
Doña Felipa, una más que centenaria descendiente de Gutiérrez, relataría décadas 
después a la revista porteña Caras y Caretas:  

"Nosotros estábamos ese día de pericón, ardían los fogones y circulaba el mate. 
En casa se habían reunido los capataces. Mi padre, Don Lorenzo Gutiérrez, discutía con 
los demás, mi madre Doña Rosa Arriola, de los Arriola de la Patria Vieja, cebaba mate. 
Nosotras las muchachas atisbábamos por la puerta y mirábamos a la mozada, que 
bailaba con Perico a la cabeza. Estaba ahí la flor de la mozada. Don Venancio 
Benavides y don Pedro Viera habían pasado la noche en casa". 
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3. DON JUSTO(p. 28) 

Es indudable que al modesto Capitán de Blandengues Don Justo Correa, le gustaba 
escribir. Es por eso, que a la vuelta del "café", cuando caía la noche, se encerraba en su 
modesta habitación y registraba meticulosamente cuanto había vivido, visto y 
escuchado durante el transcurso del día.  

Aquel hombre estaba en un lugar privilegiado. Por razones de salud había 
quedado varado desde 1810 en los pagos de Mercedes, en los que la cosa estaba "que 
ardía", y resolvió jugársela por la causa independentista, pero intentó además sustraerse, 
por lo menos "de a ratos", a cuanto estaba ocurriendo, para poder relatarlo en forma tan 
meticulosa como ordenada.  

Entre otras cosas anota que el 26 de febrero de 1811, Pedro Viera y Venancio 
Benavides se habían ocultado en el monte de Asencio con 300 hombres para tenderle 
una celada al enemigo. Los insurrectos disponen que un grupo de patriotas se instale 
"afuerita" del lugar, en pleno campo, con la orden de que si el enemigo se abalanzaba 
sobre ellos, huyeran arrastrando tras de sí a los atacantes. 

Creídos los españoles que tenían "segura la carnada que se les había puesto, y 
luego que se aproximaron al monte donde estaba la lechiguana, salieron huyendo los 
veinte que estaban de gancho", refiere Correa, agregando que: "al poco trecho reparan a 
retaguardia el cardumen de avispas y dicen que los gauchos son tantos, con lo que el 
valor se les volvió pasmo, pero no para ganar un monte espeso, creyendo que ahí 
estarían salvos". Finalmente Viera llega con su columna a la vista de Mercedes y envía 
a Enrique Reyes "a conferenciar con los españoles", que luego de algunas 
deliberaciones, deciden entregar el pueblo "a disposición de Buenos Aires" 

 

4. DON JOSE (p. 33) 

El 15 de febrero de 1811, es decir muy pocos días después de que el Virrey Elío 
declarara la guerra a la Junta revolucionaria de Buenos Aires, José Artigas parte de 
Colonia, adonde se desempeñaba como Brigadier del Cuerpo de Blandengues al 
servicio del imperio español, para sumarse al movimiento independentista que venía 
conmoviendo a la Banda Oriental. 

Hasta ese momento se había contenido de participar en cualquiera de las 
revueltas que los orientales venían realizando, sobre todo a lo largo del Río Uruguay, y 
que anticipaban una imparable avalancha contra el poder hispánico. Debía esperar 
pacientemente el "minuto histórico preciso", para que su partida sirviera de anuncio a 
sus compatriotas de que la hora de los hornos había arribado.  

Poniendo fin a la tensa expectativa finalmente Artigas parte de Colonia rumbo a 
Paysandú acompañado por el militar y antiguo confidente Rafael Hortiguera, el cura 
José María Enríquez Peña, algunos soldados que se suman a la causa y un esclavo del 
mismo apellido que el religioso mencionado, al que se le otorga la libertad. 

Luego de recorrer nueve leguas, el pequeño grupo de hombres se esconde en un 
bosque cercano al "Cerro de las Armas", sobre el arroyo San Juan y decide que Peña se 
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dirija a la estancia de Teodosio de la Quintana, con el objetivo de solicitar ayuda para 
proseguir la marcha. 

El estanciero los apoya proporcionándoles una tropilla de "excelentes caballos" 
para que se pudieran mover con velocidad y un baqueano de nombre Chamorro, pero 
además los hijos del hacendado se suman al pequeño comando patriota. Luego de un 
transitorio descanso, Artigas, que ya estaba siendo "requerido" por quienes habían sido 
sus superiores, rumbeando hacia el norte, arriba a Mercedes, luego sigue hasta Tres 
Árboles, traspasa el Río Negro y se dirige a Paysandú, desde donde sale rumbo a 
Buenos Aires, su transitorio destino final.  

 

5. LA OFENSIVA (p. 38) 

Luego de varios días de lluvias, el 18 de mayo había amanecido "sereno", recordará 
Artigas en un documento dirigido a la Junta Provisional en el que da cuenta en detalle 
del resonante triunfo en Las Piedras, que lo había colocado a un paso de la victoria total. 
Con inocultable orgullo destaca en el informe "el ardor y el entusiasmo con que mi 
tropa se empeñó entonces en mezclarse con los enemigos..." 

Las fuerzas patriotas habían afrontado "la superioridad de su artillería (...) y el 
exceso de su infantería", pero habían suplido con entusiasmo lo que les faltaba en 
entrenamiento militar. "Sus rostros serenos pronosticaban las glorias de la patria", 
comentará el Jefe oriental.  

Consolidada la victoria sobre los hispanos la gente enardecida estaba dispuesta a 
"vengar la inocente sangre de sus hermanos", pero Artigas había dado la orden de que se 
respetara la vida de los cautivos, lo que terminó siendo acatado por sus soldados, que de 
esa forma demostraban "la generosidad que distingue a la gente americana".  

En un informe dirigido a sus superiores, el militar español José de Posadas 
corrobora la actitud de los patriotas frente a los vencidos: "Me hirieron los enemigos 
dándome un sablazo en el sombrero de cuyas resultas se me cayó en el suelo, me dieron 
otro de bastante consideración en la cara que me dividió el carrillo izquierdo en dos 
partes, y el tercero en la cabeza, y milagrosamente no fui muerto en aquel acto, pues me 
tiraron un balazo a boca de jarro sin tocarme, y me iban a asegundar otro pero un oficial 
que llegó en aquel acto me libertó la vida". 

 
6. EL COMPLOT (p. 43) 
"Si no hay lanzas no faltarán garrotes, y hasta con los dientes y las uñas se puede 
pelear", resonó hasta en el último rincón de la improvisada sala de reunión la voz del 
canónigo Bartolomé Ortiz, haciendo sacudir a la agitada asamblea. Con su inflamada 
intervención le estaba respondiendo a los que porfiaban que los patriotas estaban muy 
mal armados como para sostener por sí solos el sitio de Montevideo y a la vez hacerle 
frente a los portugueses que avanzaban desde la frontera.  

El religioso se hacía eco de lo que sostenía el propio Artigas que pensaba que los 
orientales estaban en condiciones de continuar solos la pelea. El invierno de 1811 había 
sido crudo, pero lleno de esperanzas para los patriotas, que sentían que la ansiada 
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independencia estaba al alcance de la mano. Sin embargo el advenimiento de la 
primavera no había traído buenas noticias: era inminente la firma de un armisticio que 
dejaba en manos españolas al territorio oriental.  

En los "mentideros" políticos de la época se comentaba que aquellas 
transacciones se debían a que "había perdido el Gral. Castelli la acción del 
Desaguadero, y que los españoles avanzaban sobre las provincias del Río de la Plata, al 
mismo tiempo que la Carlota mandaba un ejército a las órdenes de Diego de Souza para 
pacificar la Banda Oriental".  

El Gral. en Jefe José Rondeau, tendría la escabrosa tarea de explicar a los 
orientales que el gobierno de Buenos Aires había decidido retirar "todas las tropas de la 
Banda Oriental, para oponerlas a las tropas del Rey en la Banda Occidental". Pero 
semejante planteo produciría una "fermentación en contra de las medidas adoptadas por 
el gobierno argentino", según testimonios de la época, y se acabaría por convocar a una 
"junta de vecinos" a realizarse el 10 de septiembre en el "Cuartel General", "como a 
media legua de la Plaza", en la "Panadería de Vidal".  

Artigas comienza la reunión diciendo que "no abandonaba a sus paisanos", 
postura con la que de hecho enfrentaba las decisiones de Buenos Aires, desde una 
novedosa e inesperada perspectiva oriental. Todos los presentes sabían que el retiro de 
las tropas cuestionaba seriamente "la seguridad de los habitantes del país", sin embargo 
esto no estaba siendo tenido en cuenta por los negociadores porteños. 

Por eso un momento culminante de la acalorada asamblea fue cuando los 
diputados llegados de Buenos Aires defendieron sus propuestas con el argumento de 
que eran una "urgente necesidad". Inmediatamente varios asambleístas tomaron la 
palabra para recordarles las "obligaciones y compromisos" del gobierno porteño para 
proteger la libertad de los pueblos.  

 

7. ENTREVISTA CON LA HISTORIA 1 (p. 49) 

Por la importancia de su accionar y la riqueza de su pensamiento, que tanto han 
contribuido a dar vida al cuerpo político de la revolución en esta orilla del Plata, "El 
Montevideano/ Laboratorio de Artes" entrevistó a Don José Artigas en su Cuartel 
General, en el Daymán entre los días 7 y 10 de diciembre del corriente año. La 
entrevista versó sobre cuanto ha venido ocurriendo en la Banda Oriental en este último 
año, es decir sobre los levantamientos populares, las derrotas de los españoles, el sitio 
de Montevideo, los tratados de Buenos Aires, las primeras asambleas patriotas y en 
definitiva sobre las expectativas políticas de la revolución oriental. Con este esfuerzo 
hemos querido contribuir a la mejor comprensión de un proceso, en el que la lucha 
popular viene cuestionando en forma radical a las santificadas estructuras coloniales 
acuñadas durante siglos de dominación. 

 

8. LA MEDITACIÓN (p. 61) 

El pacto entre Buenos Aires y Montevideo de octubre de 1811 deja expuestas a la "saña 
de los españoles" a las familias orientales, que desamparadas como consecuencia del 
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"duro golpe", buscan protección y refugio junto a las tropas artiguistas. "El único medio 
es seguir la suerte del ejército...", proclaman masivamente los vecinos, que intentan 
escapar a la inevitable represión y saqueo. 

A lo largo y ancho de la Banda Oriental corre la voz y un sentimiento nuevo, de 
patria en movimiento, gana a la población, que se encolumna detrás de su flamante Jefe, 
Don José Artigas. Subiendo cerros, bajando lomas, despuntando arroyos, en grupos o en 
forma aislada, en un lento y persistente goteo, las familias paisanas van llegando hasta 
donde se encuentran las fuerzas patriotas, que hacia principios de noviembre acampan 
en Soriano, a orillas del Cololó.  

Sobre Artigas, que hasta no mucho tiempo atrás no era más que un modesto 
capitán de Blandengues y que en ese momento era un coronel subordinado a la Junta de 
Buenos Aires, comienza a caer una pesada responsabilidad, que trasciende en mucho lo 
meramente militar. 

Es el día 3. Cae la tarde y las sombras de los hombres se alargan hasta perderse, 
detrás de unas carretas, entre la espesura del monte. La bóveda estrellada es el escenario 
de la conversación del Jefe de los orientales con los integrantes de su séquito. El general 
dictaba una importante carta que había que mandar lo antes posible a Mariano Vega, 
uno de sus colaboradores de mayor confianza.  

—Adviértale que todo punto que nosotros abandonemos será ocupado por las 
armas de Montevideo, y no podemos ocupar sino aquellos que conciliando nuestra 
seguridad nos facilite los recursos precisos. — Un integrante de la comitiva registraba 
lo que Artigas decía. 

La plática los había llevado a la luz de una chispeante fogata ubicada a pocos 
metros de unos carruajes. El paisanaje que los ocupa comienza a asomarse al reconocer 
la voz. Muchos ojos se empañan al distinguir a quien habla y un nudo cierra muchas 
gargantas. Aquel individuo era la encarnación de sus sueños, el que los conduciría a 
lugares más seguros, adonde pudieran "ser libres".  

Ninguno quería interrumpir la conferencia que se llevaba a cabo, percibían que 
lo que se estaba hablando les concernía. Desde donde estaban se escuchaba nítidamente 
lo que Artigas decía: 

—Yo no puedo fijarme en Mercedes, ni menos mantenerlo con algunas tropas: 
todo individuo que quiera seguirme, hágalo, viniéndose a Ud. para pasar a Paysandú 
luego que yo me aproxime a ese punto; no quiero que persona alguna venga forzada; 
todos voluntariamente deben empeñarse en su libertad, quien no lo quiera, deseará 
permanecer esclavo.  

El Jefe oriental hace una pausa. Al divisar a las mujeres y niños que atentos 
observan, una súbita ternura lo invade. Por aquellos días algunos de sus jefes, en una 
reunión, se habían exasperado recordando que habían visto, "expirar de miseria 
nuestras familias, mirando su desnudes y salpicado con nuestra sangre el decreto triste 
de su orfandad..". Recordaba con dolor aquellas palabras. Entonces alzando la voz, cosa 
de ser escuchado por todos los presentes, comienza a decir: 
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— En cuanto a las familias..., siento infinito que no se hallen los medios de 

poderlas contener en sus casas: un mundo entero me sigue, retardan mis marchas, y yo 
me veré cada día más lleno de obstáculos para obrar... 

Hizo otra pausa. En el silencio silvestre de la noche veraniega repicaban rondas 
de grillos. Los que rodeaban al Jefe eran concientes de la sensible trascendencia del 
momento. Tomándose su tiempo Artigas dicta en forma calmada: 

— ... Ellas me han venido a encontrar; de otro modo yo no las habría admitido; 
por estos motivos encargo a usted se empeñe en que no salga familia alguna... 

Varias voces se alzaron para señalar que era imposible contener a los que 
querían seguir a las tropas, pero Artigas, sonriendo con tristeza y como hablando 
consigo mismo, agrega: 

— ... Les será imposible seguirnos; llegarán casos que nos veamos precisados a 
no poderlas escoltar; y será muy peor verse desamparadas en unos parajes que nadie 
podrá valerlas...  

El silencio se hace más tenso, pero pronto el "General" tranquiliza los ánimos y 
conteniendo a sus hombres con un gesto de su mano, agrega en voz más alta: 

—Pero si no se convencen por estas razones, déjelas usted que obren como 
gusten. — Con aquellas palabras apadrinaba lo que ya era un hecho inevitable. El éxodo 
del pueblo oriental había comenzado. 

 

9. EL LOBO (p. 67) 

"Día 4.- De allí pasé al corral de Sierra al que arresté por sospechoso, habiéndole 
quitado una pistola; de donde fui a hacer noche a la capilla San Ramón.../ Permanecí en 
dicho lugar habiendo enviado dos partidas. La 1ra. A cargo del cabo García con objeto 
de registrar la casa de Isidro Pérez y de don Jerónimo Herrera.../ Día 7.- (recibí) noticias 
de andar algunas partidas de gauchos por las estancias de Genera..../ Día 9.- Salimos de 
la barra de Casupá y llegué a las Minas... en esta noche se prendió a Santiago Chirivao 
por denuncia.../ Día 10.-... llegué al Pueblo Viejo (Maldonado)... donde entregué al 
preso Chirivao al comandante". 

Con estos términos el represor español Larrobla comienza a relatar su sangrienta 
cruzada contrarrevolucionaria. Había salido de la Guarnición del Cordón a las 10 de la 
mañana del 3 de Mayo de 1812 a la cabeza de una "partida tranquilizadora" para 
prevenir el resurgimiento de revueltas y exterminar a los "agitadores". Era un hombre 
duro, sanguinario, brutal, que sentía un profundo desprecio por los "pardos", 
"sospechosos" y "ladrones", como llamaba a los patriotas artiguistas.  

Luego de comer en lo del "difunto Castro" en Toledo, había disfrutado la 
mezquina satisfacción de pasar la noche en la estancia del sedicioso Artigas, en el 
Sauce, antes de salir rumbo a lo de Salvador García. Lo habían destinado a vigilar desde 
Montevideo hasta Rocha, es decir toda la franja Este de la Banda Oriental. Había 
llegado la hora del lobo y el Capitán Larrobla afilaba sus colmillos. 
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10. DON FELIPE (p. 72) 

Preocupado por las sistemáticas intrigas del gobierno de Buenos Aires contra Don José 
Gervasio Artigas, el patriota Felipe Santiago Cardozo alerta al Jefe revolucionario, que 
entretejida entre los circuitos del poder porteño, una peligrosa logia de "pícaros 
francmasones" conspiraba contra la revolución oriental. "Amigo, hablo a Ud. con la 
ingenuidad con que debo hablar a un paisano redentor de América, tal es Ud. aunque 
estos francmasones lo quieran ocultar", le escribirá con respeto, cariño y franqueza a su 
compadre, al cabo de una etapa de permanentes provocaciones. 

Sabía muy bien de lo que hablaba. Desde su llegada a Buenos Aires, su ciudad 
natal, hacia fines del siglo XVIII, había sostenido una estrecha vecindad política con 
acreditados integrantes de las logias masónicas. Por aquel entonces para muchos no era 
un secreto que hombres de gran importancia para la causa independentista pertenecían a 
la organización secreta.  

Amigos y enemigos veían a Cardozo como uno de los exponentes más radicales 
de la causa independentista. Había participado activamente de la lucha revolucionaria 
desde sus inicios: integró el Cabildo abierto del 22 de mayo en Buenos Aires, adonde se 
había plegado al voto de Francisco Planes, exigiendo la cesación del Virrey. Y fue uno 
de los firmantes de la petición del 25 de mayo para la conformación de la primera Junta 
de gobierno. 

-La falta de una Constitución es el origen de nuestros males-. Proclamaría por 
aquel entonces, siendo sus palabras recogidas por el periódico "El grito del Sud". Desde 
los preludios de la revolución promulgaba lo que unos años después su antiguo 
compadre Don José Artigas, acabaría por proponer, cuando preocupado reclamaría una 
Carta Magna que sujetara cualquier "veleidosa probidad". 

 

11. LAS DOS CARAS DE FIGUEREDO (p. 77) 

Desde los inicios independentistas en el Río de la Plata el cura y francmasón Santiago 
Figueredo estuvo dispuesto a enfrentar clandestinidades y exilios, exponiéndose a los 
"rigores del despotismo", pero durante el transcurso del proceso revolucionario oriental 
desertó de sus convicciones, y el propio Artigas, que lo había elogiado como un "bravo 
campeón" en la lucha por la libertad, solicitaría su expulsión de filas patriotas. 

Para el sacerdote no había contradicción entre integrar los cuadros activos de la 
Iglesia Católica y a su vez formar parte de las logias masónicas, por lo que no solamente 
se sumó a la cofradía, sino que convocado por ella, junto con Bauzá, Mateo Gallego, 
Francisco Xavier de Viana, Murguiondo y otros "hermanos", había participado de las 
primeras "movidas" patriotas, que habrían de fracasar por su escaso sustento popular. 

 

12. EL CRIMEN (p. 82) 

En enero de 1813, un vecino de Montevideo denuncia en forma anónima al periódico 
bonaerense "La Gaceta Ministerial", que uno de los "escuadrones de la muerte" 
españoles, que por aquel entonces asolaba a la Banda Oriental, había degollado "a 
sangre fría, a diez y nueve mujeres que no tenían otro crimen que el de ser americanas".  
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Los integrantes de la "Partida Tranquilizadora", nombre con el que se conocía a 

los "grupos de tareas" de la época, no solamente no ocultaban el delito, sino que se 
ufanaban abiertamente de él. Y a su regreso del nefasto episodio, según comentaría el 
aterrado vecino: "vociferaban aquí este glorioso triunfo propio y reservado a la barbarie 
de estos Caribes: todos los habitantes de la ciudad lo habían oído de sus nefandos labios 
y desgraciado aquel que se hubiera atrevido a increparlo o a manifestar en su semblante 
la más leve muestra de disgusto". 

Con respecto a lo acaecido explicaba el paisano en forma textual: "Yo no me 
ocuparé de formar a Ud. el cuadro de horrores que estos vándalos de la América 
ejecutaron en las infortunadas casas por donde transitaron, ni los asesinatos que 
cometieron..., solo diré a Vmd. que estos bárbaros desnaturalizados, después de haber 
destruido, cuales zorras, cuanto de precioso mueblaba las casas de campo, que 
desgraciadamente se hallaba en el tránsito y no podían llevar consigo, degollaron a 
sangre fría diez y nueve mujeres que no tenían otro crimen que el de ser americanas". 

 

13. LA AMENAZA (p. 87) 

Los francmasones y activistas de la Logia Lautaro, Manuel de Sarratea y Carlos de 
Alvear, intentaron asesinar a José Artigas luego de que regresara con su pueblo del Ayuí 
y en momentos en que apremiaba la consolidación del Segundo Sitio de Montevideo. 
"Paisano y amigo: su vida y la de sus oficiales dista solo en que se descuiden", alertará 
Cardoso al Jefe Oriental, inquieto ante los rumores del posible magnicidio.  

"Hablo a Ud. con todo mi corazón, siento su vida más que la mía propia, así 
suplico a Ud. por Dios, por todos los Santos y por lo que más ama e idolatra, que no se 
fíe de nadie; mire que tratan de sacarle la vida por varios estilos", insistirá 
encarecidamente aquel compadre, que por haber vivido en Buenos Aires conocía muy 
de cerca los complots y manejos de los integrantes de las cofradías. 

Quien primero conspira con tales fines es Carlos de Alvear, que había sido 
instruido por las autoridades porteñas "sobre la conducta doble y suspicaz del General 
Artigas". Fue enviado con instrucciones precisas de subyugarlo "del modo más 
insinuante e impreciso", para que entrara en confianza. "Hay que convencerlo de la 
buena fe y tiernos sentimientos que nos animan" y de nuestra "consideración y aprecio", 
le habían dicho. Y una vez logrado el objetivo, vendría el golpe letal.  

Tiempo después el frustrado delegado porteño reconocerá abiertamente que el 
doblez y la falta de principios eran su norma. El historiador Bauzá concluirá sobre el tan 
frustrado como torpe manejo, que "ni el tono salamero de la carta, ni el cebo de las 
ofertas, influyeron en que Artigas difiriese el pedido, pues como intriga para separarlo 
de su campo, era harto burda". 

 
14. LA ASAMBLEA (p. 91) 
"¡Por nosotros es usted General y tiene que hacer lo que le conviene al pueblo!"; resonó 
como un latigazo en el recinto adonde tumultuosamente los orientales estaban reunidos. 
Parte de los allí presentes acogieron apasionadamente el anónimo reclamo dirigido a 
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Artigas, que aparentemente era reacio a aceptar algunas de las propuestas que se le 
estaban realizando.  

Tanto dentro como fuera del lugar de reunión la gente objetaba exaltada los 
manejos del gobierno de Buenos Aires y de su representante en el Ayuí, Manuel de 
Sarratea, que había creado con sus provocaciones un clima asfixiante. Desde su arribo el 
porteño había pretendido desarticular al comando patriota e incitado a la redistribución 
de los contingentes militares orientales. Todo en un clima de falsedades, coacciones, 
provocaciones e injurias.  

Iniciada la reunión, los que no participaban en ella, se aglomeraban exaltados en 
los lugares más frecuentados. Carreta por carreta, tienda por tienda, rincón por rincón, 
corría la irrefrenable indignación de las familias orientales. Aquella gente estaba en 
aquella región y en situación de indigencia, como consecuencia de los conciliábulos y el 
desprecio de ocultos poderes, pero no estaba dispuesta a que la siguieran manipulando. 

Volcado a la "calle", aquel pueblo en asamblea, hablaba en voz alta de lo que no 
comprendía, pero también de las alternativas. El "resultado que compraron nuestras 
miserias... debería hacernos el objeto del reconocimiento de América...", decía. Pero no 
era así. Y se le había impuesto "un derecho abominable nacido de la fuerza", para 
"anular el voto sagrado de su voluntad general" y excluirlo de cualquier protagonismo.  

-"No dejan para nuestro consuelo sino la atroz alternativa de gustar otra vez la 
indigencia más penosa o marchar tras ellos, sin otra voz que la suya...", evaluaba la 
gente. Y los ecos de las proclamas invadían la agitada tienda "del Jefe", que escuchaba, 
mientras los delegados debatían.  

El gentío reunido y armado para la mejor defensa de sus derechos, presionaba 
por lo que le importaba, que se iría convirtiendo durante los meses siguientes en el 
programa de la revolución. Ejerciendo la democracia directa no vacilaba en conminar 
hasta al propio General, sentando las bases del futuro "sistema de libertad". 

 

15. ENTREVISTA CON LA HISTORIA 2 (p. 97) 

Corría diciembre de 1812 y el enfrentamiento entre los orientales y el gobierno porteño 
estaba en pleno auge, afectando las operaciones militares contra la sitiada Montevideo, 
cuando los integrantes elMontevideano/ Laboratorio de Artes nos reunimos con Don 
José Artigas para recabar su opinión sobre cuanto estaba ocurriendo. 

Durante la reunión, realizada en las cercanías del Yi, el Jefe oriental nos informó 
que próximamente iba a dar a conocer el documento oficial de ruptura con el 
centralismo representado por Sarratea, y nos invitó a que estuviéramos presentes. 
Obviamente nos apuramos a aceptar el ofrecimiento, lo que promovió el siguiente 
diálogo, que por su interés, y con el consentimiento del Jefe oriental, damos conocer a 
los lectores. 

 
16. EL  GAUCHO CULTA (p. 105) 
Era el 1º de octubre de 1812 y "las necesidades originaban una fiebre maligna que había 
conducido a muchos centenares a los horrores del sepulcro", al decir de los vecinos, 
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cuando el gaucho José Culta, enarbolando por primera vez en territorio oriental una 
bandera celeste y blanca, reinicia el cerco de la fortificada ciudad de Montevideo.  

Enterado de la novedad Fernando Otorgués le enviará a aquellas tropas y a su 
conductor "mil enhorabuenas por el ardor con que han sabido defenderse e imponerles 
la ley a esos tiranos". En el saludo hacía referencia a los lóbregos meses del terrorismo 
de estado hispano, cuando las "partidas tranquilizadoras" recorrían la patria reprimiendo 
a los patriotas que no habían podido emigrar junto al Jefe de los orientales.  

Operando en las peores condiciones y desde la más profunda clandestinidad, el 
gaucho José Culta se había transformado en uno de los mentores de la resistencia, de la 
cual irrumpía para poner fin a los tiempos "del lobo", del salvajismo y de la muerte.  
 

17. ENTREVISTA CON LA HISTORIA 3 (p. 111) 
El equipo periodístico de elmontevideano / laboratorio de artes, alcanza al 
campamento oriental en la orillas del Yi, en el mismo momento en el que don José 
Artigas, aprovechando una coyuntura favorable, decide presentar un documento con 
"precisiones" que cambiarán las coordenadas políticas de la región.  

Luego de una tensa espera, finalmente llegó la ansiada mañana del 25 de 
diciembre, fecha de la importante reunión. Pero como queriendo acompañar el 
contradictorio contexto, donde el regocijo y la desazón alternaban, también el clima se 
mostraba dual: hacia un extremo fulguraba un típico día de verano, pero por detrás de 
los densos montes, ocultando a la luna, progresaban en cerrada alineación, viscosos 
nubarrones, propiciando cambios en el comportamiento humano y animal. 

Ni bien nos vio llegar hasta la toldería donde se daría lectura al escrito, el 
secretario de Artigas, Miguel Barreiro nos condujo hasta unas desvencijadas sillas, en 
las que podíamos sacar apuntes. Mirando a nuestro alrededor constatamos que en torno 
nuestro estaba lo más graneado de la dirigencia oriental. Al lado nuestro uno de los 
presentes comentó que se le harían algunas "precisiones" al Sr. Sarratea. Y luego de 
hacer una pausa, mirando hacia el río, sonrió: La precisión del Yi. 

 
 

18. EL CAPITAN VIDELA (p. 122) 
El primer día de 1813 sería el último de la vida del Capitán Videla, quien moriría 
heroicamente durante el segundo sitio de Montevideo, luego de ser capturado por 
cuadrillas españolas. Un fiero soldado peninsular le asentó la bayoneta en el pecho 
cuando ya estaba dominado y en el piso, para luego intimarlo a que aclamara al monarca 
hispánico si es que quería continuar con vida. Cabe imaginar el tenso momento, las 
miradas feroces que se cruzan y el cruel dilema que caía sobre el impotente guerrero 
patriota. 

En tales circunstancias la posibilidad de la muerte suele importunar con 
recuerdos y el pasado se impone determinando las conductas presentes. En el efímero 
silencio suele presentirse lo que definitivamente acabará ocurriendo. Para Videla la 
suerte estaba echada, no porque el verdugo no estuviera dispuesto a consumar su oferta, 
sino porque aceptarla era proyectarse hacia la ignominia y la vergüenza. No cedería ante 
la provocación: debía de estar a la altura de su historia personal y del afecto de su gente. 
Por ese motivo con parsimonia carga de aire sus pulmones, para que a nadie escape el 
estentóreo bramido: 
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-¡Viva la patria! 
El grito detona el pulso del verdugo, que hunde la lanceta en el oscuro pecho del 

Capitán, convirtiendo a la sangre en un rojo emblema del valor. Puede que en aquel 
momento terminal, a los últimos arrestos de su sensibilidad, haya llegado el rugir del 
combate, que en ese mismo instante libraba el resto de sus compañeros del Regimiento 
Número 6, también conocido popularmente como el de los "pardos y morenos". Quien 
sabe... también puede que un imaginario tronar de tambores lo haya acompañado en el 
recorrido final, hacia moradas sin retorno. 

 
19. ENTREVISTA CON LA HISTORIA 4 (p. 127) 

A nuestro alrededor las familias orientales, exaltadas, discuten la forma de construir el 
"dulce sistema" de libertad que vienen madurando desde la no tan lejana Redota. 
Justamente recorríamos la zona ocupada por el ejército de Rondeau, durante el segundo 
sitio de Montevideo, cuando uno de sus cabecillas nos detiene para quejarse de las 
"masas ignorantes y semibárbaras que resistían por instinto todo lo que no sea la forma 
innata de gobierno que estaba en ellas ...". Le contestamos que estábamos orgullosos de 
que el común de la gente patrocinara ideales republicanos.  

El militar acusó el golpe y llevándose la mano a la visera continuó su camino. 
Odiaba las atrevidas "ideas anarquistas" que desde hacía tiempo se venían discutiendo 
en el campamento oriental, en particular desde que el gobierno porteño convocara una 
Asamblea Constituyente, para aprobar un estatuto constitucional. De acuerdo a su 
proclama había que elegir diputados, con "instrucciones" sobre el futuro político de la 
región.  

 
20. LA EPIDEMIA (p. 133) 
La derrota en la Batalla del Cerrito, acaecida el 31 de diciembre de 1812, confinará a los 
españoles entre los murallones de Montevideo, adonde la población desde los inicios del 
sitio, se veía asediada por una letal epidemia de "escorbuto y fiebre pútrida", provocada 
por los rigores de la guerra.  

Los moradores de la imponente metrópolis parecían espectros que deambulaban 
por las calles emplazando a la muerte. El estado de alucinación y delirio encontraba su 
clímax, cuando las noches sin luna, procurando acabar con el inmóvil quietismo de las 
sombras, los soldados encendían centenas de hogueras a lo largo del perímetro urbano.  

El escorbuto ataca en  las regiones sacudidas por hambrunas y mal tratado es 
invariablemente mortal. Al principio, a los enfermos, para que respiraran aire libre, se 
los paseaba apiñados en carretas por las empedradas calles montevideanas, hasta los 
portones de la ciudad. 

La avitaminosis los había transformado en seres deformados por máculas 
púrpuras, verdes o marrones, que parecían querer devorar la piel. Vistos desde las aceras 
parecían estar sonriendo, cuando en realidad sus bocas, de mucosas abultadas, se habían 
transmutado en una crispada mueca infecciosa. 
 
21. LA "PATRIA FRANCMASONA" (p. 137) 
La revolución anticolonial, antiimperialista, antilatifundista, federal, republicana, 
democrática y popular del artiguismo, fue resistida por la francmasonería oligárquica 
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porteña, que apostaba al despotismo militar y a gobiernos autocráticos, funcionales al 
imperialismo inglés.  

El "venerable" Manuel de Belgrano acabará confesando que la mayoría de los 
"iniciados" de Buenos Aires prefería la monarquía a cualquier otra forma de gobierno, 
unos "por elección, otros porque la creían la única organización posible, y los más, 
porque la consideraban indispensable para salvar la independencia y dar estaticidad al 
gobierno".  

Su "cofrade" Juan de Lavalle argumentaba que la República era "una merienda 
de negros", por lo que estaba decidido a que el Río de la Plata estuviera regido por un 
príncipe de las "primeras dinastías" europeas. Todo indicaba que la naciente burguesía 
rioplatense, que había enfrentado al antiguo régimen oponiéndole los derechos naturales 
de los ciudadanos, en realidad estaba inspirada en un liberalismo que no era 
esencialmente democrático, y que con tal de asentar su supremacía, estaba dispuesta a 
aplacar con sangre cualquier ardor revolucionario. Vanguardizada por la francmasónica 
Logia Lautaro, promoverá el establecimiento de la monarquía constitucional, institución 
política a la que consideraba ideal para consolidarse en el poder.  

No le fue fácil a la historia oficial argentina justificar las actitudes retrógradas de 
la mayoría de los "ilustres" de su independencia, por lo que intentó ampararlos 
embistiendo contra los propios ideales democráticos, que serán mostrados como 
"imposibles utopías", mientras enjuiciaban las insurrecciones populares por 
considerarlas "fenómenos espontáneos", o "movimientos descabellados y sin freno". 

 
 

22. LA PROVOCACIÓN (p. 142) 
Más de 3000 soldados artiguistas, acompañados por una multitud de ancianos, mujeres, 
niños, carros y carretas, se suman a las fuerzas sitiadoras de Montevideo, la espléndida 
mañana estival del viernes 26 de febrero de 1813. Retornaban luego de enormes 
peripecias, al mismo lugar del que hacía 17 meses habían dolorosamente partido, dando 
inicio a La Redota, emigración masiva que los había alejado de su tierra.  

No mucho tiempo antes cualquiera hubiera dicho que la reunión de los dos 
ejércitos era imposible. La presencia oriental en el sitio de Montevideo, era la expresión 
concreta del fracaso de la francmasonería oligárquica porteña, que la había saboteado, 
para que su ejemplo libertario no trascendiera. La tarea le había sido encomendada a 
uno de sus más fieles "hermanos", don Manuel de Sarratea, que se abocaría a ese 
objetivo recurriendo a toda clase de provocaciones.  

Su estrategia pasaba por fomentar recelos, en este caso sobre Artigas, por 
aquello de que una mentira repetida mil veces, se convierte en verdad: había resuelto 
correr el rumor de que el Jefe patriota había acordado una alianza con el poder español. 
Pero Artigas es lapidario en la respuesta y con habilidad logra aislar al porteño ante la 
opinión pública de la época: "el interés que resulta a los sitiados de propagar que 
cuentan con mis auxilios, no es extrañable en su situación".  

Sorteando intrigas los orientales nuevamente estaban frente a la amurallada 
Montevideo y muy pronto dejarían constancia de la profunda madurez alcanzada 
durante el duro exilio, impulsando propuestas democrático-republicanas, que los 
situarán a la vanguardia de la revolución en los antiguos territorios del caduco virreinato 
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español. Los hechos acababan de demostrar que ya no eran tan crédulos como cuando 
partieron... 
 
23. ENTREVISTA CON LA HISTORIA 5 (p. 148) 
La grave crisis política que se vive en este momento en Buenos Aires y los cortantes 
vientos de junio me empujaron hasta el Café de Marcó. Todavía estaba impactado por la 
enormidad cometida por la Asamblea Constituyente contra los diputados orientales, a 
los que, como se sabe, les prohibieron participar de las sesiones, arguyendo que sus 
credenciales carecían de validez.  

El establecimiento es muy visitado por viejos colegas de mis tiempos de exilio 
con los que suelo intercambiar información. Desde que llegué de la Banda Oriental, me 
transformé en un asiduo concurrente del lugar: en torno a sus mesas se reúnen muchos 
de los más conspicuos dirigentes porteños, que transformaron al local en uno de los más 
importantes mentideros políticos del momento. 

Necesitaba meditar y pedí una bebida fuerte para que me ayudara a recobrar el 
aplomo. Aun no la había terminado cuando se me acercó el dueño del bar, para 
comunicarme con picardía y para mi asombro, que alguien me esperaba en la bodega. 
Entre sorprendido y desconfiado bajé hasta ella, en donde me aguardaba una refinada 
dama. Estaba espléndidamente vestida y ni bien me vio se levantó.  

Más por formalismo que por otra cosa quiso confirmar si yo efectivamente era el 
periodista de elMontevideano/ Laboratorio de Artes que había llegado con la delegación 
oriental y luego entró de lleno en el tema. Quería alertarme que por ser corresponsal de 
un medio de prensa considerado opositor por la francmasonería porteña, nuestra vida 
peligraba. Pero además me rogó que me contactara a la brevedad, en un lugar reservado, 
con una prominente figura, muy informada, que quería realizar algunas importantes 
denuncias, para que llegaran a la opinión pública tanto de Buenos Aires como de la 
Banda Oriental, aunque su nombre debía quedar en la más absoluta reserva. Acepté el 
ofrecimiento conciente de que si aquella refinada dama se estaba arriesgando, era por 
algo realmente importante y me dispuse a acordar los detalles de la entrevista, que 
quedó para el día siguiente, en los suburbios de la ciudad.  

 
24. SIMPLEMENTE MARIA (p. 156) 
Cuando ya no tuvo con qué defender la revolución, María Juárez recurrió a la más 
peligrosa de las armas: el don de la palabra, con la que le hizo la guerra a la falsedad y 
la traición. Poco se sabe de ella, salvo que fue una valiente luchadora artiguista oriunda 
de Entre Ríos, que terminó siendo confinada, por "fraguar" desde su casa "horribles 
atentados contra el gobierno" de Buenos Aires, en defensa del "sistema de América" 
que el Protector José Gervasio Artigas impulsaba. 

Después de un "procedimiento" sumario la entrerriana fue destinada a la Casa de 
Recogidas "por toda su vida", acusada de ser una "mujer pervertísima", según rezan los 
pliegos acusatorios realizados por Blas José Pico, comandante al servicio de Buenos 
Aires. En el parte el militar agrega que "ella sola", era culpable de haber "hecho la 
guerra con las noticias que contra nosotros inventaba".  

En 1814, luego de retirarse del segundo sitio de Montevideo, el Jefe de los 
Orientales había decidido concentrar sus fuerzas en Entre Ríos, adonde al decir del 
oficial mencionado, "toda la gente" era "adicta a Artigas".  
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Pero más allá del respaldo popular, el escollo militar era importante. Es con el 

objetivo de volcar la balanza a favor de la causa federal que Artigas acepta el apoyo de 
Genaro Perugorría, quien visita el campamento artiguista obteniendo demostraciones de 
"consideración" y "aprecio". El líder de los orientales, confía en él al punto de que lo 
nombra su representante "cerca del gobierno de Corrientes". 

Pero luego de aceptar el ofrecimiento, el caudillo entrerriano decide cambiarse 
de bando, pasando con armas y bagajes a servir al patriciado porteño. "Poderosos 
comerciantes y terratenientes lo respaldaban, entre ellos Ángel Fernández Blanco, que 
con ferocidad justificaría la represión contra los "ciudadanos libres", como se definían 
los patriotas artiguistas, diciendo: "Nuestros paisanos no quieren ser buenos, lo serán a 
fuerza de bala". 

De acuerdo a los comunicados militares de la época la más feroz represión cayó 
contra la gente común por el inaceptable delito de ser "adicta" al sueño de conformar 
una Patria Grande latinoamericana. Entre las víctimas de aquellas redadas estuvo María 
Juárez, quien a pesar de ser mujer, estar "sola" y en "su casa", llegó a preocupar a 
poderosos jefes militares, al Secretario del Departamento de Guerra Javier de Viana y al 
propio gobernador interino de Buenos Aires Gervasio Posadas, que terminaría por 
confinarla, como se le había solicitado, con especial recomendación de "estar a la mira 
de su conducta". 
 
25. DOÑA FRANCISCA (p. 159) 
Francisca Vera fue una humilde paisana de tantas que allá por 1815 se benefició con la 
promulgación, por parte de Artigas, del "Reglamento Provisorio de la Provincia Oriental 
para el Fomento de la Campaña y Seguridad de sus hacendados", verdadera reforma 
agraria impulsada por el prócer hace exactamente 197 años. 

Enterada aquella mujer de la resolución por la cual el gobierno revolucionario de 
Purificación se disponía a repartir tierras y consciente de que se tendría especial 
consideración para con las "viudas con hijos", escribió a las autoridades solicitando 
terrenos en el latifundio de "los Haedos", con los cuales poder subsistir, junto con su 
numerosa familia. 

Francisca estaba sola, su marido había muerto, tal vez en los campos de batalla 
adonde las fuerzas artiguistas luchaban por la independencia. Se definía a sí misma 
como una "vecina antiquísima" a cargo de una numerosa prole, que soportaba "viudez, 
desamparo y pobreza". Después de mucho haberle dado a la patria, según ella misma lo 
cuenta, como a tantos otros orientales, prácticamente nada le había quedado, por lo cual 
pedía ser considerada en el marco del Reglamento, sin que ello significara perjuicio para 
"ningún otro vecino patriota". 

Una comisión artiguista, secundada por testigos, con presteza recorrió el campo 
solicitado por aquella humilde mujer, entregándole parte del mismo. Los documentos de 
la época testimonian de la alegría de Doña Francisca, quien quedó "satisfecha y 
contenta", dando gracias "a Dios" y "a Artigas", por el cumplimiento de su solicitud. 

Al igual que Francisca, millares de "negros libres, zambos de esta clase, indios y 
criollos pobres", con la aplicación del Reglamento Provisorio, pasaron a ser agraciados 
con "suertes de estancia". Durante gran parte del siglo XX cundió la idea de que el 
reparto de tierras había contado con "pocos interesados" y que solamente se había 
concretado en unas pocas zonas de Montevideo y Canelones, pero pacientes estudios 
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permitieron comprobar que verdaderamente sacudió, tanto por su profundidad, como 
por la cantidad de los beneficiados, al territorio oriental. 

 

26. EL PARDO ENCARNACIÓN (p. 162) 
Por haber capitaneado la reforma agraria, sobre el pardo Encarnación Benítez, cayó una 
espesa leyenda negra. Las clases patricias nunca le perdonaron su entrega hasta las 
últimas consecuencias, a la causa de una revolución que tenía como objetivo que los 
"más infelices" fueran los "más privilegiados". Debía pagar, y el castigo debía ser 
ejemplar: no alcanzaba con acabar con su persona, había que borrar su recuerdo y 
enlodar su honorabilidad. Por eso fue tratado de "perverso, vago y turbulento" y sus 
hombres estigmatizados como "un tropel de malvados". 

El reparto justiciero de tierras solamente se detendrá cuando con el apoyo de 
Buenos Aires, arriba el invasor portugués. En Montevideo poderosos propietarios de 
bienes y hombres abrieron felices las murallas de la ciudad a una potencia extranjera 
que tenía entre sus objetivos terminar con la política agraria artiguista. Entre los que 
recibieron al nuevo poder había poderosos latifundistas, como Juan de Medina, Agustín 
Estrada y León Pérez... Y el letrado de todos ellos, don Francisco Llambí. 

Mientras esto ocurría Encarnación Benítez concentraba su lucha contra el 
"portugo", generándole enormes bajas, hasta que validos de una artimaña, los invasores 
caen sobre su campamento y quienes en él estaban acaban "prisioneros, heridos o 
muertos". Todo indica que aquel fue el final del tal Benítez, más conocido como el 
"pardo Encarnación".  

El Uruguay independiente nunca rescató del olvido a aquel legendario personaje, 
ni le realizó honores, tampoco bautizó con su nombre calles y escuelas. Una de las 
razones puede que esté en que casi doscientos años después de que Encarnación 
recorriera con sus partidas los campos de la Patria Vieja, el problema de la tenencia de 
la tierra sigue vigente y no conviene agitar viejos fantasmas.  

¿Quién sabe? En el momento de enfrentar a la muerte, en un último y amargo 
quejido, y atormentado ante la entronización de "tanto malandrín", tal vez el mulato se 
haya vuelto a preguntar, como lo hiciera en una carta que le dirigiera a Artigas: ¿será 
posible que sean siempre los enemigos los que ganan y nosotros los que perdemos?  

 

27) LA LEYENDA NEGRA (p. 167) 
La novela La Nueva Troya, del escritor francés Alejandro Dumas, provocó por estos 
lares una áspera controversia por algunas valoraciones que en ella se hacen de la figura 
y el accionar de José Artigas. Un adelanto de la obra llegó a nuestras costas en 1850, es 
decir a un año de la finalización de la denominada Guerra Grande, conflicto que había 
dividido a los orientales en dos bandos.  

Es en ese marco que la polémica suscitada con la publicación del libro adquiere 
connotaciones evidentemente políticas, aunque también cabe señalar que por otra parte 
reaviva el esfuerzo que desde hacía tiempo algunos patriotas venían realizando por 
rescatar al Jefe de los Orientales de las tinieblas de la denominada Leyenda Negra. 
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La descalificación, esta vez realizada en forma novelada, recibió una 

contundente respuesta de parte de un grupo de personalidades vinculadas al gobierno 
del Cerrito, entre las que habría estado el general Antonio Díaz, el Dr. Villademoros o el 
Dr. Eduardo Acevedo, y muy posiblemente Leandro Gómez. El documento por ellos 
realizado fue titulado con el nombre de "Refutación a la Nueva Troya de Alejandro 
Dumas". 

Influenciado por el enviado del gobierno de Montevideo en París, el general 
Melchor Pacheco y Obes, el escritor francés resaltaba en su obra la figura del Capitán de 
Blandengues Jorge Pacheco, padre del antes mencionado, en detrimento de lo realizado 
por Artigas, a quien en gran medida desautoriza. 

La "Refutación..." responde en duros términos diciendo que es "bien mezquina" 
la idea que el novelista da respecto del general Artigas, "de quien debiera hablar con 
más mesura, no solo en obsequio de la verdad, sino en consideración, cuando menos, al 
respeto con que en todos los países del mundo es debido tratar a los hombres grandes". 

 
28) DECIR ADIOS (p. 173) 
Caía la tarde del 23 de septiembre. Alrededor de una decena de personas conversaba en 
voz baja y con solemnidad bajo el portal de tejas rojas que protegía la entrada del 
rancho del viejo oriental. Un silencio emocionado se desplomaba sobre las palmeras y 
los cercos rústicos en tanto la selva parecía querer apaciguar sus ardores ante el inmenso 
momento. 

Adentro de la casa las penumbras envolvían un catre-tijera de cuero sobre el cual 
Artigas apenas respiraba. La bandera tricolor estaba recostada al lado de la cama, muy 
cerca suyo y un crucifijo colgaba de la pared sobre su cabeza de plata. Al sentir que le 
llegaba el final había solicitado los últimos sacramentos, ante lo cual la esposa de Carlos 
Antonio López mandó llamar a un miembro de la familia de Asunción García, para que 
fuera a preparar el altar para administrar al moribundo el Santo Viático.  

Cumplida la orden, el cura párroco de La Recoleta, don Cornelio Contreras, 
llevó al General sus oficios, pero en el momento en que iba a administrarlos, el viejo 
oriental quiso levantarse. Una de las mujeres presentes le explicó que su estado de 
debilidad le permitía tomar la comunión en la cama, pero el General respondió que 
quería recibir a "su majestad" de pie y no postrado. Entonces ayudado por los que lo 
acompañaban se irguió con gran dificultad, decidido a recibir los sacramentos. El 
silencio se hizo profundo cuando finalizada la ceremonia el cuerpo exánime fue 
nuevamente recostado en el catre.  

Eran los últimos segundos y se cerraba el telón del ciclo vital que le había 
reservado el destino. Pero no todo estaba dicho y el moribundo se detiene por un 
segundo en la fatal frontera desconocida, como lo había hecho tantas veces antes. Tal 
vez fue el resonar de los sables de Las Piedras que le llegaron de su memoria, o la 
evocación del fragor de los cañones durante los sitios de Montevideo, o el siempre 
presente recuerdo del éxodo oriental, pero lo concreto es que algo hizo que Don José 
abriera en forma desmesurada los ojos y se incorporara del camastro, para transformase 
de nuevo en Artigas. Parado parecía muy grande. Enorme.  Y desde una dimensión 
inmortal tronó, adivinando futuras praderas:"¿Y mi caballo? ¡Tráiganme mi caballo!" 
Luego se recostó para morir, mientras ganaban las sombras de la noche y la selva se 
encendía para recoger en su seno a uno de sus más grandes indomables. 
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LAS CHANZAS DEL PADRE XAVIER 
 

Radiante por la conformación en Buenos Aires de la denominada "Junta de Mayo", que 
daría inicio al proceso independentista en el Río de la Plata, el párroco interino del 
Pueblo de Santo Domingo de Soriano, don Tomás Xavier Gomenzor, escribió en el 
Libro de los Muertos de su parroquia un epitafio dedicado al imperio español, que 
décadas más tarde sería censurado por las más altas autoridades eclesiásticas.  

"El día 25 de este mes de Mayo expiró en estas provincias del Río de la Plata la 
tiránica jurisdicción de los virreyes, la dominación despótica de la península española y 
el escandaloso influjo de todos los españoles. Se sancionó en la capital de Buenos Aires 
por el voto unánime de todas las corporaciones reunidas en Cabildo Abierto, una Junta 
Superior independiente de la península...", registró en el "acta de defunción", con no 
poca ironía por el lugar elegido para hacerlo, el modesto cura rebelde. 

Sucederían muchísimas cosas con posterioridad a aquel irrefrenable minuto de 
alegría. En otras, casi de inmediato vendría la denominada "Admirable Alarma", y más 
tarde el sitio a Montevideo, luego la Redota, las Instrucciones de 1813, la conformación 
de la Liga Federal y la democracia paisana de 1815, hasta la invasión "portuga" y de ahí 
en más, la crisis del año 20 y el exilio del Jefe oriental en tierras paraguayas. 

Más adelante vendría la cruzada libertadora y con la independencia, la 
conformación de la república caudillista, a continuación la denominada Guerra Grande, 
y con el paso de los años, la época de los pactos de fusión, la presidencia de Flores, la 
de Berro, la guerra con el Paraguay, etc. Y llegamos así a la proximidad, de la 
revolución de Timoteo.  

Es decir profusa agua correría bajo los puentes, hasta que en 1869, y en medio 
de un entorno político caldeado, Jacinto Vera, el poderoso obispo de Megara, decide 
visitar la iglesia del antiguo pueblo de indios de Santo Domingo de Soriano.  

Llegado que hubo al lugar, y luego de que de alguna forma tomara conocimiento 
de la ocurrencia que 59 años antes tuviera el padre Xavier, absurdamente ordena a su 
secretario personal que tache minuciosamente, letra por letra, palabra por palabra, la 
irónica inscripción, aún cuando la misma nada tuviera que ver con los conflictos 
políticos que en ese momento dividían las aguas del Uruguay independiente.  

Pero la tardía censura no logra su objetivo, y el patriótico sarcasmo llega hasta 
nosotros para rebelarnos el regocijo de aquel humilde sacerdote, dejando de paso mal 
parado al poderoso monseñor, que con su disposición terminaría, inútilmente, por 
colocarse ante la historia, en un lugar particularmente espinoso. 

Desde los inicios de la Patria Vieja innumerables "padres paisanos", además de 
orar desde el púlpito por sus feligreses, recogerían sus sotanas y tomarían partido por 
los más humildes, y sensibles a sus necesidades se jugarían por lo que entendían era 
justo y necesario para la prosperidad colectiva.  

Es más, no solamente influirían con su prédica rebelde, irían más lejos y llegada 
la "hora de los hornos", se situarían en las primeras filas de la causa revolucionaria, lo 
que los llevaría a contravenir las disposiciones de las más altas autoridades eclesiásticas, 
incluidas las emanadas de la propia Santa Sede, que recomendaba a los sacerdotes 
americanos que incidieran en sus comunidades a favor de la monarquía. 

No dudamos que "no habréis cesado de inspirar en vuestra grey el justo y firme 
odio" con que se debe mirar "las conmociones de estos países, que tan amargas han sido 
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para nuestro corazón", había exhortado el Papa Pío VII, quien como parte de su cruzada 
contra la influencia de la Ilustración acabaría por reinstalar a la Compañía de Jesús y a 
la Santa Inquisición, entre otras medidas que incluían la conformación de un nuevo 
Index de libros prohibidos.  

El denominado "Papa Rey", refiriéndose al levantamiento americano, llamaba a 
"no perdonar esfuerzo" para "desarrugar y destruir completamente la cizaña de los 
alborotos y sediciones que el hombre enemigo siembra en esos países". En su opinión la 
causa de las "calamidades" era la proliferación de libros que condenaban "las leyes de la 
monarquía y los preceptos de Dios".  

"Nadie que no sea un malvado podrá desconocer que el origen de la discordia y 
de todas las calamidades públicas se encuentra en los libros, debéis con todo el peso de 
vuestra palabra alejar a los pueblos de su lectura", ordenaba. 

Tampoco León VII, quien sucedería a Pío VII, vería con buenos ojos la causa 
independentista. Por su parte el Cardenal Paca, en sintonía con sus superiores, 
arremetería prohibiendo la vacuna y el alumbrado público, novedosos descubrimientos 
de la época, por considerarlos "peligrosas innovaciones liberales".  

 
"EL FREIR DE LOS HUEVOS" 
 
Pero una cosa era lo que ordenaban las altas autoridades eclesiásticas, tanto de 

Europa como del continente, y otra muy diferente lo que los curas paisanos en forma 
masiva estaban haciendo por estas latitudes. Gaspar Vigodet, exasperado protestaría 
ante Monseñor Lue y Riega porque "los pastores eclesiásticos se empeñan en sembrar la 
cizaña y alterar el orden, persuadiendo la rebelión (...). "¡Esta es la conducta general de 
casi todos los párrocos y eclesiásticos seculares y regulares que sirven la cura de almas 
de esta compañía!", constataba, para luego agregar que "trascendentales son los daños 
que pueden seguirse de una conducta tan abominable y escandalosa..."  

Furioso el mandamás le exigía al clero que se sometiera a las "determinaciones 
de la Iglesia". En su opinión, los párrocos alzados en armas eran "¡partidarios del error!" 
al que difundían "con desvergüenza audaz, muy ajena de su sagrado carácter", 
inspirando "el odio contra los buenos vasallos del Rey". Y haciendo referencia a los 
feligreses que los rodeaban, con soberbia se quejaría de que su "craza ignorancia no les 
deja ver sino lo que les dicen los curas que por desgracia han sido los más declarados 
enemigos de la buena causa." 

Al tan poderoso como impotente jerarca lo había sacado de quicio el cura del 
"Canelón" con su prédica americanista. En una carta que le fue reenviada a Vigodet, el 
párroco había respondido a un españolista que lo había amenazado: "¡Eche Ud. la vista 
al tiempo venidero! ...Y al freír de los huevos no sé quien ha de perder...". 

Desde la premonitoria "conspiración de Casablanca", antecesora del Grito de 
Asencio, la casi totalidad de los curas del interior se venían sumando a la revolución. 
Entre los párrocos "mezclados" con los rebeldes, estaban "Silverio Martínez y el 
religioso dominico Fray Ignacio Mestre", según lo que se desprende de los "sumarios" 
realizados por el Comandante español José Urquiza. 

Por causa de aquellos "sumarios" Martínez debió escapar y esconderse hasta que 
pasara el peligro. Cuando lo creyó oportuno volvió a su parroquia. Estando allí es que se 
entera de la ocupación de Mercedes y de Santo Domingo de Soriano. Inmediatamente se 
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pone a disposición de los patriotas para costear un "chasque" hasta Buenos Aires, para 
que designe "una cabeza" que dirija el espontáneo levantamiento popular. 

Entusiasmado escribe una esquela a los insurgentes, en la que ofrece su ayuda: 
"... hoy he sabido a ciencia cierta que ha habido insurrección en Mercedes y Soriano... y 
no teniendo aquí de quien valerme hago este expreso, para que haga Ud. un chasque, a 
todo costo que yo lo pago, manifestando la insurrección que hay en esta campaña". En 
el mensaje reclamaba "la necesidad de una cabeza...", porque en su opinión no otra cosa 
se necesitaba para "acorralar a los realistas" dentro de "las murallas de Montevideo". 

Era lúcido el análisis de Martínez y los tiempos inmediatamente venideros le 
darían la razón. La "cabeza" sería José Artigas, quien en aquel mismo momento partía 
desde Colonia hacia Buenos Aires, para ponerse a disposición de las autoridades 
revolucionarias. No mucho tiempo después los hispanos quedarían encerrados entre los 
muros de la ciudad. 

En pleno sitio de Montevideo, Artigas, desde su campamento del Cordón, 
rendiría homenaje a los párrocos revolucionarios en la figura de uno de ellos: "Entre los 
muchos distinguidos patriotas que han propendido con empeño el sostén de nuestra 
justa causa, merece un lugar distinguido el Dr. José Gabriel de la Peña, Cura de la Villa 
de San Bautista, a quien no solamente se le debe el influjo con que ha contribuido a 
propagar el patriótico entusiasmo entre las gentes de su pueblo, sino también en la 
formación de la compañía de voluntarios que en dicha villa se ha organizado, con otros 
distinguidos servicios que le hacen acreedor al goce de benemérito de la Patria".  

 
"LOBOS CARNICEROS" 
 
Para el militar José Salazar el responsable de la conducta revolucionaria de los 

curas era el propio "estado eclesiástico", porque le "constaba" que en el confesionario 
"la primera pregunta" que se hacía era si el penitente era "patricio o sarraceno", nombre 
con el que eran conocidos "los verdaderos españoles que reconocemos el Congreso 
Nacional". Y agregaría, coincidiendo plenamente con Urquiza y Vigodet, que por su 
parte no sabía de ningún sacerdote que no estuviera "contagiado con las perversas 
máximas de la Junta de Buenos Aires". 

Por su parte el oficial español Manuel Alonso, encargado de la represión en 
Concepción de las Minas, dejaría constancia en una carta al Virrey Elío de que los curas 
patriotas estaban dispuestos a dar la vida por aquello en lo que creían: "tengo noticias de 
algunas armas que están en manos de quienes no debían estar, pero no determino a 
recogerlas sin orden expresa de Vuestra Excelencia, pues el teniente cura de esta villa 
tiene tres armas largas, igualmente el cura también, dicen, tiene armas". Había por lo 
tanto que revisar la sotana, porque en aquella revolución también cabía, un sacristán. 

Aquellos "alborotadores y sediciosos", pero con atuendo religioso, según los 
términos del Papa Pío VII, irritarían al recién llegado de España a Montevideo Fray 
Cirilo de Alameda, quien en forma escasamente autocrítica comentaría en un artículo 
publicado en el periódico La Gaceta que "aquí no se hubieran cometido tantos delitos si 
hubieran sido más justos algunos párrocos y hubieran trabajado no como soldados de la 
independencia, sino como soldados de Jesús".  

Enfurecido arremetía además contra el "apóstata excomulgado cura Hidalgo", 
alegrándose porque estaba "próximo a sufrir el rigor de los anatemas que los Príncipes 
de la Iglesia fulminaron contra su sacrílega conducta". En el escrito vinculaba, en forma 
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expresa y como parte de un mismo comportamiento, la lucha del religioso mexicano 
alzado en armas, con la de los que por estas latitudes, en definitiva hacían lo mismo. Y 
podemos decir que al hacerlo no estaba para nada equivocado. 

Por colocarse al frente de las partidas patriotas que habían organizado en sus 
propias congregaciones, o por oficiar de capellanes de los cuerpos de milicias, no pocos 
clérigos terminaron "sufriendo el rigor", tal fue el caso del padre Delgado, teniente cura 
de Maldonado, quien en 1812 sería arrestado por una siniestra "partida tranquilizadora", 
verdadero escuadrón de la muerte español, que asolaba la campaña con el objetivo de 
aniquilar a los revolucionarios. 

Es muy larga la lista elaborada por los historiadores con los nombres de los 
curas patriotas y el lugar adonde se desempeñaron. Leyéndola se puede deducir que con 
su prédica influyeron a lo largo y ancho de todo el territorio oriental, en los lugares más 
distantes entre sí, desde Canelones hasta Maldonado, pasando por Colonia hasta 
Paysandú. 

En la protesta ante Monseñor Lue y Riega a la que hacíamos referencia, Vigodet 
menciona a algunos de los sacerdotes que conspiraban contra España: "¡El de Colonia y 
el clérigo Arboleya que estuvo en Colla, y cuyo actual paradero ignoro, promueven 
constantemente la división, el de Las Víboras hace lo mismo, el de Santo Domingo de 
Soriano le imita, el de San José es tan reprensible como éstos y, de una vez, todos...", 
señalaría. 

"Los religiosos mercedarios Fray Casimiro Rodríguez y el Maestro Fray Ramón 
Irrazábal, y el dominico José Risso, el primer teniente de San Ramón y el último de 
Canelones abandonados a su capricho y locura obran como los párrocos a quienes 
sirven, de modo que todas las ovejas de la grey de V. S. Exima., se hallan entregadas a 
lobos carniceros", agregaría insultante. 

Que el enemigo monárquico los tratara de "lobos carniceros", entre otros 
epítetos, no frenó a los curas rebeldes. Por la contribución que hicieron a la causa 
americana también a ellos se los podría homenajear con el título de "beneméritos de la 
Patria", como pidió Artigas que se hiciera con José Gabriel de la Peña.  

Como por razones de espacio no podemos recordar a todos y cada uno de los 
curas insurrectos, en forma simbólica, escogemos algunos nombres, que sumamos a los 
anteriores, porque por el lugar adonde sus parroquias estaban ubicadas, sin lugar a 
dudas jugaron un papel fundamental durante la "Admirable Alarma", punto de arranque 
de la revolución oriental.  

Nos referimos a Fray Francisco de Somellera, y a Manuel Antonio Fernández, 
ambos de Mercedes y al ya aludido Tomás Xavier Gomenzoro, del pueblo de indios de 
Santo Domingo de Soriano. Al contrario de lo que decía Monseñor Fray Cirilo de 
Alameda, por "ser justos" y estar verdaderamente comprometidos con la prédica de 
Jesús, y como consecuencia lógica, aquellos curas paisanos habían acabado por ser 
"soldados de la independencia". Ocuparon un lugar en la lucha, porque para ellos el 
mandato de la patria no era otra cosa que "Dios que gritaba revolución". 
 

"NO DE MADERA SINO DE LUZ" 
 
Dejamos para una próxima nota al cura de Pintado, Don Santiago Figueredo, 

quien por "capricho" y por "locura", al decir de Vigodet, estuvo entre el grupo de 
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letrados, que encabezados por Joaquín Suárez, conspiraron contra los españoles, en 
coordinación con revolucionarios radicados en Buenos Aires, desde la mismísima 
ciudad de Montevideo.  

Por ahora digamos solamente que logró eludir la represión que se desató contra 
el grupo e irse al exilio bonaerense, para volver más tarde en forma clandestina, con el 
objetivo de colaborar con el alzamiento repartiendo prensa clandestina y convenciendo 
a "las ovejas de la grey", con la perspectiva de que muy pronto comenzaría la ofensiva 
contra el poder colonial.  

Enterado de la llegada de Artigas para conducir la revolución oriental, envía al 
flamante conductor un sentido mensaje: "Acabo de recibir la plausible noticia de su 
arribo a las costas de esta banda con el objeto de salvar nuestra patria, el mismo fin me 
condujo a estos destinos, aunque por medios extraordinarios, deseando dar a mis 
paisanos el último testimonio de mi amor". 

Ese amor, que empujó a tantos "padres patriotas" durante los tiempos de la lucha 
por la primera independencia, sería el mismo que inspiraría a muchos religiosos de 
generaciones posteriores, que tampoco vacilaron cuando, contra viento y marea, 
tomaron partido por las causas populares. Todos ellos, con su compromiso, fueron 
construyendo a lo largo de los siglos, no una cruz de madera, "sino de luz". 

 
 

RODRÍGUEZ Y GUTIÉRREZ,  
DOS VECINOS SOLIDARIOS 

 
Fue de los campos de Tomás Rodríguez, y de su socio de aventuras Lorenzo Gutiérrez, 
que en febrero de 1811 salieron las primeras patriadas rumbo a la ciudad de Mercedes, 
para dar inicio a un alzamiento que la historia registraría con el nombre de "El grito de 
Asencio", y que significaría para la Banda Oriental el punto de partida de la revolución 
libertadora. 

Meses más tarde Artigas haría un sentido reconocimiento a aquel "puñado de 
patriotas orientales, (que) cansado de humillaciones, había decretado su libertad (...), 
llena la medida del sufrimiento". Emocionado subrayaría que nunca antes se había 
realizado un esfuerzo "más glorioso, ni más arriesgado: en él se tocaba sin remedio 
aquella terrible alternativa de vencer o morir libres...".  

En su opinión el 28 de febrero había sido un "día memorable", señalado "por la 
providencia", para "sellar los primeros pasos de la libertad en este territorio", en 
definitiva una fecha, que a su parecer, no podía "recordarse sin emoción, cualquiera sea 
nuestra suerte" 

Las chacras de donde salieron los insurrectos, estaban a unas tres leguas de la 
Capilla de Mercedes, sobre la costa del Río Negro, entre los arroyos Dacá y Asencio. 
Doña Felipa, una más que centenaria descendiente de Gutiérrez, relataría décadas 
después a la revista porteña Caras y Caretas: 

"Nosotros estábamos ese día de pericón, ardían los fogones y circulaba el mate. 
En casa se habían reunido los capataces. Mi padre, Don Lorenzo Gutiérrez, discutía con 
los demás, mi madre Doña Rosa Arriola, de los Arriola de la Patria Vieja, cebaba mate. 
Nosotras las muchachas atisbábamos por la puerta y mirábamos a la mozada, que 
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bailaba con Perico a la cabeza. Estaba ahí la flor de la mozada. Don Venancio 
Benavides y don Pedro Viera habían pasado la noche en casa". 

Viera, Benavides, Rodríguez, Gutiérrez, Arriola... Regístrese bien todos y cada 
uno de aquellos nombres y su entorno. Es el pueblo sencillo el que se reúne y conspira. 
Los orientales estaban a punto de escribir una de las páginas más heroicas de su historia, 
algunos posiblemente morirían, sin embargo no dilapidaban la alegría de vivir: bailaban 
y discutían, tomaban mate y complotaban, mientras las mozas escondidas, "vichaban" a 
la muchachada.  

Estaba ahí lo mejor y lo más sobresaliente, la "flor" de aquellos pagos... Y entre 
todos destacaba el popular "Perico el bailarín", una de las pocas figuras que escaparía al 
olvido que cayó sobre el Grito de Asencio en particular, y sobre la Patria Vieja más en 
general, al ser rescatada, con el correr de los años, por el cancionero popular. 

Pero volvamos a los dos gauchos que arriesgaron sus pequeñas propiedades y a 
sus familias para que su pueblo fuera libre e independiente. De Gutiérrez no se tienen 
más datos que los más arriba expuestos, pero sobre Rodríguez algo más ha quedado 
registrado, y es que algunos años antes del alzamiento casi había perdido sus tierras ante 
la presión realizada por el poderoso comerciante y hacendado sorianense Juan Bautista 
Díaz, quien las había reclamado ante las autoridades españolas. 

Para quedarse con las propiedades había alegado que formaban parte de una 
extensión mayor adquirida en un remate. Rodríguez se defendió diciendo que tenía los 
derechos de posesión y que de ellos se desprendía lo contrario a lo que el potentado 
señalaba.  

Ya sin argumentos con los que rebatir al humilde trabajador, Díaz recurriría a la 
descalificación, diciendo que "su conducta me resulta odiosa, por varios motivos, como 
consentir en su casa personas vagas, siendo ella un refugio y un abrigo de todos...".  

Al parecer Rodríguez, entre otros vecinos, en forma solidaria, acostumbraba dar 
amparo transitorio a gauderios y otras figuras marginales de la antigua sociedad 
colonial, lo que contrariaba expresas prohibiciones de las autoridades españolas y era 
considerado un grave delito.  

No obstante, por algún motivo, la denuncia del terrateniente no prosperó, y los 
campos continuaron en manos del pequeño propietario acusado de "solidario". 
Paradojalmente, como ya señalamos, fue precisamente de esas tierras que partieron las 
primeras montoneras orientales, dando inicio en particular a la conquista de la ciudad, y 
más en general al proceso revolucionario en su conjunto. 

En la estancia de Rodríguez, la alegría en torno a los fogones, poco a poco se 
había ido transformando en decisión, el paisanaje se agitaba inquieto: es que había 
llegado la hora de atacar la Guarnición. Ni bien llegan a sus alrededores, Pedro Viera 
designa, por sus características personales, al "patricio Reyes" para que fuera a deliberar 
con los españoles.  

Y éste desempeña con soltura su misión, "con el desembarazo de un completo 
militar", haciéndole creer al comandante de la Plaza que la gente que sitiaba al pueblo 
era tropa regular, de "Buenos Aires y del Continente". Advirtió además a los 
peninsulares que solamente tenían tres minutos, según las instrucciones que había 
recibido, para su rendición, de lo contrario sufrirían las consecuencias.  

Después de algunos cabildeos, el Comandante entrega la plaza, "libre de vidas y 
haciendas". También en aquel poblado las fuerzas insurgentes habían logrado la 
adhesión de la tropa, "unos veinte voluntarios hijos del país", que estaban dispuestos a 
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colaborar con los sencillos "sitiadores". Para que los patriotas no los confundieran en el 
caso de un enfrentamiento armado, se les había prevenido que tuvieran un pañuelo 
blanco en el bolsillo, que deberían ponerse en la "copa del sombrero", para ser 
reconocidos. 

Instalados en Mercedes los criollos envían emisarios a consultar a Vega, Haedo, 
Chávez, Cortinas y otras personalidades "respetables", que se suman al "movimiento", 
mientras comienzan a llegar a los pagos de Mercedes prestigiosos caudillos, como los 
hermanos Gadea, Pedro Pablo, Lázaro, Miguel Bonifacio y Santiago, todos diestros 
paisanos, queridos y respetados en la región. Pero faltaba el General, el comandante, el 
conductor, y por eso intentan conectarse con Artigas, a quien, según noticias de la Junta, 
lo suponen en Nogoyá. 

Eran los inicios... Durante el mes de marzo, "llena la medida del sufrimiento", 
los patriotas, encabezados por Laguna en Belén, Ojeda en Tacuarembó, Delgado en 
Cerro Largo, Basualdo en Lunarejo, Bustamante en Maldonado, los Lavalleja en Minas, 
Vázquez en San José, entre muchos otros, se habían convertido en irrefrenables 
luchadores: había llegado la hora de la libertad... Avisado de las buenas nuevas, el 
futuro primer Jefe de los orientales, a todo galope, ya se dirigía a ocupar el lugar que su 
pueblo y la historia le tenían reservado. 

 
Y LLEGÓ EL COMANDANTE...  
 
Apenas 13 días antes del llamamiento de Asencio, José Artigas había partido de 

Colonia hacia Paysandú, acompañado por Hortiguera, Enríquez de la Peña y otros siete 
soldados, para sumarse a la causa revolucionaria. En el recorrido constatan el estado de 
ebullición en que se encontraba la campaña. Luego de pasar por la ciudad litoraleña, se 
dirigen hacia Santa Fe, adonde llegan en el mismo momento en que estalla la revuelta 
de Mercedes.  

Como en el conocido cuadro de Edward Munch, adonde el dramático aullido 
hace trepidar al paisaje, el grito oriental a orillas del Asencio haría estremecer a la 
comarca toda, llegando hasta un lugar tan distante como en el que se encontraba Artigas 
en aquel momento. Pedro Viera, consumada la ocupación de Mercedes", había exigido 
que se le comunicara inmediatamente el acontecimiento. 

El futuro Jefe oriental llega a Buenos Aires el 6 de marzo de 1811, luego de tres 
semanas de marcha forzada, para obtener el respaldo de la Junta. Ni bien arriba se 
encuentra con el entusiasmo del gobierno bonaerense ante los informes que llegaban del 
otro lado del río. La prensa se hacía eco de lo que ocurría, comentando los hechos en 
encendidos términos: "el numeroso vecindario se arma con energía y entusiasmo, y sus 
armas llevarán el terror y el espanto hasta los umbrales...", amenazaba el 8 de marzo el 
periódico La Gaceta. 

Artigas constataba que el pueblo bonaerense recibía "con el interés que podía 
esperarse, la noticia de estos acontecimientos". Obtenido el respaldo político que había 
ido a buscar emprende el retorno. Volvía además con un ofrecimiento: "oficiales 
esforzados, soldados aguerridos, armas, municiones, dinero, todo vuela en vuestro 
socorro", le habían dicho. 

Con ese encargo cruza el río a la altura de Paysandú, para trasladarse 
posteriormente a Mercedes, encontrándose con que a lo largo y ancho de todo el 
territorio oriental la población estaba en efervescencia y a punto de estallar. Joaquín 
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Suárez analizaría lúcidamente aquel momento diciendo que todo estaba pronto pero 
faltaba el caudillo, el "hombre de armas tomar, al que siguieran las masas". Es en ese 
instante que irrumpe Artigas, para transformarse en el gran conductor. 

Su regreso tuvo una importancia decisiva, el movimiento emancipador pasa a 
contar con una autoridad de prestigio indiscutido que le da unidad al mando 
revolucionario, a la vez que le proporciona una dirección recia, pujante y capaz. 

Ni bien asume, manda a parar... Sus primeros trabajos consisten en imponer el 
orden ante algunos desmanes cometidos, e intentar resolver ciertas disidencias en filas 
patriotas. Su presencia entre los paisanos, hace que las autoridades españolas sufran. 
Salazar reconoce que "en diciendo Artigas en la campaña todos tiemblan", para luego 
alertar: "cada pueblo por donde pasaba lo iba dejando en completa sublevación". 

Bajo su conducción, en abril de 1811, comienza la ofensiva: los revolucionarios 
ocupan sucesivamente Trinidad, Paso del Rey, Colla, Minas, San José, Santa Lucía, 
Melo, San Carlos y Maldonado. Artigas había proclamado: "... a la empresa 
compatriotas, que el triunfo es nuestro: vencer o morir sea nuestra cifra; y tiemblen, 
tiemblen esos tiranos de haber excitado nuestro enojo, sin advertir que los americanos 
del sur, están dispuestos a defender su patria, y a morir antes con honor, que vivir con 
ignominia en afrentoso cautiverio". 

El momento culminante de aquella campaña se alcanza cuando las fuerzas 
artiguistas se encaminan hacia Montevideo. En Las Piedras se enfrentan al ejército 
español al mando del capitán Posadas y le dan batalla. El triunfo se obtiene mediante un 
enérgico ataque central de la infantería, complementado por la acción de la caballería en 
los flancos y en la retaguardia.  

La derrota hispánica es total. Todo el territorio de la Banda queda, a partir de 
aquel triunfo, en manos orientales, mientras que el enemigo no tiene otra alternativa que 
refugiarse en Montevideo, ciudad que pasa a quedar sitiada por las fuerzas artiguistas 
victoriosas, a las que se le suma el grueso del ejército bonaerense, que estaba 
comandado por el General Rondeau. 

Visto a la distancia es difícil de creer... Pero todo había comenzado en Mercedes, 
bien cerca de los arroyos Dacá y Asencio, en los humildes pagos de Rodríguez y 
Gutiérrez, mientras se bailaba el Pericón. 

 
A CHUZA Y BOLA 
 
Tal vez una de las razones por las cuales el denominado Grito de Asencio es otro 

de los grandes olvidados por nuestra historia oficial, radique en que de aquellos 
levantamientos no fueron partícipes ninguno de los "prohombres" que hoy bautizan 
nuestras calles y plazas. La insurrección en Mercedes, junto con las de Belén y 
Casablanca, serían ninguneadas por algunos historiadores, que las calificarían como 
"acciones aisladas, carentes de un plan orgánico, sin unidad de mando y sin 
vinculaciones con Buenos Aires". 

No fue esa la opinión de Artigas. Ya señalamos la enorme importancia que le 
atribuyó a que un "puñado de hombres" hubiera "librado a sus brazos el triunfo de la 
justicia". Pero además, para el gran conductor, por razones simbólicas, había sido de 
enorme trascendencia que prácticamente desarmados los orientales hubieran enfrentado 
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al poderío colonial. Que "los puñales de los paisanos, pasaran por encima de las 
bayonetas veteranas", lo valoraba como algo sin parangón. 

No por casualidad había sido distinguido por su pueblo como su Jefe. Con su 
mirada baqueana percibía las causas profundas que sacudían su entorno; no era 
indiferente al "viejo topo" de la historia, ni tampoco ajeno al estado de sensibilidad de 
sus compatriotas: es decir, era conciente de las grandes y subyacentes tendencias, que 
hacían movilizar a su gente. Por eso era capaz de visualizar más lejos de lo que lo 
podían hacer otros, apreciando en este caso, en el levantamiento espontáneo de la gente, 
lo que tenía de profundo y novedoso. 

"No eran los paisanos sueltos, ni aquellos que debían su existencia a su jornal o 
sueldo los solos que se movían; vecinos establecidos, poseedores de buena suerte y de 
todas la comodidades que ofrece este suelo, eran los que se convertían repentinamente 
en soldados, los que abandonaban sus intereses, sus casas, sus familias, los que iban, 
acaso por primera vez, a presentar su vida a los riesgos de una guerra, los que dejaban 
acompañadas de un triste llanto a sus mujeres e hijos, en fin los que sordos a la voz de 
la naturaleza, oían solo la de la patria...", observaría Artigas. 

En otras palabras, "sordos a la voz de la naturaleza" los patriotas habían ido a la 
guerra con las manos prácticamente vacías, con "puñales" diría el Jefe oriental..., contra 
todo el poderío militar español. Y lo habían vencido. De los campos de Rodríguez y 
Gutiérrez salieron rumbo a Mercedes con elementos de combate por demás primitivos: 
en el mejor de los casos con lanzas de tacuara enastadas con tijeras de esquilar, medias 
lunas de desjarretar, sables, tal vez alguna pistola o algún trabuco naranjero. En 
demasiadas ocasiones dejaron en un "triste llanto" a sus mujeres, para enfrentarse con 
las manos armadas solamente con piedras, o con varas flexibles de membrillo y 
guayabo.. y sin ninguna experiencia de combate militar. 

Artigas era conciente de que sin aquel estado de ánimo de quienes lo habrían de 
instituir como su conductor, nunca hubiera podido lanzarse a la conquista de la 
independencia y la liberación. El era la más acabada expresión de quienes lo erigían 
como su Jefe, pero sin el apoyo popular nada le hubiera sido posible.  

Parafraseando a Dickens podría decirse que la "admirable alarma" desatada en 
Asencio iniciaría el mejor de los tiempos por su carga de fe y de esperanza, pero 
también el peor de los tiempos por la insidia de los poderes y la traición; la época de la 
sabiduría de los que veían con perspectivas históricas el futuro y la época de la 
estupidez, la inconsecuencia y la claudicación; el período de la fe en el porvenir, pero 
también de la sospecha, la duda, y la aprensión; la Era de la luz y de la confianza en las 
causas colectivas y la Era de las tinieblas de los que apostaban a la intriga y la 
manipulación; la primavera de la esperanza para los paisanos en armas, aunque también 
el invierno de la felonía, la infamia y la defección. 

 
LOS "SIN NOMBRE" 
 
Preocupadas las autoridades españolas habrían de constatar que quienes 

participaban de la "repentina" insurgencia no eran simplemente "una partida de 
salteadores como se ha divulgado por estos destinos". Era mucho más que eso. La 
insurrección popular era incontenible, al punto de que Pedro Viera desesperaba: ¡"no es 
posible, en ningún modo, contener a la gente... "! 
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Ocupada la Guarnición de Mercedes, los patriotas se lanzan sobre el vecindario 

de Santo Domingo que quedaba tan solo a ocho leguas de distancia, pero los españoles 
envían, en el mes de abril y a través del río, cinco buques cargados de cañones, que son 
dirigidos contra los modestos ranchos de adobe y teja, solamente protegidos por montes 
de árboles frutales.  

De inmediato de la Capilla Nueva parte una patrulla de doscientos patriotas con 
el objetivo de proteger la población. Tardan hora y media en llegar y ni bien entran a la 
calle principal, circundada de tunas, divisan a las amenazantes embarcaciones 
españolas. Los paisanos, escasamente armados, iban a enfrentar la más sofisticada 
tecnología militar de la época. Y en aquel lugar acabarían por derramar la primera 
sangre victoriosa, mientras el Jefe oriental, que estaba a doscientos kilómetros, enterado 
por los chasques de lo que estaba ocurriendo, despachaba refuerzos.  

Recordando citas de tiempos más recientes, se podría decir que Artigas 
permanentemente hizo lo que había que hacer en el momento indicado. Su gente lo 
precisaba, pero el precisaba de su gente. Uno de sus grandes méritos radicó justamente 
en que supo colocarse a la altura de lo más adelantado, de lo más comprometido, y de lo 
más generoso de su tiempo, elevándose sobre sí mismo al hacerlo. No tuvo temor a ser 
conducido, y por eso pudo ser el gran conductor. 

Muy alejada su actitud a la de cierta posmodernidad política e historiográfrica, 
para la que la gente, las masas, el pueblo, son solamente un pretexto de ocasión. 
Únicamente se acuerdan de las "eminencias importantes", aunque en el fondo muchas 
de ellas sean solamente de cartulina; y poca jerarquía le otorgan a los Rodríguez, a los 
Gutiérrez, a los Arriola, en definitiva a las multitudes sin nombre, de antes y más 
recientes, aunque hayan sido las cimentadoras de la verdadera, y en definitiva, gran 
historia.  

En síntesis, conciben a esas multitudes como a una plataforma desde la cual 
encaramarse, pero a la hora de los grandes resúmenes desdeñan su papel... "Ahora te 
toca a vos" sintetiza tal concepción una copla de actualidad refiriéndose a cierto político 
muy popular, como si la acumulación de décadas que lo sustenta y el pueblo al que se 
debe, no fueran en realidad lo más importante. 

Muchos de los que así piensan son los mismos que recuerdan acontecimientos 
más recientes, como parte de una historia terminada, aunque persistan las causas que los 
provocaron. Y en bien regadas tertulias se solazan de un pasado, al que 
indefectiblemente recurren, para mostrarse como alumbrados artífices de una 
actualidad, que lamentablemente no se corresponde con los sueños por los que en algún 
momento se pronunciaron. 

A mediados del siglo XX, el escritor alemán Bertold Brech, polemizó con los 
"iluminados", que amparándose en una egocéntrica verbosidad, daban una visión 
personalista de la historia. Sus versos son de ardiente actualidad: "¿Quién construyó a 
Tebas, de las siete puertas?/ En los libros constan los nombres de los reyes/. ¿Los reyes 
arrastraron los bloques de piedra?// Y a Babilonia tantas veces destruida/ ¿Quién la 
irguió otras tantas?// ¿En qué casas de Lima radiante de oro/ moraban los 
constructores?// ¿Para dónde fueron los albañiles/ la noche en que quedó pronta la 
Muralla de China?...", inquiría. 

Como señala el dramaturgo, ha sido siempre, en definitiva, la gente, la 
constructora del futuro. Sin su compromiso y su accionar, nada puede existir, no 
importa el prestigio de quien eventualmente se sienta su guía. Por ese motivo no cabe la 
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menor duda de que sin las multitudes "sin nombre", no hubiera habido una Patria Vieja. 
Ni ella, ni tampoco ningún otro proceso de real importancia, que merezca ser recordado.  

Rescatar las miles de pequeñas historias que confluyeron en una sola, en este 
caso en lo referente a nuestra nación originaria, se torna una impostergable necesidad, si 
realmente queremos construir un futuro partiendo de sólidos principios. De ahí la 
importancia de recordar a Tomás Rodríguez y Lorenzo Gutiérrez, y a tantos otros, que 
hasta hoy en día continúan formando parte de las legiones de "olvidados".  

Sus apellidos poco revelan, y quién sabe en qué lugar sus huesos fueron 
enterrados. Sobre lo que no hay dudas es que aquellos dos hombres arriesgaron a sus 
familias y sus escasos bienes, poniéndose al servicio de su pueblo, y que desde sus 
pagos partieron las primeras montoneras... En el fondo, tal vez..., simplemente por ser..., 
dos humildes vecinos solidarios. 

 
 

JUSTO CORREA,  
EL BLANDENGUE ESCRIBIDOR 

 
 

Es indudable que al modesto Capitán de Blandengues Don Justo Correa, le 
gustaba escribir. Es por eso, que a la vuelta del "café", cuando caía la noche, mientras se 
cuidaba de los que, según le habían dicho, conspiraban contra su vida, se encerraba en 
su modesta habitación y pluma en mano registraba meticulosamente cuanto había 
vivido, visto y escuchado durante el transcurso del día.  

Tenía mucho para borronear, a su alrededor todo estaba convulsionado: los 
vecinos, descontentos con el poder español que dominaba desde Montevideo, en forma 
espontánea habían comenzado a insurreccionarse, en particular a lo largo de las costas 
del Río Uruguay, adonde el impacto de la propaganda revolucionaria de la Junta de 
Buenos Aires llegaba más fácilmente. 

Nuestro Don Justo, por accidente, estaba en un lugar privilegiado, en donde la 
situación le exigía participar como un protagonista de primera línea. Por razones de 
salud había quedado varado desde 1810 en los pagos de Mercedes, en los que la cosa 
estaba "que ardía", y resolvió entonces jugársela por la causa independentista, pero 
intentó además sustraerse, por lo menos "de a ratos", a cuanto estaba ocurriendo, para 
poder relatarlo en forma tan meticulosa como ordenada.  

Lo cierto es que sobre todo y sobre todos escribió: hechos, nombres, 
actuaciones, estados de ánimo, formas de proceder, intrigas, y de paso, también hizo 
referencia a hábitos y costumbres, acuerdos y rencillas, tanto del poder colonial español 
situado en la zona, como de los patriotas que, contra él, comenzaban a insurreccionarse.   

Y gracias a que lo hizo es que hoy conocemos en detalle cuanto ocurrió en aquel 
momento augural en el que con la toma de Mercedes, el 28 de febrero de 1811, por él 
preparada, junto con Pedro Viera y otros vecinos, daría inicio a la "Admirable Alarma", 
punto de partida de la revolución oriental.  

Prácticamente sin armas, sin preparación militar, sin mayor organización, sin un 
plan general y sin un jefe que la condujera, salvo caudillos locales, la gente, a lo largo y 
ancho del territorio oriental se alzaba contra el poder peninsular, exigiendo su libertad, 
lo que más tarde sería evaluado por José Artigas como un momento "memorable" 
señalado "por la providencia", para "sellar los primeros pasos de la libertad". 
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Tal vez fue para darle más credibilidad a su relato, aunque también puede que lo 

haya hecho siguiendo los modelos de los partes militares, lo concreto es que Don Justo 
Correa narra sobre cuanto ocurre y lo tiene como partícipe, en tercera persona, aunque, 
sin falsa modestia, no desdeña en referirse a lo mucho que influyó en el incipiente 
movimiento independentista. 

Sus escritos nos permiten conocer el papel medular que jugó en la conspiración, 
pero además por ellos sabemos que por razones de salud había rechazado el 
ofrecimiento de acaudillar la primera operación militar victoriosa contra el poder 
hispánico en todo el territorio oriental, como lo fue la toma de la ciudad de Mercedes. 
Una acción militar pequeña desde el punto de vista operativo, pero de alto valor 
emblemático, en la que "los puñales de los paisanos", pasaron "por encima de las 
bayonetas veteranas", según el decir entusiasta de Don José Artigas. 

 
 
EL ARRIBA NERVIOSO 
 
El Capitán inicia su extensísimo relato, dando cuenta de que desde diciembre de 

1810 había comenzado a correr el rumor de que "un tal Martín Rodríguez se dirigía con 
un cuerpo de ejército" hacia la ciudad de Mercedes para tomarla, información que 
induce a los españoles a emplazar "cinco plazas de Artillería" y recoger todos los botes 
y canoas que había en el río.  

Agrega además que ante la reacción hispánica había convocado, "con sigilo", a 
desertores y paisanos de su confianza, con el fin de sorprender de noche a la guardia 
militar. Pero los españoles sospecharon, produciéndose un "incomparable alboroto", 
como consecuencia del cual, se entera "en el café", que habían querido asesinarlo, 
extremo que por alguna razón no ocurrió, aunque pasaría a ser vigilado, en particular 
"por la noche", mientras se informaba a Montevideo, adonde el gobernador exige 
pruebas, para "mandarlo preso". 

Entre tanto, Pedro Viera, enterado de los rumores, se le apersona al Alférez, para 
ponerse a su disposición, mientras el "patricio" Enrique Reyes no cejaba de intentar 
averiguar qué pasaba con la milicia de la que tanto se hablaba y que estaban esperando.  

Finalmente, nuestro "escribidor" decide continuar con el complot y hablar con el 
"comisionado del Cololó", Don Félix Rodríguez", para decirle que había llegado el 
momento, de demostrar su "amor a la patria". También se relaciona con Francisco 
Vicudo, Sebastián Carnejo y Basilio Cabral, entre otros sujetos en quienes tenía 
confianza, con el propósito de que convocasen a toda la gente que pudiesen del "partido 
de Coquimbo y Sarandi". 

Según lo que se desprende del relato, comienzan a agruparse gran número de 
hombres dispuestos a tomar al pueblo, pero Correa los desalienta hasta mejor momento, 
aunque con el correr de los días la gente se había comenzado a mostrar descontenta "por 
lo que se retardaba el avance" de las tropas amigas. 

En ese mismo momento, el sargento de milicias de Colonia, Martín Brocal, se 
suma a la conspiración, e intenta convencer a un hermano, quien comete una infidencia, 
y la revelación de que se estaba preparando una insurrección llega hasta los ibéricos, 
que colocan en las bocacalles "cinco plazas de artillería", entre otras medidas. 

"El 24 de febrero, a horas de la misa mayor, publicaron la guerra de Montevideo 
con Buenos Aires, dando los españoles muchas vivas a Montevideo, tirando los 
sombreros al aire y gritando: ¡muera la inicua y monstruosa Junta de Buenos Aires y 
todos sus aliados!, con lo que la gente del país se llenó de más calor y al otro día le pasó 
Viera a Correa una carta, avisándole que no podía sujetar a la gente, que aquella noche 
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se iba a aproximar, y que así le avisaba a los partidarios que había en el pueblo", según 
informa Don Justo Correa. 

 
 
Y EL ABAJO QUE SE MUEVE 
 
El 26 de febrero de 1811, Pedro Viera, junto con Venancio Benavides, quien se 

había sumado a la revuelta, se ocultan en el monte de Asencio con 300 hombres y 
deciden tenderle una celada al enemigo. Para eso disponen que un grupo de patriotas se 
instale "afuerita" del lugar, en pleno campo, con la orden de que si el enemigo se 
abalanzaba sobre ellos, huyeran arrastrando tras de sí a los atacantes. 

Fue lo que finalmente ocurrió. Creídos los españoles que tenían "segura la 
carnada que se les había puesto, y luego que se aproximaron al monte donde estaba la 
lechiguana, salieron huyendo los veinte que estaban de gancho", refiere Correa, 
agregando que: "al poco trecho reparan a retaguardia el cardumen de avispas y dicen 
que los gauchos son tantos, con lo que el valor se les volvió pasmo, pero no para ganar 
un monte espeso, creyendo que ahí estarían salvos". 

"Pero nuestra gente como galgos cayó sobre ellos y los agarraron moribundos 
sin que se escapase más que un teniente de Montevideo llamado José Maldonado, por 
haberse arrojado con caballo y todo a un arroyo llamado de la Calera". 

"Esa misma noche, el 27, se aproximó nuestra gente a los márgenes del pueblo, 
y los españoles toda la noche, y iluminaron con fogones las bocacalles, y se parapetaron 
arriba de las azoteas, alrededor de la plaza, y en las cuatro esquinas, con cinco piezas de 
artillería que tenían, y para meter miedo a los gauchos. Y para eso se ponían más 
bravos", continúa narrando. 

Pero finalmente Viera llega con su columna a la vista de Mercedes y envía a 
Enrique Reyes a conferenciar con los españoles, quienes luego de algunas 
deliberaciones y ante las amenazas de los patriotas sitiadores, deciden entregar el pueblo 
"a disposición de Buenos Aires" 

Según nuestro cronista, los hispánicos "tenían sobre las armas veinte hombres 
voluntarios, hijos del país, pagos a 14 pesos por mes y a la cabeza de éstos al sargento 
Ángel Rodríguez y el cabo Isidoro Esquivel, hijos del país, también como los demás". 
Pero tanto el sargento como el cabo habían sido "seducidos", para que se volvieran en 
contra de los peninsulares, "lo que admitieron gustosos". 

Se les había prevenido que cada uno "tuviera un pañuelo en el bolsillo, para que 
cuando atacasen los nuestros se lo pusieran en la copa del sombrero y de esa forma 
serían conocidos por los partidarios de la patria (...) Fueron repartidos en diferentes 
puntos alrededor de la plaza y antes de tiempo se pusieron el pañuelo, de lo que resultó 
que la mayoría de los españoles les hizo desmayar mucho, que sino había un descalabro 
muy grande". 

"Luego que arriaron la bandera en el pueblo, se dirigió Correa a la plaza, en 
donde se encontró con Viera, quien delante de toda la gente le dijo: "mi alférez Correa, 
ahora es que preciso de usted más que nunca, es necesario que extienda mi oficio para el 
1º jefe más inmediato, a los efectos que nos auxilie con alguna gente con armas, por si 
somos atacados de Montevideo".  

Esta es una parte de la memorias que nos dejara Don Justo Correa. Por ella 
sabemos del estado de ingenuo fervor revolucionario en que se encontraba la gente por 
aquel entonces, en aquel lugar del interior rural. A lo largo y ancho los vecinos, con 
mucha precaución, se vinculaban entre sí para lanzarse contra el imperio español. Los 
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estallidos insurgentes se daban por todos lados, pero sería el que relata el Alférez el 
primero victorioso. 

Uno de los aspectos que importa subrayar, entre los muchos hechos 
substanciosos que recoge el extenso relato, tiene que ver con el papel de tantos milicos 
de pueblo, que como el propio Correa, Martín Brocal, Ángel Rodríguez, Isidoro 
Esquivel, o los del "pañuelo blanco", se jugaron por los patriotas, poniendo sus armas a 
su servicio, contraviniendo al hacerlo cualquier variedad de "obediencia debida" a la 
que como hombres de armas supuestamente estaban obligados. Todos ellos sabían que 
al hacerlo, estaban poniendo en riesgo sus vidas. 

 
 
LA INDEBIDA OBEDIENCIA 
 
También Don José Artigas, reiteradas veces, cuando todavía estaba bajo las 

órdenes del poder militar español, enfrentó a las autoridades, cuando lo que se le exigía 
colisionaba con sus principios, o consideraba que era irrealizable. Como ejemplo cabe 
mencionar un suceso ocurrido en 1805, es decir, seis años antes de la toma de Mercedes, 
pero que en algún mínimo aspecto estuvo vinculado a aquella insurrección oriental. 

Ante la amenazante presencia de la flota británica cerca de las costas de la 
Banda Oriental, las autoridades españolas deciden, entre otras medidas, decretar un 
indulto para los delincuentes comunes que estuvieran detenidos, con el objetivo de 
conformar con ellos un "batallón de voluntarios". Disponen al mismo tiempo que el 
mencionado escuadrón quede bajo las órdenes de José Artigas, "porque se tiene 
experiencia que sabe acomodarse al carácter de esa especie de gente". 

Sesenta y ocho presos aceptan el ofrecimiento que se les hace, pero las 
autoridades, una vez conocida la lista de los postulantes, deciden que seis de aquellos 
hombres no podían ser incluidos en el indulto y que debían retornar a la cárcel. Entre 
ellos estaba Venancio Benavides, uno de los que con Justo Correa y Pedro Viera, 
encabezarían, varios años después, el denominado "Grito de Asencio". 

El futuro Jefe oriental reacciona contra la decisión de sus superiores enviándoles 
un oficio en el que toma partido por los reclusos, que dispuestos a ir a pelear "se me 
anotan a la ciudadela...". En su alegato argumenta pormenorizadamente las razones por 
las que no comparte las disposiciones adoptadas por los mandos políticos y militares del 
momento. 

Entre las razones que expone, incluye que si bien es "muy fácil aprehenderlos", 
es dificultoso que "como oficial de honor falte a la palabra", un extremo que le resulta 
"bochornoso". Pero además agrega, que "cuan distantes entendía que su Excelencia 
pudiese mudar su determinación que a conocerlo no les hubiese prometido con tantas 
veras a los nombrados presos la libertad". 

Más adelante Artigas señala que aquellos hombres "lo habían interrogado varias 
veces con alguna desconfianza", preguntándole "si era positiva" su liberación, y si 
podían considerarse "con toda tranquilidad y sosiego". Ante lo cual, ignorante de las 
nuevas disposiciones, con mucha "afabilidad y adulación", les había aclarado que "por 
los delitos que hasta la fecha" habían cometido, "estaban indultados". Y sella este 
argumento diciendo que había comprometido su palabra y no quería "quedar mal".  

Por último agrega que si faltaba a lo prometido, aquellos "ahijados", es decir los 
cautivos, pasarían a ser sus enemigos, por reputar que era por su responsabilidad que 
"nuevamente padecían", lo que podría en algún momento perjudicarlo personalmente. Y 
concluye señalando que todo lo anteriormente expuesto le impedía "verificar" lo que se 
le ordenaba, lo cual le resultaba "sensible y doloroso". 
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Pese a su asumida "poca autoridad" con respecto a quienes habían dado la orden 

de "restitución" de los detenidos, Artigas como hombre digno que era, reacciona en 
forma contundente, logrando que aquel grupo de "voluntarios" se viera beneficiado con 
el "perdón", al igual que el resto de sus compañeros. Esta clase de actitudes principistas 
le granjearían el cariño y el respeto de sus compaisanos, que lo consideraban un hombre 
de palabra, entre ellos de Venancio Benavides, quien con posterioridad al Grito de 
Asencio, durante los primeros tiempos de la Patria Vieja, se pondría bajo sus órdenes. 

Muy lejos del acatamiento sumiso a cualquier precepto de "obediencia debida", 
el relatado es uno de los tantos ejemplos que dan la pauta de que el futuro Jefe oriental, 
siempre se situó del lado del honor y la decencia, cuando lo que se le ordenaba era 
indebido, ilícito o carente de ética. Actitud ésta muy distinta a la adoptada por algunos 
uniformados de hoy en día, que continúan escudándose detrás de la justificación de que 
los graves hechos de los que fueron responsables en un pasado reciente, se debieron a 
genéricas "instrucciones recibidas", argumento con el que, desde hace décadas, intentan 
eludir su responsabilidad ante la Justicia. 

 
 
CORREA ENTRE NOSOTROS 
 
Que sepamos no se conoce ningún otro relato del minucioso narrador que fue 

Don Justo Correa, si existieron otros escritos suyos, se los llevó el tiempo, o están 
perdidos en algún recóndito lugar y hasta el presente no han sido encontrados. 

Pero leyendo lo que llegó a nosotros, aquella crónica puntual, escrita en medio 
del caos, en pequeños momentos de remanso, no es tan difícil intentar distinguirlo, 
sorteando el paso del tiempo. Podemos imaginarlo, al cabo de la jornada, acuclillado, 
garabateando papeles a la luz de los fogones artiguistas, mientras permanecía atento 
hasta a lo más insignificante que en su entorno ocurría. 

Y lo podemos observar también, conversando con otros paisanos, intentando de 
esa forma adivinar los talantes de quienes lo rodeaban, como tantas veces lo hizo 
cuando conspiraba durante la toma de Mercedes, para saber quién era un amigo y quién 
no.  

Tal vez soñó en algún momento con ser un escritor consagrado, lo suyo en algo 
se asemeja a algunas formas de periodismo costumbrista que han llegado hasta nosotros 
y que era común de encontrar en las antiguas gacetas rioplatenses. Aunque muy 
posiblemente ninguno de todos estos supuestos en realidad ocurrieron y lo suyo fue 
nada más que registrar un momento, que intuyó que pasaría a ser histórico, y sintió la 
necesidad de plasmarlo por escrito para la posteridad.  

De lo que podemos estar seguros es de que ninguno de los vecinos de aquel 
entonces jamás imaginó que con el transcurso del tiempo, no pocos historiadores y 
ensayistas, intentando adentrarse en los orígenes de la Patria Vieja, leerían 
pormenorizadamente lo realizado por Don Justo Correa, el modesto blandengue, con 
veleidades de  escribidor. 

 
 

 
 
 

LA HORA SEÑALADA 
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El 15 de febrero de 1811, es decir muy pocos días después de que el Virrey Elío 

declarara la guerra a la Junta revolucionaria de Buenos Aires, José Artigas parte de 
Colonia, adonde se desempeñaba como Brigadier del Cuerpo de Blandengues al 
servicio del imperio español, para sumarse al movimiento independentista que venía 
conmoviendo a la Banda Oriental. 

Hasta ese momento se había contenido de participar en cualquiera de las 
revueltas y protestas que los orientales venían realizando, sobre todo a lo largo del Río 
Uruguay, y que anticipaban una imparable avalancha contra el poder hispánico.  

Tanto de paso por Capilla Nueva durante su viaje a Paysandú, en septiembre de 
1810, como unos meses más tarde, al mando de una partida de Blandengues en un viaje 
a Entre Ríos, el futuro Jefe oriental había podido constatar el "gran desorden existente", 
según testimonio del militar portugués Antonio Pinto de Fontoura.. 

Pero Artigas debía esperar pacientemente el "minuto histórico preciso", para que 
su partida sirviera de anuncio a sus compatriotas de que la hora de los hornos había 
arribado. En lo personal todavía debería soportar los desplantes de sus jefes militares 
inmediatos un tiempo más, hasta ese momento oportuno y crucial que pondría fin a su 
pasado al servicio del poder colonial.  

El de 1811 era un verano caliente. Y el mes de febrero marcaba un punto 
culminante de los tumultos populares. Pocos días antes de la determinante partida de 
Artigas había estallado la insurrección de Casablanca y en enero, hacía apenas un poco 
más de un mes, los vecinos patriotas se habían batido como leones en Belén. Aquellos 
dos malogrados estallidos no habían sido otra cosa que el augurio del inicio de una 
nueva era. 

El reclamo generalizado de un Jefe que organizara y condujera las protestas 
diseminadas por todo el territorio puso fin a la tensa espera y finalmente Artigas parte 
de Colonia rumbo a Paysandú acompañado por el militar y antiguo confidente Rafael 
Hortiguera, el cura José María Enríquez Peña, algunos soldados que se suman a la causa 
y un esclavo del mismo apellido que el religioso mencionado, al que se le otorga la 
libertad. 

Luego de escapar del establecimiento en donde se encontraba y de recorrer 
nueve leguas, el pequeño grupo de hombres se esconde en un bosque cercano al "Cerro 
de las Armas", sobre el arroyo San Juan y decide que Peña se dirija a la estancia de 
Teodosio de la Quintana, con el objetivo de solicitar ayuda para proseguir la marcha. 

El estanciero los apoya proporcionándoles una tropilla de "excelentes caballos" 
para que se pudieran mover con velocidad y un baqueano de nombre Chamorro, pero 
además los hijos del hacendado se suman al pequeño comando patriota. Luego de un 
transitorio descanso, Artigas, que ya estaba siendo "requerido" por quienes habían sido 
sus superiores, que lo acusan de "prófugo", rumbeando hacia el norte, arriba a 
Mercedes, luego sigue hasta Tres Árboles, traspasa el Río Negro y se dirige a Paysandú, 
desde donde sale para Entre Ríos. 

El recorrido lo llevaría hasta el Arroyo de la China y después a Nogoyá, en 
donde hace un alto para discutir con el insurrecto Doblás algunos aspectos políticos, 
pernoctando en la casa de otro luchador de nombre Mariano Aulestia. Posteriormente 
parte en una marcha forzada hasta Santa Fe, adonde se encuentra el 28 de febrero, 
cuando el grito popular en Asencio incendia la campaña oriental. 

Finalmente se encamina a Buenos Aires, adonde arriba el día 6 de marzo, con el 
objetivo de recibir la confirmación que precisaba para retornar con respaldo político a la 
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Banda Oriental, y poder asumir la dirección de un levantamiento popular que por ese 
mismo momento conquistaba, sin que él estuviera presente, nada menos que a 
Paysandú. 

Por esos días, exasperado, Javier Elío amenazaba: "mirad que a mi sola orden 
entrarán cuatro mil portugueses y con la expedición que ha salido de la campaña, 
cogidos entre dos fuegos, ni podréis escapar, ni entonces os valdrá el arrepentimiento". 
Pero casi simultáneamente a la promulgación del edicto, Artigas retorna desde Nogoyá, 
adonde se había quedado durante la segunda quincena de marzo en calidad de flamante 
segundo jefe de las tropas independentistas, ingresando a estas tierras por la liberada 
región sanducera. 
 

ESCLAVO DE LA GRANDEZA 
 
A su salida de Colonia, el futuro Jefe oriental no se había sumado a ninguno de 

los espontáneos alzamientos que sacudían la campaña porque sabía que el momento 
histórico le reclamaba mucho más. De cualquier manera, "la retirada del general don 
José Artigas a las márgenes del Uruguay vino a ser como un grito que excitó el furor de 
seguirlo", analizaría el momento político el militar Gregorio Espinosa.  

Cabe la pregunta: ¿podía imaginarse Artigas, en aquel instante íntimo y supremo 
en que abandonaba el ejército español, adonde se desempeñaba desde hacía años como 
capitán, que los retos y desafíos lo conducirían a los sitiales en que la historia 
finalmente lo situó?  

En todo caso lo que puede responderse es que estuvo siempre a la altura de las 
circunstancias, transformándose en un "esclavo" de su propia "grandeza", hasta el 
último minuto de su vida. Y que gracias a su pensamiento y su conducta el marginal 
movimiento independentista oriental, se fue transformando en una fuerza rectora de la 
revolución rioplatense y en un estandarte para la causa federal. 

Con seguridad había adoptado un compromiso profundo con la causa 
republicana desde mucho tiempo antes de que en forma aparentemente intempestiva 
abandonara su condición de soldado colonial. Ciertamente fue una decisión que fue 
madurando durante años de discusiones, lecturas y reflexiones. 

Había participado, junto a sus hermanos, en no pocas tertulias realizadas en las 
chacras de Manuel Pérez y de Otorgués, en donde Larrañaga, Monterroso, Galán, 
Lamas y otros, lo habían presionado para que encabezara los esfuerzos anticoloniales. 
Mariano Moreno, quien lo admiraba, reclamaría más tarde que se lo "atrajera" hacia el 
proceso iniciado en Buenos Aires, "por sus conocimientos que nos consta que son muy 
extensos en la campaña, como por sus talentos, opinión, concepto y respeto".  

Pero nada había convencido tanto a Artigas de la necesidad de un cambio como 
la indignación por tener que ver a su pueblo sumergido en la "ignominia del afrentoso 
cautiverio", que imponía el imperio hispánico. Los años de relativo sedentarismo en 
Montevideo, luego de su casamiento con Rosalía Villagrán, y el contacto estrecho con 
familiares, amigos y conocidos, que se hacían eco en forma entusiasta de las "nuevas 
ideas" que habían empezado a circular por el continente, le permitieron completar su 
formación política. 

Por aquel entonces uno de los que entre las murallas citadinas hostigaba a la 
monarquía era el francés don Luis Godeffroy, ferviente republicano, hijo de un modesto 
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"carpintero tonelero" del puerto de Dunquerque, que había llegado a estas costas con el 
apoyo del ex jacobino y robespierrista Director Barrás y otras figuras parisienses, para 
ejercer como gerente de una sociedad fundada para practicar el corso. 

Era uno de tantos, también fomentaban los ideales republicanos los italianos 
Carlos Camuso y Antonio Massini, e incluso españoles como Joaquín de la Sagra y 
Periz, quien a su muerte dejó una valiosa biblioteca y documentación que incluía 
manuscritos constitucionales norteamericanos. 

Entre las numerosas colecciones con material "subversivo" estaba la de los 
franciscanos, en donde paradojalmente podían encontrarse no pocos libros prohibidos 
por las altas autoridades eclesiásticas, todo lo cual contribuyó a ir generando en el 
entramado social de la vieja sociedad colonial, un estado de ánimo favorable "a las 
opiniones francesas", según lo expuesto en documentos confidenciales del poder 
colonial. Si todas estas ideas no se hubieran hecho sentir llegando hasta Artigas, éste no 
hubiera podido lanzarse a la práctica revolucionaria.  

 
"TUPAMARO" 
 
Los tiempos de formación pasarían y llegarían los tiempos de la acción. Los 

denominados "donativos patrióticos" y el bando del 23 de agosto de 1810 sobre bienes 
realengos, fueron la gota que rebasó el vaso de la población ubicada al oriente del Río 
Uruguay, que perdió el miedo y comenzó ostensiblemente a resistir. 

Desde hacía tiempo algunos militares españoles sospechaban de la "poca 
fidelidad" de Artigas para con la causa monárquica y lo acusaban de "tupamaro", por 
ese motivo, durante parte del año 1810, lo habían mantenido marginado y en la frontera, 
al mando de solamente "treinta y seis soldados y algunos oficiales inferiores".  

Amigos y enemigos que lo trataron, subrayan de su personalidad que una vez 
que adoptaba una decisión, no había nada que lo detuviera, por eso no cabe duda de que 
tenía planificado cada paso a partir del abandono de Colonia. Sabía adónde dirigirse y 
para qué: se asumía a sí mismo como el eslabón que faltaba para que comenzara a 
funcionar en forma arrolladora todo el engranaje de la revolución oriental. 

Nunca a ciencia cierta lo podremos saber, pero valga como ejercicio la pregunta 
de en qué pudo haber pensado Artigas en lo personal en aquel momento crucial. No era 
un inmortal, sino un humano como el que más, y el lento girar del recuerdo de su vida 
anterior en algún momento tal vez lo hizo meditar.  

Es que estaba por tomar una decisión que cambiaría radicalmente su vida para 
siempre. Era uno de esos momentos en que la existencia se bifurca en dos opciones: 
luego de elegida una, ya no cabían retrocesos. Por formación, por convicción, por ética, 
el futuro Jefe oriental seguramente no se cuestionó que se lanzaba rumbo a lo ignoto, a 
lo desconocido, y que estaba por iniciar un largo y duro camino, entre otras cosas 
porque su conciencia se lo estaba reclamando. 

Imaginémoslo: puede que en aquellas horas previas a la partida haya recordado 
la época por ejemplo en que fue oficial de Blandengues y comisario de la Unión y de la 
Aguada, allá por el año 1806. Por aquel entonces le gustaba vestir a la moda y lo mejor 
posible. A veces usaba una lujosa camisa de hilo de holanda, chaleco raso y delicados 
pañuelos de seda, que se colocaba en el bolsillo. En ocasión de alguna fiesta y cuando 
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había bailes, al igual que el resto de los jóvenes de la época, se engalanaba con frac 
"muy al uso en aquel entonces".  

En instancias normales, cuando no había festividades ni cosas por el estilo, sino 
usaba casaca larga, se ponía una chaquetilla ajustada al cuerpo, con bordados de 
trencilla fina en el pecho y un gran pino calado en la espalda. O sino un fino chaleco de 
raso y corbata. Además le gustaba usar pantalones ajustados que caían sobre la caña de 
la bota.  

Otros tiempos...- puede que haya sonreído. 
En 1805 había obtenido el permiso de las autoridades españolas para alejarse de 

las durezas de la campaña y luego de contraer matrimonio se había ido a vivir a 
extramuros, en la zona del Cordón. La situación económica no era para nada mala, tenía 
una propiedad en el Cerrito, que le había sido regalada por su padre y además dos casas 
que alquilaba, y que producían cuarenta y dos patacones por mes, a lo que debía 
sumarle el sueldo como comandante. 

Disfrutaba jugando a los naipes y tocando el acordeón y la guitarra, instrumentos 
con los que animaba las fiestas. Sus familiares no lo habían entendido cuando decidió 
abandonar las comodidades citadinas para retornar a los rigores de la campaña. Artigas 
se había defendido de las críticas de sus parientes respondiéndoles simplemente: "me 
mandaron". 

Mucha agua había corrido desde aquel entonces. Pero mucha más desde la época 
que se dedicaba al "ilícito comercio" y era buscado por las autoridades. Tiempos de 
juventud. Al igual que otros de su generación, se había alejado de la hipocresía de la alta 
sociedad colonial, para lanzarse "al monte", como integrante de partidas de 
contrabandistas, que por la vía de los hechos cuestionaban al farisaico orden 
establecido. 

En las recorridas a veces tenía que fallar como árbitro en cuestiones entre 
vecinos de los distritos por los que pasaba, y administrar justicia con prontitud y 
rapidez, lo que le dio gran celebridad. Por ese motivo pasó a ser el contrabandista más 
famoso y respetado, a la vez que el terror de las autoridades peninsulares. 

Innumerable cantidad de cosas habían ocurrido hasta este último altercado con 
su jefe el Brigadier Vicente Muesas, con quien nunca se había llevado demasiado bien. 
El oficial español, de carácter irascible, lo había llamado para preguntarle si alguno de 
los soldados había entrado al huerto y comido alguna fruta.  

Y trascartón lo había agredido y amenazado de tal forma que Artigas se había 
visto "sofocado". Terminó por salir "volado", "vomitando venganzas". Pero ya esto 
último poco importaba, su permanencia en aquel ejército oprobioso estaba por terminar, 
había que cuidarse de no caer en provocaciones que pudieran perjudicar la causa que lo 
estaba esperando y tomar medidas ante la posible persecución del militar de mal 
carácter, que lo podía desviar de lo primordial. 
 
 
 
 

"DICIENDO ARTIGAS TODOS TIEMBLAN" 
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La deserción de Artigas, provocaría estupor en la corte de Cádiz, el diputado 

españolista Pablo Zufriategui manifestaría que le había causado "asombro" porque 
Artigas, junto con Rondeau, se habían merecido "la mayor confianza" por su 
"exactísimo cumplimiento en toda clase de servicios". 

El Comandante español José María Salazar reafirmaría tales conceptos evocando 
que el oriental era considerado "el coquito de toda la campaña, el niño mimado de los 
jefes, porque para todo apuro lo llamaban y se estaba seguro del buen éxito. (...) Y en 
suma, en diciendo Artigas, en la campaña todos tiemblan".  

El itinerario de Artigas, después de su partida de Colonia, va armando el ajedrez 
de la insurrección. La senda estaba trazada y el recorrido es seguido con expectación 
por millares de paisanos que corren la voz. Salazar registra: por "cada pueblo por donde 
pasaba lo iba dejando en completa sublevación". Pocos días después de visitar 
Mercedes, se produce la "Admirable Alarma" y no mucho después de bordear 
Paysandú, el lugar es tomado por los patriotas.  

¡Es Artigas!, ¡Es Artigas, que desertó!-, corre por pueblos, campos y quebradas. 
Algunos rumores lo ubican en Nogoyá... Aquel nombre corre como un latigazo y no 
cesa de sonar: lo habían visto, lo habían reconocido... Nadie ignoraba de quien se 
trataba. Era un antiguo y reputado vecino, que durante sus años mozos había impartido 
justicia, que como Capitán de Blandengues había cuidado las haciendas. 

¡Era Artigas! El que sabía hablarle a los paisanos, el que mejor montaba a 
caballo, el más diestro en las tareas rurales, el que deslumbraba a las mozas en los 
bailes, en los que descollaba tocando el acordeón y la guitarra. Por todo esto, y para 
todos, era el líder natural. 

El "hombre de armas tomar" que venía reclamando desde hacía tiempo Joaquín 
Suárez, ya estaba en camino, pero igualmente de todas partes comienzan a salir 
chasques rumbo a Buenos Aires, solicitando auxilios para iniciar la sublevación. 

Artigas sabía de la ascendencia que tenía entre su gente. A su retorno a la Banda 
Oriental, como segundo jefe del ejército patriota, comenzaría con su pueblo un diálogo 
permanente que se iría paulatinamente profundizando en la medida en que las 
vicisitudes reclamaban mayores definiciones.  

Y aquel hombre, desdeñando amenazas, sobornos, y la para muchos otros 
irresistible seducción del poder, comenzaría a crecer sobre sí mismo. No solamente 
mucho aportaría a la revolución, sino que mucho aprendería también de ella.  

Con el tiempo trascendería su condición de Jefe, para diseminarse en el 
artiguismo, entendiendo a éste como el cuerpo de doctrinas de un movimiento 
revolucionario de características sin par con respecto a los del resto del continente, por 
su profunda definición democrática y popular.  

Toda revolución es históricamente un hecho singular, es decir compendia 
características peculiares, situaciones típicas, determinados alineamientos sociales y 
políticos, un específico devenir de la región en donde se produce, una coyuntura 
internacional, pero además sirve de medida de las capacidades de quienes las dirigen. 
Con respecto a esto último cabe decir que por su actitud y por su aptitud el Jefe oriental 
ocupa un lugar privilegiado en nuestra memoria colectiva. 

Por todo lo expuesto y cuando se celebran los 200 años de la gran decisión 
adoptada el 15 de febrero de 1811, Artigas parafraseando a Dickens, podría decir, si es 
que desde algún lado nos está mirando: "Veo que en sus corazones me han erigido un 
altar, y que este altar lo transmiten a sus descendientes, y que, muchas generaciones 
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después, todos los descendientes de mi querida familia oriental rinden culto de gratitud 
sincera a mi memoria, por haber sacrificado mi vida en aras de un afecto santo".  

Que así sea. 
 

MURALLAS 
 

La victoria del 18 de mayo de 1811 en Las Piedras, pone término a la campaña 
militar y coloca a las fuerzas patriotas en los alrededores de la aparentemente 
inexpugnable fortaleza de Montevideo, quedando a la espera de la orden que les 
confirmara la arremetida final. Luego de una fracasada negociación con Elío los 
insurgentes articulan un "sitio vigoroso", al decir de Artigas, desde el Cerrito de 
Montevideo, en tanto sus avanzadas se internaban "hasta las inmediaciones de la 
ciudad". 

Desafiando la imponente grandiosidad de las murallas de granito gris de nueve 
metros de altura y seis de espesor, que protegían el último bastión hispánico que aún 
quedaba en territorio oriental, arriesgadas patrullas incursionaban por la zona de 
extramuros. Delante suyo tenían una de las obras militares más importantes levantadas 
en suelo americano, su caída a la par que dejaba a la Banda Oriental enteramente en 
manos soberanas, sería de un alto valor simbólico a escala continental.  

Nadie ignoraba la importancia estratégica que tenía la ciudad, y menos los 
españoles que la defendían y y que hacía alrededor de 80 años la habían fundado, para 
la "seguridad y la quietud de la costa" y como lugar de custodia de sus dominios en el 
Atlántico Sur. Para defenderla de "las pretensiones portuguesas y de cualesquiera de 
otros enemigos" habían construido la muralla, que cerraba la gola de la península, desde 
la Ciudadela hacia el norte, hasta la Bahía, y hacia el sur, hasta el Río de la Plata. 

Los sitiadores tendrían que dominar los baluartes de San Felipe, Santa Isabel, 
San Fernando y Santa Bárbara y las baterías almenadas diseminadas desde el Cubo del 
Sur, pasando por la Ciudadela, hasta el Cubo del Norte, también conocido con el 
nombre de "Santiago".  

Cualquier estrategia de ataque tenía forzosamente que considerarlo, aquel era 
uno de los lugares más sólidos de la defensa y en donde estaba además el almacén, el 
albergue de las familias, el hospital, la prisión, y en particular los alojamientos de las 
tropas y la "boca de guerra".  

Una segunda línea de protección formada con trincheras ubicadas sobre la zona 
suburbana era otro peligroso escollo a vencer. Pero además, lugares especialmente 
sensibles a tener en cuenta eran los manantiales con los que se abastecía de agua dulce a 
la población, muchos de los cuales se situaban en la cuenca del arroyo Canarias, que 
desembocaba en la bahía a la altura de la actual calle Paraguay.  

Una aguda sequía había empujado, hacia fines del siglo XVIII, a replantear el 
problema del abastecimiento, creándose nuevas fuentes, entre ellas la llamada "Mayor", 
que estaba ubicada frente al portón de San Pedro y que terminó con problemas de 
contaminación, y otra denominada "del Rey", junto al "foso del lado sur", es decir a la 
altura de adonde en la actualidad se encuentra el Teatro Solís. Controlar esta última 
podía llegar a tener importancia estratégica porque estaba destinada a la población 
militar de la Ciudadela, que se servía directamente de ella sin usar el portón, a través de 
la contraescarpa de la muralla. 
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Entre las edificaciones emblemáticas a considerar, ni bien fuera vencida la 

resistencia de los defensores, estaban, por supuesto, el Cabildo y la Matriz. Había que 
tener en cuenta, ante cualquier eventualidad, que la Iglesia podía dar cabida a unas 2000 
personas. Podía servir de resguardo, aunque para algunos vecinos la capacidad no era 
tan grande si se la comparaba con el número de pobladores que era de "siete mil 
habitantes sin contar los dos mil párvulos, la tropa, los marinos, los transeúntes de 
Buenos Aires" y de los pueblos próximos. 

Y, claro está, entre los lugares a controlar estaba el Puerto, al que la Corona 
consideraba como el principal del virreinato del Río de la Plata y del Atlántico Sur, y 
desde donde salían convoyes integrados por decenas de buques cargados con millares de 
cueros cada uno, actividad económica ésta tan vinculada con el problema de la tierra y 
de su posesión, temas que muy pronto serían considerados por la revolución. 

Para Artigas, entre otros vecinos, la conquista del antiguo "presidio", como se 
les llamaba a las plazas y fortalezas guarnecidas por soldados, tenía por supuesto un 
valor singular: lo vivido dentro de sus muros mucho había tenido que ver con la persona 
en que se había transformado. Entre aquellas paredes estaba la casa con techo de dos 
aguas, adonde había crecido junto a sus padres y abuelos, antiguos fundadores de la 
ciudad, y desde donde iba al Convento de San Bernardino a aprender las primeras letras. 

En aquella localidad había contraído matrimonio con su prima Rosalía de 
Villagrán, en ella se habían criado sus hijos, con muchos de los que lo acompañaban en 
este presente crucial y definitorio había recorrido sus empedradas calles. Entre aquellos 
muros había departido entre otros con Monterroso, Barreiro, Latorre, Duarte, Berdún, 
etc.  

¡Cuántas veces había discutido con ellos las "ideas nuevas" que llegaban de 
Europa, en alguna de las chacras conurbanas! No hacía tanto había servido como 
Comisario del Cordón y de la Aguada, bajo las ordenes españolas. En fin, muchos lazos 
lo vinculaban a la ciudad que tenía enfrente y que pretendía conquistar. Pero la decisión 
de atacar estaba tardando demasiado, Rondeau no daba su autorización y Artigas se 
había comenzado a inquietar. 
 

MURALLAS I 
 

Concientes los españoles de las muchas vivencias que unían al Jefe oriental con 
su ciudad natal, y tal vez procurando desmoralizarlo, en vísperas de la Batalla de las 
Piedras, mientras incursionaban por el Sauce con el objetivo de aplastar la división de 
voluntarios comandada por Manuel Francisco, hermano de Artigas, habían saqueado 
completamente la casa de su padre robándole cerca de un millar de cabezas, que esa 
misma noche fueron introducidas en la ciudad.  

Luego de varios días de lluvias, el 18 de mayo había amanecido "sereno", 
recordará Artigas en un documento dirigido a la Junta Provisional en el que da cuenta 
en detalle del resonante triunfo que lo había colocado a un paso de la victoria total. Con 
inocultable orgullo destaca en el informe "el ardor y el entusiasmo con que mi tropa se 
empeñó entonces en mezclarse con los enemigos, en términos que fue necesario todo el 
esfuerzo de los oficiales y mío para contenerlos y evitar el desorden..." 

Las fuerzas patriotas habían afrontado "la situación ventajosa de los enemigos, la 
superioridad de su artillería (...) y el exceso de su infantería", todo lo cual hacía la 
victoria "muy difícil", pero habían suplido con entusiasmo lo que les faltaba en 
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entrenamiento militar. "Sus rostros serenos pronosticaban las glorias de la patria", 
comentaría Artigas.  

"El hecho mismo demuestra bastantemente la gloria de nuestras armas en esta 
brillante empresa; la superioridad en el todo de la fuerza de los enemigos, sus 
posiciones ventajosas, su fuerte artillería y particularmente el estado de nuestra 
caballería por la mayor parte armada de palos con cuchillos enastados, hace ver 
indudablemente que las verdaderas ventajas que llevaban nuestros soldados sobre los 
esclavos de los tiranos, estarán siempre selladas en sus corazones, inflamados del fuego 
que produce el amor a la patria", agregaba. 

Consolidada la victoria sobre el enemigo español la gente enardecida estaba 
dispuesta a "vengar la inocente sangre de sus hermanos", pero Artigas había dado la 
orden de que se respetara la vida de los cautivos, lo que terminó siendo acatado por sus 
soldados, que de esa forma demostraban "la generosidad que distingue a la gente 
americana".  

En un informe dirigido al comandante español José de Salazar en el que da 
cuenta de la derrota sufrida, el militar español José de Posadas corrobora la actitud de 
los patriotas frente a los vencidos. "Me hirieron los enemigos dándome un sablazo en el 
sombrero de cuyas resultas se me cayó en el suelo, me dieron otro de bastante 
consideración en la cara que me dividió el carrillo izquierdo en dos partes, y el tercero 
en la cabeza, y milagrosamente no fui muerto en aquel acto, pues me tiraron un balazo a 
boca de jarro sin tocarme, y me iban a asegundar otro pero un oficial que llegó en aquel 
acto me libertó la vida", relata. 

Vencedores en Las Piedras, el último escollo que separaba a los patriotas de su 
futuro eran unas grises murallas corroídas por la historia, que ya no parecían tan 
inexpugnables. El nerviosismo que reinaba detrás de ellas se manifestaba en toda clase 
de excesos. Numerosas familias, vecinos y eclesiásticos, por orden de las autoridades 
españolas, fueron arrojados de la ciudad, sin que se les diera un mínimo plazo de tiempo 
como para que pudieran llevarse consigo artículos de "indispensable necesidad". 

En un mensaje al Cabildo de Montevideo Artigas a la par que condena tales 
bizarrías a las que tacha de "incivilizadas", reclama el "alivio" de las familias 
perseguidas, argumentando que "los equipajes no hacen la guerra". "Huyan, pues, 
enhorabuena esos afligidos vecinos del gobierno que les oprime; pero permítase que les 
acompañe una parte de sus propiedades de que solo ellos pueden usar legítimamente", 
solicita indignado. 

Desde su campamento en el Cerrito hace un esfuerzo supremo para reducir al 
mínimo el sufrimiento de la población e intenta, más allá de los rigores de la guerra, de 
que se respeten mínimas normas humanitarias, procurando que no quedaran heridas 
irreparables que impidieran la reconstrucción de la nación. Por eso, y en lo referente a 
los bienes personales, propone una negociación, aunque advierte de las consecuencias si 
su ofrecimiento no es aceptado. 

"Mis intenciones y las del superior gobierno de que dependo, se dirigen a 
pacificar el país, y darle vida política, evitando siempre la efusión de sangre de que 
huye la humanidad; en cuya consecuencia si V. E. quiere asegurar a ese pueblo las 
consideraciones a que puede hacerse acreedor, no descuidará un momento acerca de la 
entrevista que propongo, ni olvidará tampoco el resentimiento que debe prometerse en 
caso contrario". 
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Pese a su sensible reclamo, de cuyo cumplimiento dependía "acaso la suerte de 

millares de almas", ni las autoridades de la ciudad ni el Cabildo accedieron a "hacer 
menores" los padecimiento de los expulsados, provocando la ruptura del diálogo de 
parte de Artigas. Las "corruptas" jerarquías españolas, en los días siguientes se 
dedicarían al "bárbaro placer" de ordenar "algunas salidas bajo los fuegos de las baterías 
de la plaza, cuyo fruto ha sido saquear las casas indistintamente". Los términos entre 
comillas son del Jefe oriental. 

 
MURALLAS II 
 
Como "jefe de las tropas prontas a asaltar estos muros" Artigas le había 

reclamado al Cabildo que se pronunciara por la causa sostenida por la Junta de Buenos 
Aires, dándole la espalda a los "seres malignos" que habían hecho crecer murallas de 
despotismo, arbitrariedad y sometimiento, tan altas y tan grises como las que rodeaban a 
Montevideo. Y duramente lo critica por no haberse acordado del "cúmulo de males" que 
soportaban los pobladores y por haber marchado detrás del "ciego capricho" de 
administraciones deshonestas. 

El texto con el que denuncia la dominación colonial, aunque no tiene 
desperdicio, ha sido poco o nada difundido durante los últimos 200 años, será porque al 
igual que como en muchas otras ocasiones se prefirió redundar en citas rimbombantes a 
las cuales se vaciaba de contenido. Pero las palabras con las que relata el sometimiento 
y el dolor de la población americana rebelan mucho más que cualquier sesudo análisis 
las causas más profundas de la revolución oriental y las razones más íntimas de su 
compromiso personal. 

Artigas critica ácidamente que una institución tan "honrosa" y "sagrada" como el 
Cabildo no se acordara del "cúmulo de males que debía afligir a sus hijos", 
contentándose con marchar "humilde sobre las huellas que señalaba un gobierno 
corrompido". Y agrega refiriéndose al mismo: 

"Este apuró por grados cuantos resortes estuvieron a sus alcances para extender 
la desoladora discordia por nuestro territorio y envolver a ese pueblo en una dañosa 
ignorancia de su miserable situación, obligándole a ceñirse al pequeño círculo de ideas 
que quería sugerírsele: ejércitos imaginarios, victorias soñadas, recursos fingidos, 
intrigas supuestas, maquinaciones de todas clases se reproducían por momentos en 
auxilio de ese pueblo, que desengañado por una triste experiencia, lloraba en silencio su 
esclavitud". 

Y sigue: "El espionaje era premiado, se permitía, acaso podría decirse, se 
fomentaba la más criminal división entre los españoles, americanos y europeos; buques 
nacionales, negros calabozos, confinaciones horrorosas eran destinados para el vecino 
delatado, para el vecino (...) que debía esperar de ese respetable cuerpo, la reclamación 
de sus más sagrados derechos, de esos derechos preciosos, base de toda sociedad. El 
comercio quieto, los frutos estancados, la caja exhausta, todo se olvidaba por sostener 
un capricho...". 

Más adelante en su mensaje agrega: "Los habitantes todos de esta vasta campaña 
han despertado del letargo en que yacían, y sacudido el yugo pesado de una esclavitud 
vergonzosa. Todos se han puesto en movimiento (...) Ya han ocupado todos los pueblos 
y fortalezas de la Banda Oriental; ya han visto desaparecer ese ejército de Las Piedras 
(...); ya están a la vista de esa plaza, único obstáculo que les resta". 
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Pero cuando enviaba estas palabras Artigas todavía no sabía que otras murallas, 

mucho más sólidas y difíciles de saltear que las que tenía enfrente, se estaban 
levantando contra el pueblo oriental. Eran murallones de insidia y de traición. Por un 
lado el Virrey Elío, ante el peligro de una derrota total, solicita ayuda a Portugal, por el 
otro los dirigentes bonaerenses deciden orientar sus esfuerzos en la concertación de una 
tregua, atemorizados por algunos reveses en otros lugares del continente.  

El proceso diplomático en el que entraron en juego múltiples intereses y que 
quedó registrado en la historia con el nombre de "armisticio de octubre" sanciona 
algunas cláusulas que benefician a Buenos Aires, pero los orientales que tanto se 
estaban sacrificando, resultaban postergados por la estrategia porteña, quedando 
expuestos a toda clase de represalias y en una situación mucho peor que en la etapa pre-
revolucionaria. 

Durante el transcurso de las negociaciones se va operando una aguda 
transformación en las filas patriotas, que hasta ese momento habían concentrado la 
totalidad de sus esfuerzos en la acción bélica, delegando las atribuciones de gobierno en 
las instituciones bonaerenses. Abandonados a su suerte los orientales acabarían creando 
sus primeras formas de organización, dando nacimiento a su existencia política como 
potencia autónoma e independiente. 

Con el mismo fervor que tuvieron cuando en febrero se habían alzado en armas 
durante la Admirable Alarma, comenzaron a reunirse en asamblea, la primera de las 
cuales se realizaría el 10 de septiembre en la Panadería de Vidal, en donde quedó 
planteada la disposición de continuar solos con el sitio de Montevideo.  

Durante la segunda, efectuada en la Quinta de la Paraguaya, además de 
discutirse los pasos a seguir en materia militar, se designa a Don José Artigas como Jefe 
de los Orientales, siendo la primera vez que el pueblo elige libremente su cabeza 
dirigente.  

Alrededor de cinco meses después de que llegaran hasta los umbrales de 
Montevideo, el 12 de octubre de 1811 las fuerzas patriotas abandonan el sitio, dando 
inicio a una de las proezas cívicas más memorables que registra la lucha por la 
independencia a nivel continental: el éxodo del pueblo oriental. 

 
MURALLAS III 
 
Artigas había exteriorizado que no estaba conforme con la suspensión del sitio y 

la retirada pero se había abstenido, durante las discusiones en las Asambleas, de 
calificar las negociaciones que terminarían con la firma del "armisticio", reservando su 
opinión "para más adelante".  

Es que la delicada situación le obligaba a ser cuidadoso para no perjudicar con 
sus declaraciones a su pueblo, a la vez que a ser claro y contundente en el momento de 
opinar, porque era consciente de que debía educar con su palabra y que todo cuanto 
decía era escuchado y analizado por propios y extraños. Si se examinan los momentos 
supremos de la historia mundial, en ningún caso los grandes dirigentes fueron afectos a 
dualidades, o a aquello de que "como te digo una cosa...", talante éste tan de moda en 
esta posmodernidad.  

Artigas ya no era el mismo que había partido desde Colonia para ponerse al 
servicio de Buenos Aires, su pueblo le había reclamado una definición mayor: que 
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además de ser su cabecilla militar, asumiera la responsabilidad política como Jefe 
Oriental. Su nuevo compromiso le generaba renovadas obligaciones, entre otras la del 
análisis, si se quiere hasta sutil, de la delicada correlación de fuerzas en la que junto a su 
pueblo estaba inmerso, con el objetivo de incidir en ella en forma favorable para la 
causa revolucionaria.  

Pesada era su responsabilidad al tener que comandar un proceso que no sería 
para nada idílico, tanto por el cuestionamiento que estaba haciendo de las "santificadas" 
instituciones coloniales acuñadas durante siglos de dominación, cuanto por la irrupción 
de las masas populares antes despolitizadas y que a partir del enfrentamiento a los 
imperios habían comenzado a transformarse intelectualmente a sí mismas. Pero 
también, porque tenía bien claro, que ningún sector dominante camina voluntariamente 
a la tumba. 

Hubo períodos en el pasado durante los cuales se analizó la historia tomando 
como base la biografía de los héroes, desdeñándose el análisis del devenir económico, 
social y político; contra tales planteos reaccionaron otras corrientes historiográficas que 
se fueron al otro extremo y acabaron por descartar el papel de los individuos y de sus 
líderes.  

Ninguna de aquellas teorías advertía que en todo proceso existe una unidad 
contradictoria entre lo planteado por unos y otros. Aunque condicionados por las 
circunstancias, son los seres humanos los protagonistas, y dentro de ellos los dirigentes, 
para bien o para mal, juegan un papel cardinal.  

Producida la crisis de octubre el momento histórico había dibujado la necesidad 
de que emergiera un conductor. El líder natural que surgiría se llamó José Artigas y 
entre otras virtudes tuvo la de haber estado dispuesto a aprender de quienes lo rodeaban, 
aunque también la de haber sabido enseñarles cuando las circunstancias así lo 
indicaban, levantando en su defensa murallas de ideas y no tan solo de piedras. No lo 
sabremos nunca, pero tal vez otros pudieron haberlo igualado, pero los hechos indican 
que tanto por su capacidad como por su entrega, ninguno superarlo.  

 
 

LA MOCIÓN 
 
"Si no hay lanzas no faltarán garrotes, y hasta con los dientes y las uñas se puede 
pelear", resonó hasta en el último rincón de la improvisada sala de reunión la voz del 
canónigo Bartolomé Ortiz, haciendo sacudir a la agitada asamblea. Con su inflamada 
intervención le estaba respondiendo a los que porfiaban que los patriotas estaban muy 
mal armados como para sostener por sí solos el sitio de Montevideo y a la vez hacerle 
frente a los portugueses que avanzaban desde la frontera.  

El religioso se hacía eco de lo que sostenía el propio Artigas para quien los 
orientales estaban en condiciones de continuar sin apoyo la pelea. El "jefe sitiador" 
tampoco quería dejar "a su espalda y en un compromiso muy amargo a los habitantes 
que tan activa parte habían tomado por su libertad", comentaría más tarde en sus 
memorias Carlos Anaya, recordando el dramático momento.  

El invierno de 1811 había sido crudo, pero lleno de esperanzas para los patriotas, 
que sentían que la ansiada independencia estaba al alcance de la mano. Sin embargo el 
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advenimiento de la primavera no había traído buenas noticias: era inminente la firma de 
un armisticio que dejaba en manos españolas al territorio oriental.  

En los "mentideros" políticos de la época se comentaba que aquellas 
transacciones se debían a que "había perdido el Gral. Castelli la acción del 
Desaguadero, y que los españoles avanzaban sobre las provincias del Río de la Plata, al 
mismo tiempo que la Carlota mandaba un ejército a las órdenes de Diego de Souza para 
pacificar la Banda Oriental".  

El Gral. en Jefe José Rondeau, tendría la escabrosa tarea de explicar a los 
orientales que el gobierno de Buenos Aires había decidido retirar "todas las tropas de la 
Banda Oriental, para oponerlas a las tropas del Rey en la Banda Occidental". Y que para 
lograr este objetivo estaba intentando una tregua con el Gral. Vigodet, gobernador de 
Montevideo.  

De la delicada situación lo había informado Manuel Sarratea, Dean Funes, el Dr. 
N. Cosio y Julián Pérez, enviados especialmente por Buenos Aires. Pero semejante 
planteo produciría una "fermentación en contra de las medidas adoptadas por el 
gobierno argentino", según testimonios de la época, y se acabaría por convocar a una 
"junta de vecinos" a realizarse el 10 de septiembre en el "Cuartel General", "como a 
media legua de la Plaza", en la "Panadería de Vidal".  

El numeroso vecindario que se había convocado en las afueras del local para 
estar al tanto de los debates que en su interior sus representantes estaban llevando 
adelante, se mostraba indignado frente a las propuestas porteñas. Muchas habían sido 
las esperanzas y demasiado el sacrificio, y por eso más duro era el golpe de tener que 
renunciar a la liberación del suelo patrio.  

Artigas comienza la reunión diciendo que "no abandonaba a sus paisanos a la 
saña de los españoles", postura con la que de hecho enfrentaba las decisiones de Buenos 
Aires, desde una novedosa e inesperada perspectiva oriental. Todos los presentes sabían 
que el retiro de las tropas cuestionaba seriamente "la seguridad de los habitantes del 
país", sin embargo esto no estaba siendo tenido en cuenta por los negociadores porteños, 
para quienes primaba la frialdad de la especulación coyuntural y de las correlaciones 
políticas. 

Por eso un momento culminante de la acalorada asamblea fue cuando los 
diputados llegados de Buenos Aires defendieron sus propuestas con el argumento de 
que eran una "urgente necesidad". Inmediatamente varios asambleístas tomaron la 
palabra para rebatir tales planteos, recordándoles, de paso, las "obligaciones y 
compromisos" del gobierno porteño para proteger la libertad de los pueblos, en cuya 
confianza los orientales habían desplegado "toda clase de sacrificios". 

Los delegados bonaerenses retrucaron diciendo que había que evitar la 
"indudable derrota" a manos del "formidable" ejército portugués que en ese mismo 
momento avanzaba hacia Montevideo en auxilio de Gral. Elío. Pero los orientales no 
transan y plantean a viva voz que se comprometían a sostener el sitio mientras el 
Ejército salía al encuentro del general lusitano De Souza.  

No logrando sus objetivos, los representantes resuelven retornar para informar a 
las autoridades de Buenos Aires los inconvenientes con que habían tropezado. Mientras, 
al decir de Anaya, el asedio a Montevideo "continuaba respirando confianza". La 
primera batalla por permanecer en el sitio había sido ganada por los asambleístas, que 
no estaban dispuestos a ser manipulados como si fueran un simple insumo para una 
transacción. 
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EL DURO GOLPE 
 

Pero integrando una nueva misión, el Dr. Julián Pérez retorna a la Banda 
Oriental para ordenar en forma categórica al Gral. Rondeau que cruce el Río de la Plata, 
mientras se concretaba la firma del armisticio. Ni bien trasciende entre la gente las 
razones de la visita, el joven Miguel Barreiro, casi seguramente enviado por Artigas que 
debía operar con extrema cautela por su condición de militar subordinado, se apersona 
al representante y en forma apasionada le exige la posibilidad de discutir sobre lo que 
estaba ocurriendo. 

El 10 de septiembre de 1811, en la zona de Tres Cruces, en una quinta conocida 
como "La Paraguaya", se realiza la segunda asamblea popular de los orientales. En una 
espaciosa sala de techo de urunday y entre paredes adornadas con bibliotecas, discuten 
la situación. No solamente resisten los planteos sino que desestiman las supuestas 
garantías de la autoridad española, por más que se comprometa firmando un armisticio. 

En este sentido varios ciudadanos orientales intervienen para señalar que de 
ninguna manera podían admitir el "duro golpe" de las negociaciones que se estaban 
realizando entre Buenos Aires y Montevideo. Ante la insistencia de que el ejército 
auxiliador debía retornar, con dignidad los asambleístas contestan que lo hiciera si esa 
era la orden, pero que no compartían la medida. 

Cuando toma la palabra Artigas el silencio gana a los reunidos: su opinión 
importaba y mucho. Pausadamente manifiesta que no estaba conforme con la 
suspensión y la retirada, pero que no se podía evitar sin generar trastorno. Entonces se 
para y mirando a los presentes señala:  

—En cuanto el gobierno lo ha resuelto, ha de ser urgente. No puedo interpretar 
los últimos acontecimientos. En todo caso me reservo el derecho de hacerlo para más 
adelante. 

Luego de su intervención concluye la discusión y se dispone definitivamente la 
evacuación de la tropa, pero algo trascendente había ocurrido y es que Artigas había 
sido proclamado por sus paisanos Jefe de los Orientales.  

El 12 de octubre el sitio es levantado y el ejército se pone en camino para 
embarcarse en el puerto de Colonia. Carlos Anaya recuerda aquel doloroso momento 
diciendo que las tropas "marchaban en cortas y pausadas jornadas, como esperando una 
contra orden para volver a ocupar el sitio, o para dar tiempo a pensar a los habitantes 
comprometidos a decidir su suerte entre seguir o quedarse".  

Agrega el memorialista que "en iguales certidumbres, sin duda, marchaba el 2do. 
Jefe José Artigas, con sus divisiones, separadamente", y que al llegar a Colonia, 
dirigiéndose a Rondeau, le comunica que ni él ni sus soldados lo continuarían 
acompañando ya que tenía el firme propósito de no abandonar a su patria, por lo que 
asumía las consecuencias de su decisión. Luego de separarse, de hecho al borde del 
desacato, distribuye partidas por todo el territorio para hostilizar al enemigo, mientras el 
pueblo comenzaba a seguirlo, dejando desierta la campaña. 
 

LA DIVISA DE ASENCIO 
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A las tropas que cansinamente abandonaban el sitio y a los pobladores que 

comenzaban a seguirlas les laceraba pensar que pese a que la victoria había estado tan 
cerca, se les había escapado de las manos. Los cinco meses de cerco no habían sido 
fáciles tampoco para los sitiadores que habían tenido que soportar todo tipo de 
atropellos de parte de los españoles, que por debilidad habían terminado por recurrir a la 
provocación y al terrorismo. 

Manuel Pérez fue uno de los tantos patriotas ejecutados en forma sumaria. Había 
sido apresado en extramuros por arrear ganado para llevarlo al campamento artiguista. 
El caballo en el que montaba había sido baleado y acabó por ser apresado junto a otra 
persona que lo acompañaba. Sabía que la pena por atentar contra las reservas militares 
de los hispánicos era la condena a muerte, pero eso no lo arredró y entró a la ciudad con 
paso firme y cabeza levantada. 

Muchos patriotas que vivían en la ciudad se acercaron con emoción a aquel 
"hombre muerto que camina", que revelaba por su atuendo su total compromiso con la 
causa independentista: sombrero requintado adornado con penacho y pañuelo blancos, 
sujetados por un cintillo. Era la divisa de Asencio.  

Un tribunal dirigido por el militar Ponce recibe al prisionero: 
—Al quien vive... ¿qué respondéis? —Le pregunta 
—La Patria... —Contesta Pérez  
—¿Qué gente? —Insiste el español. 
—La Unión... —Dice el interrogado. 
Finalmente el oriental es condenado a la horca como escarmiento. Pero en el 

momento supremo, le quedan restos para gritar: 
—¡Viva la Patria! ¡Viva la revolución! 
El Virrey había justificado aquellas ejecuciones diciendo que:  
—"... si no se limpia esto, la semilla hace brotar en lo sucesivo y lo que interesa 

es cortarla de raíz". 
Ante tanta intolerancia muchos jóvenes abandonaban la plaza para integrarse a 

las filas revolucionarias. Entre los muchos perseguidos estuvo Bartolomé Hidalgo, 
quien ya se estaba perfilando como el futuro poeta de la patria, y que pese a ser un joven 
enfermizo también fue echado de la Plaza apenas con lo puesto. El patriota Nicolás 
Herrera cuenta que había sido expulsado de intramuros a eso de las cuatro de la tarde 
"entre un concurso de numeroso populacho, que desfogó su furor con insultarnos y 
tratarnos públicamente de traidores, amenazándonos con los cañones y bayonetas".  

Estaban todas las condiciones dadas para asaltar Montevideo: muchos de sus 
habitantes simpatizaban con los insurgentes, los recursos escaseaban, faltaba el pan y el 
comercio estaba paralizado. Y para colmo entre los españoles había riñas y algunos 
cuestionaban al "bribón de Elío". 

El diputado en Cortes por Montevideo Rafael Zufriategui estaba preocupado 
porque la fortaleza era "incapaz de resistir la invasión que debe temer", porque el riesgo 
era "inminente" y porque eran "miserables los recursos de aquella angustiada ciudad". 
En una de sus exposiciones subraya que ya por el "mes de marzo", es decir desde antes 
del asedio, los españoles estaban en una "tan consternante situación respecto del 
numerario que se llegó a adoptar el duro arbitrio de imponer contribuciones".  
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Agregaba que los recursos prácticamente ya por aquel momento se habían 

acabado, aunque el 31 de ese mes había llegado una fragata mercante procedente de 
Lima con 300 mil duros y quinientos quintales de pólvora que habían sido remitidos por 
el Virrey aliviando en algo la situación. Y concluía que temía la "pérdida de aquella 
preciosa parte de la monarquía".  

En un extenso documento en el que describe a la Junta Gubernativa del Paraguay 
los pormenores de la insurrección oriental, José Artigas evalúa en forma minuciosa el 
momento histórico, el comportamiento de los distintos actores políticos, y su propia 
actuación personal. 

Refiriéndose a la debilidad de los españoles durante los cinco meses del sitio, 
evaluaba que "los enemigos fueron batidos en todos los puntos y en sus repetidas salidas 
no recogieron otros frutos que una retirada vergonzosa dentro de los muros que defendía 
su cobardía". Pero también que pese a los éxitos alcanzados el asalto definitivo no se 
había concretado, interponiéndose toda clase de pretextos:  

"Nada se tentó que no se consiguiese: multiplicadas operaciones militares fueron 
iniciadas para ocupar la plaza, pero sin llevarlas a su término, ya porque el general en 
jefe creía que se presentaban dificultades invencibles, o que debía esperar órdenes 
señaladas para tentativas de esta clase, ya por falta de municiones, ya porque finalmente 
llegó una fuerza extranjera a llamar nuestra atención". 

En su opinión la inacción había facilitado la intervención foránea que pudo ser 
evitada si se hubiera apostado al arrojo y a la disposición de lucha de los patriotas. "Yo 
no sé si los 4000 portugueses podrían prometerse alguna ventaja sobre nuestro ejército, 
cuando los ciudadanos que le componían habían redoblado su entusiasmo y el 
patriotismo elevado los ánimos hasta un grado incalculable", señalaría. 

Fundamentando su postura durante la Asamblea de la Quinta de la Paraguaya 
añadiría que había intentado ajustar sus convicciones con su condición de militar: 
"Conciliando mi opinión política sobre el particular con mis deberes, respeté las 
decisiones de la superioridad sin olvidar el carácter de ciudadano. Y sin desconocer el 
imperio de la subordinación, recordé cuanto debía a mis compaisanos". 

"Testigo de sus sacrificios, me era imposible mirar su suerte con indiferencia, y 
no me detuve en asegurar del modo más positivo cuánto me repugnaba se les 
abandonase en un todo. Esto mismo había hecho ya conocer al Sr. Representante, y me 
negué absolutamente desde el principio a entender en unos tratados que consideré 
siempre inconciliables con nuestras fatigas....", agregó. 

Fue llegando a San José que los orientales se enteraron de que el Gobierno de 
Buenos Aires había ratificado el armisticio "en todas sus partes", entregándose "pueblos 
enteros a la dominación de aquel mismo señor Elío bajo cuyo yugo gimieron", según 
términos del Jefe Oriental. 
 

EL PACTO 
 
Durante las negociaciones se hicieron sentir cuatro centros de poder: por un lado 

obviamente estaba España, que si bien dominaba las vías marítimas, veía que la 
situación montevideana era por demás difícil; por el otro Portugal, que desde siempre 
venía intentando extender sus dominios hasta el Río de la Plata; en tercer lugar Buenos 
Aires, que se había debilitado con el desmoronamiento del frente del Alto Perú; y por 
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último los ingleses que intentaban reiniciar el comercio en la zona e impedir la 
expansión lusitana. 

La sinuosa estrategia porteña acabó por exponer a los orientales a "la saña" de 
los españoles, según términos del propio Artigas. Con las asambleas los patriotas 
encaran la nueva realidad que se les plantea y comienzan a cobrar conciencia de sí 
mismos, al punto de que terminan eligiendo, por primera vez en su historia a su propio 
jefe, Don José Artigas, ignorando las directivas que venían de Buenos Aires. 

En tiempos de revolución los escenarios cambian tan rápida y bruscamente como 
corre la vida en general y eso obliga a adaptar las tareas inmediatas a las 
particularidades de cada situación. Cualquier viraje brusco de la historia, como el 
soportado por los orientales, despliega posibles alternativas tan inesperadas y originales 
que pueden parecer asombrosas.  

El desarrollo de la revolución en febrero no había coincidido con lo que tenían 
previsto, y ahora se encontraban enfrentando nuevos dilemas. En el último año el 
pueblo en armas había venido desafiando la maquinaria burocrático-militar colonial, 
paso ineludible para poder concretar la revolución popular. El brusco desvío de los 
hechos ahora le estaba planteando la necesidad de encontrar formas de organización 
soberana.  

La antítesis directa de las estructuras imperiales era aquel pueblo que se reunía a 
cabildear. Serían aquellas asambleas el punto de partida de la organización política del 
pueblo oriental. Ni él ni su conductor eran los mismos que cuando menos de un año 
atrás, tal vez en forma un tanto ingenua, se habían sumado a la revolución. La cruda 
realidad llevaría a los orientales a adoptar decisiones que los acabaría por ubicar como 
una de las vanguardias políticas en la lucha por liberar al continente del yugo colonial.  

A partir de este momento, ante la pregunta de... 
—Y ahora... ¿quién vive?  

El pueblo oriental reunido responderá: 
— ¡Nosotros...! ¡La Patria...! ¡Y la revolución! 
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MANO A MANO CON ARTIGAS 

Ricardo Arocena 
Por la importancia de su accionar y la riqueza de su pensamiento, que tanto han 
contribuido a dar vida al cuerpo político de la revolución en esta orilla del Plata, "El 
Montevideano/ Laboratorio de Artes" entrevistó a Don José Artigas en su Cuartel 
General, en el Daymán, entre los días 7 y 10 de diciembre del corriente año.  

Desde los inicios del levantamiento en la Banda Oriental, este dirigente viene 
descollando de tal modo, que como respuesta a la firma del armisticio de octubre, sus 
compaisanos reunidos en asamblea dispusieron nombrarlo Jefe de los Orientales.  

Quienes lo conocen afirman que tiene todas las condiciones como para 
convertirse en "el hombre de la época" y en uno de los referentes de la revolución 
rioplatense, aunque, como es sabido, muchos integrantes del Gobierno de Buenos Aires 
quisieran sofocar sus proyectos. 

Por vivir entre los muros de la ciudad, a los integrantes de "El 
Montevideano..." concertar la entrevista no nos resultó nada fácil, debimos recurrir a 
los buenos oficios de uno de los pocos frailes del Convento de San Francisco que no 
fueron expulsados por los españoles durante el sitio de la Plaza.  

Habida cuenta de la delicada situación política costó bastante convencer al 
canónigo de que no nos animaba ninguna clase de provocación y de que era 
imprescindible que el conjunto de la región platense conociera de primera mano las 
opiniones del revolucionario oriental. 

El argumento de que la distribución y la lectura del texto en forma planificada, 
podía beneficiar la organización de la resistencia patriota, acabó por convencer al 
sacerdote, quien contactó a algunos de sus vínculos clandestinos, que se comunicaron 
con el General. Por esa vía obtuvimos la autorización para la entrevista.  

Para que el encuentro no nos deparara sorpresas de ningún género aprovechamos 
los días anteriores a la partida rumbo al campamento artiguista para interiorizarnos 
sobre las características personales más sobresalientes del flamante conductor y su 
historia personal.  

Algunos vecinos con los que hablamos lo recordaban de la época en que fue 
oficial de Blandengues y comisario de la Unión y de la Aguada, allá por el año 1806. 
Nos decían que por aquel entonces le gustaba vestir a la moda, que tenía una propiedad 
en el Cerrito, que le había sido regalada por su padre y además dos casas que alquilaba, 
y que disfrutaba jugando a los naipes y tocando el acordeón y la guitarra. 

Según esas mismas historias en tiempos de juventud, al igual que otros de su 
generación, fue integrante de partidas de contrabandistas. Se asegura que en sus 
recorridas solía arbitrar con prontitud y rapidez en cuestiones entre vecinos de los 
distritos por los que transitaba, lo que le dio gran celebridad.  

El militar español José María Salazar, reveló a uno de nuestros equipos, -que le 
requirió una opinión sobre el oriental, eludiendo otras explicaciones-, que lo había 
sorprendido su deserción de las filas españolistas, puesto que era considerado "el 
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coquito de la campaña, el niño mimado de los jefes, porque para todo apuro lo llamaban 
y se estaba seguro del buen éxito". Agregó arredrado, previniendo la peligrosidad que 
para el imperio hispano significaba su presencia, que en la campaña en diciendo Artigas 
todos tiemblan. 

Por su parte Gregorio Espinoza nos confió que la retirada del general a las 
"márgenes del río Uruguay, vino a ser como un grito que excitó el furor de seguirlo". 
Desde Buenos Aires desde hacía años se venía buscando su concurso, al punto de que 
hasta Mariano Moreno había pedido por él, "por sus conocimientos que nos consta que 
son muy extensos en la campaña, como por sus talentos, opinión, concepto y respeto". 

Tanto amigos como enemigos insistieron que una vez que adoptaba una 
decisión, no había nada que lo detuviera, por eso no cabe duda de que tenía planificado 
cada paso desde que abandonó Colonia en febrero de 1811 rumbo a Buenos Aires para 
ponerse a disposición de ese gobierno. 

Ni bien llegamos al Daymán, sin la menor demora, ni siquiera para higienizarnos 
por el largo recorrido, fuimos conducidos ante Don José Artigas, quien se disculpó de 
los apuros diciéndonos que era mucho lo que faltaba por hacer en aquel improvisado 
Cuartel General ante la presencia de gran número de familias orientales que habían 
resuelto dejar sus preciosas vidas y trasladarse a cualquier punto, donde, según decían, 
"pudieran ser libres".  

La entrevista versó sobre cuanto ha venido ocurriendo en la Banda Oriental en 
este último año, es decir sobre los levantamientos populares, las derrotas de los 
españoles, el sitio de Montevideo, los tratados de Buenos Aires, las primeras asambleas 
y en definitiva sobre las expectativas políticas de la revolución oriental. 

La conferencia —que fue permanentemente interrumpida, ante las miles de 
fatigas que demandaban una inmediata respuesta— se realizó una parte en una vetusta 
carreta que le sirve al Jefe Oriental de lugar de descanso, otras partes junto a algunos de 
los fogones, rodeados por las voces de párvulos inocentes y trémulos ancianos que 
demandaban protección, y fue finalizada mientras caminábamos por los verdes prados 
de aquella hermosa región.  

La conversación alternadamente fue dramática, por ejemplo cuando el 
interpelado recordó la "sangre de sus hermanos"; por momentos fue áspera, como 
cuando hizo referencia al recientemente firmado armisticio; también fue irónica..., al 
mencionar el fallido asalto a la Plaza; y hasta sarcástica, al referirse a lo que entiende 
son componendas a espaldas de su gente.  

Fueron tres días cargados de tensiones, que quedarán en forma imborrable en la 
memoria de este cronista, por las condiciones en que el encuentro se desarrolló, por el 
crucial momento político, y sobre todo por la atrapante figura del entrevistado. 

Con este esfuerzo "El Montevideano/ Laboratorio de Artes" ha querido 
contribuir a la mejor comprensión de un proceso como el de la revolución oriental, en el 
que la lucha popular viene cuestionando en forma radical a las santificadas estructuras 
coloniales acuñadas durante siglos de dominación. 

Por la bárbara saña con la que los españoles desde el levantamiento del sitio de 
Montevideo vienen persiguiendo a todos los que se les oponen, decidimos omitir 
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nombres y otras señas que puedan servir para identificar a aquellos que con la mejor 
voluntad hicieron posible que el desafío de entrevistar en plena campaña al Jefe de los 
Orientales se concretara. Vaya para todos ellos nuestro reconocimiento. 

Cabe agregar que el texto que damos a conocer respeta puntillosamente los 
modismos del entrevistado y que cuando hemos introducido algún término nuevo, se lo 
hacemos saber al lector haciendo uso de variaciones tipográficas. Sin más preámbulos, 
aquí las palabras del Jefe Oriental. 

Artigas:  

"Yo esperaba todo de un gobierno popular, que haría su mayor gloria en 
contribuir a la felicidad de sus hermanos..." 

 

—¿A qué se debe, en vuestra opinión, el gran desorden existente en la campaña 
desde la destitución del Virrey Liniers? 

—Es una de esas veces que las revoluciones políticas han reanimado los espíritus 
abatidos por el poder arbitrario. 

 

—Pero... ¿a qué atribuye la arrolladora disposición de tantos espíritus arrojados? 

—Corrido ya el velo del error, se ha mirado con tanto horror y odio el esclavaje y la 
humillación que antes oprimía, que nada parece demasiado para evitar una 
retrogradación en la hermosa senda de la libertad. 

 

—Se acaban de firmar tratados de paz entre Buenos Aires y Montevideo que los 
orientales han rechazado, ¿a qué aspiran en esta nueva etapa y cuáles serían los 
objetivos? 

—Temerosos los ciudadanos de que la maligna entrega les venza de nuevo bajo la 
tiranía, aspiramos a concentrar la fuerza y la razón en un gobierno inmediato, que 
pueda, con menos dificultad, conservar los derechos ilesos y conciliar su seguridad con 
sus progresos. 

 

—En estos días se está hablando de una aproximación de V. S. con respecto a la 
Junta Gubernativa del Paraguay, ¿hay condiciones para reunir esfuerzos? 

—Comúnmente se ha visto dividirse en menores estados un cuerpo deforme a quien un 
cetro de fuerza ha tiranizado, pero la sabia naturaleza parece que ha señalado los límites 
de las sociedades y de sus relaciones. Y siendo tan declarados los /vínculos/ que en 
todos respectos tiene la Banda Oriental del Río de la Plata con esa Provincia, yo creo 
que /pueden estrecharse relaciones/ por una consecuencia del pulso y madurez con que 
ha debido declarar su libertad y admitir a todos los amadores de ella con su sabio 
sistema.  
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—¿Qué principios benéficos espera del Paraguay? 

—Que habrá de reconocer la recíproca conveniencia e intereses de estrechar nuestra 
comunicación y relaciones del modo que exijan las circunstancias del Estado.  

 

—¿En qué términos se ha dirigido a las autoridades de esa región? 

—Por este principio... he resuelto dar una idea de los principales acontecimientos en esta 
Banda y de su situación actual, como que debe tener no pequeño influjo en la suerte de 
las dos Provincias. 

 

Cómo analiza la diferencia de situaciones vividas a uno y otro costado del Río de la 
Plata? 

—Cuando los americanos de Buenos Aires proclamaron sus derechos, los de la Banda 
Oriental, animados de iguales sentimientos, por un encadenamiento de circunstancias 
desgraciadas, no solo no pudieron reclamarlos, /sino que/ hubieron de sufrir un yugo 
más pesado que jamás. La mano que los oprimía, /en/ proporción de la resistencia que 
debía hallar, si alguna vez se debilitaban sus resortes, oponía mayores esfuerzos y 
cercaba todos los pasos. 

 

—¿Y qué sintió en su fuero íntimo al ver que tantos sueños se frustraban una y 
otra vez? 

—Parecía que un genio maligno presidiendo nuestra suerte, presentaba en cada 
momento dificultades inesperadas que pudieran arredrar los ánimos más empeñados. 
Sin embargo el fuego patriótico electrizaba los corazones y nada era bastante a detener 
su rápido curso. 

 

—En los inicios del alzamiento, todos decían que por donde V. E. pasaba todos 
temblaban... 

—/Simplemente.../ los elementos que debían cimentar nuestra existencia política se 
hallaban esparcidos entre las mismas cadenas y solo faltaba ordenarlos para que 
operasen. 

—Que V. E. sumara su concurso a la causa independentista sorprendió hasta en las 
Cortes españolas. ¿Qué lo determinó a incorporarse a la revolución? 

—Yo fui testigo (...) de la bárbara opresión bajo la que gemía toda la Banda Oriental, 
...como de la constancia y virtudes de sus hijos, ...conocí los efectos que podía producir 
y tuve la satisfacción de ofrecer al gobierno de Buenos Aires que llevaría el estandarte 
de la libertad hasta los muros de Montevideo, siempre que se concediese a estos 
ciudadanos auxilios de municiones y dinero. 
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— Es de imaginarse el inconmensurable impacto de su proposición... 

— (...) El tamaño de mi proposición..., podría acaso calificarla de gigantesca..., para 
aquellos que solo la conocían bajo mi palabra. 

 

— ¿ Y qué esperaba del gobierno de Buenos Aires? 

—Yo esperaba todo de un gobierno popular, que haría su mayor gloria en contribuir a la 
felicidad de sus hermanos... La justicia, conveniencia e importancia del asunto, pedía de 
/la/ otra parte el riesgo de un pequeño sacrificio..., que podría ser compensado en 
exceso. 

 

— Mientras V. S. recorría el trayecto desde Colonia a Buenos Aires en procura de 
respaldos políticos, en la Banda Oriental se suscitaban afanosas fatigas con 
variable fortuna, primero en Casablanca y Belén, y posteriormente en Mercedes. 
¿Lo tomaron desprevenido? 

—No me engañaron mis esperanzas..., el suceso fue prevenido por uno de aquellos 
acontecimientos extraordinarios que rara vez favorecen los cálculos ajustados. 

 

—¿Cuáles serían los rasgos singulares de aquellos hechos, en particular los de 
Mercedes? 

—Un puñado de patriotas orientales, cansado ya de humillaciones, había decretado su 
libertad en la Villa de Mercedes, llena la medida del sufrimiento, por unos 
procedimientos, los más escandalosos, del déspota que les oprimía. Habían librado solo 
a sus brazos el triunfo de la justicia... 

 

—Por lo que veo, lo ocurrido aquellos días, continúa alimentándole una patriótica 
ternura... 

—Y tal vez hasta entonces (...) no era ofrecido al templo del patriotismo un voto ni más 
puro, ni más glorioso, ni más arriesgado: en él se tocaba sin remedio, aquella terrible 
alternativa de vencer o morir libres. Y para huir /de/ este extremo, era preciso que los 
puñales de los paisanos pasasen por encima de las bayonetas veteranas. Así se verificó 
prodigiosamente, y la primera voz de los vecinos orientales que llegó a Buenos Aires 
fue acompañada de la victoria del 28 de febrero de 1811. 

 

—V. E. al parecer no comparte que la conquista de Mercedes fue una acción 
militar menor, como algunos sostienen. 
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—/Para nada... Fue un/ día memorable que había señalado la providencia para sellar los 
primeros pasos de la libertad en este territorio, (...) y día que no podrá recordarse sin 
emoción, cualquiera sea nuestra suerte. Los ciudadanos de la Villa de Mercedes, como 
parte de esta provincia, se declararon libres bajo los auspicios de la Junta de Buenos 
Aires, a quien pidieron los mismos auxilios que yo había solicitado. 

 

—¿Y cómo reaccionó el gobierno de Buenos Aires a los pedidos que tanto V. S. 
como los paisanos de Mercedes estaban haciendo? 

—Aquel gobierno recibió con el interés que podía esperarse la noticia de estos 
acontecimientos: el dijo a los orientales: —"oficiales esforzados, soldados aguerridos, 
armas, municiones, dinero, todo vuela en vuestro socorro". 

 

—En forma más precisa, ¿cuál fue el apoyo que prestó Buenos Aires? 

—Se me mandó inmediatamente a esta banda con algunos soldados..., debiendo 
remitirse hasta el número de 3000 con los demás, necesario para un ejército de esta 
clase, en cuya inteligencia proclamé a mis paisanos, convidándolos a las armas. 

 

—¿Y cuál fue la reacción de los paisanos? 

—Ellos preveían mis deseos y corrían de todas partes a honrarse con el bello título de 
soldados de la patria, organizándose militarmente en los mismos puntos en los que se 
hallaban cercados de sus amigos, en términos que en muy poco tiempo se vio un 
ejército nuevo, cuya sola divisa era la libertad. 

 

—Todos destacan que fue enorme el sacrificio... 

—...y que hará su mayor y eterna gloria...  

 

—Por lo que cuenta, toda la población marchó gustosa... 

—No eran los paisanos sueltos, ni aquellos que debían su existencia a su jornal o sueldo, 
los que solos se movían; vecinos establecidos, poseedores de buena suerte y de todas las 
comodidades que ofrece este suelo, eran los que se convertían repentinamente en 
soldados, los que abandonaban sus intereses, sus casas, sus familias, los que iban, acaso 
por primera vez, a presentar su vida a los riesgos de una guerra, los que dejaban 
acompañados de un triste llanto a sus mujeres e hijos, en fin, los que sordos a la voz de 
la naturaleza, oían solo la de la Patria. 

 

—¿Podría apuntarse que el Grito de Asencio fue el arranque de la revolución 
oriental? 
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—Este era el primer paso para su libertad (...)  

 

—Sin gente bien dispuesta, la generosa causa no hubiera estado en el horizonte... 

—Y cualesquiera que sean los sacrificios que ella exija, V.S. conocerá bien el 
desprendimiento universal y la elevación de sentimientos poco común que se necesita 
para tamañas empresas... 

 

—Le pido que resuma, en pocas palabras, lo que ha venido exteriorizando sobre el 
temprano levantamiento que diera origen a la Admirable Alarma. 

—Y que merece sin duda ocupar un lugar distinguido en la historia de nuestra 
revolución. 

 

—Por lo que me cuenta, la liberación de la Banda Oriental, no precisó de apoyos 
externos 

—Los restos del ejército de Buenos Aires que retornaban de esa provincia feliz, fueron 
destinados a esta Banda, y llegaban a ella cuando los paisanos habían libertado ya su 
mayor parte, haciendo teatro de sus triunfos al Colla, Maldonado, Santa Teresa, San 
José y otros puntos... 

 

—¿V. S. adónde estaba en ese momento? 

—Yo tuve entonces el honor de dirigir una división de ellos con solo 250 soldados 
veteranos, (...) llevando (...) el terror y el espanto a los ministros de la tiranía, hasta las 
inmediaciones de Montevideo. 

 

—Para que no quede ninguna duda sobre lo acontecido a partir de la victoria de 
Las Piedras, le suplico que nos dé su visión. 

—Se pudo lograr la memorable victoria del 18 de mayo en los campos de Las Piedras, 
donde mil patriotas armados en su mayor parte de cuchillos enastados vieron a sus pies 
novecientos sesenta soldados de las mejores tropas de Montevideo, perfectamente bien 
armados. 

 

 

 

— Pero la ciudad no fue ocupada y el triunfo terminó sin fruto. 
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—Y (...) acaso hubieran dichosamente penetrado dentro de sus soberbios muros, si yo no 
me viese en la necesidad de detener sus marchas al llegar a ella, con arreglo a las 
órdenes del Jefe del Ejército. 

 

— Yo sé que le es aflictivo recordar aquellos sucesos, pero a los lectores 
posiblemente le interesen detalles del sitio... 

—V. S. estará instruido en detalle de esta acción por el parte inserto en los papeles 
públicos.  

 

—Comprendo que no quiera recordar aquella frustración, ¿pero cuál fue su 
reacción cuando le ordenaron sujetar las tropas a las puertas de Montevideo, con 
el pretexto de que faltaban fuerzas? 

—Entonces dije al gobierno que la patria podía contar con tantos soldados, cuantos eran 
los americanos que habitaban la campaña, y la experiencia ha demostrado sobrado bien 
que no me engañaba. 

 

— ¿Y la Junta, qué medidas adoptó? 

—La Junta de Buenos Aires reforzó al ejército, del que fui nombrado segundo jefe y que 
contaba con el todo de 1500 veteranos y más de 5000 vecinos orientales... 

 

— ¿Al no acometer contra la ciudad, hubo que cambiar de táctica? 

—Y no habiendo aprovechado los primeros momentos después de la acción del 18, en 
que el terror había sobrecogido los ánimos de nuestros enemigos, era preciso pensar en 
un sitio formal, a que el gobierno se determinaba, tanto más cuanto que estaba 
persuadido que el enemigo limítrofe no entorpecía nuestras operaciones. 

 

— ¿Por qué estaba tan seguro de que no invadiría? 

—Como que me lo habían asegurado (...) 

 

— ¿En qué basaba su confianza de una victoria en el asalto a Montevideo? 

—Y porque el ardor de nuestras tropas, dispuestas a cualquier empresa, y que hasta 
entonces parece habían encadenado la victoria, nos prometía todo en cualquier caso. Así 
nos vimos empeñados en un sitio de cerca de cinco meses (...) 

— ¿En qué apoya sus protestas de aquel momento? 
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J. A: —En que mil y mil accidentes privaron de que se coronasen nuestros triunfos (...) 

 

— Pero... ¿durante el sitio vuestro corazón a qué apostaba? 

—A que las tropas /estuvieran/ siempre preparadas. Los enemigos fueron batidos en 
todos los puntos y en sus repetidas salidas no recogieron otros frutos que una retirada 
vergonzosa dentro de los muros que defendían su cobardía. Nada se tentó que no se 
consiguiese: multiplicadas operaciones militares fueron iniciadas para ocupar la plaza, 
pero sin llevarlas a término. 

 

— ¿Y qué argüían los superiores para no intervenir la plaza? 

—Ya porque el General en Jefe creía que se presentaban dificultades invencibles, o que 
debía esperar órdenes señaladas para tentativas de esta clase, ya por falta de municiones, 
ya finalmente porque llegó una fuerza extranjera a llamar nuestra atención. 

 

— Pero el último de los que mencionó es un vigoroso argumento... 

—Yo no sé si cuatro mil portugueses podrían prometerse alguna ventaja sobre nuestro 
ejército, cuando los ciudadanos que le componían habían redoblado su entusiasmo, y el 
patriotismo elevado los ánimos hasta un grado incalculable. Pero no habiéndoseles 
opuesto en tiempo una resistencia, esperando siempre por momentos un refuerzo de mil 
cuatrocientos hombres que había ofrecido la Junta de Buenos Aires desde la primera 
noticia de la irrupción de los limítrofes, y habiéndose emprendido últimamente varias 
negociaciones con los jefes de Montevideo, nuestras operaciones se vieron como 
paralizadas a despecho de nuestras tropas; y los portugueses casi sin oposición pisaron 
con pié sacrílego nuestro territorio hasta Maldonado. 

 

— ¿Y qué fue lo que finalmente aconteció? 

—En esta época desgraciada, el sabio gobierno de Buenos Aires, creyendo de necesidad 
retirar su ejército con el doble objeto de salvarle de los peligros que ofrecía nuestra 
situación y de atender a los necesitados de otras provincias... Y persuadiéndome a que 
una negociación con Elío sería el mejor medio de conciliar la prontitud y la seguridad 
de la retirada, con los menos perjuicios posibles a este vecindario heroico, entabló el 
negocio que empezó al momento de girarse por medio del señor doctor don José Julián 
Pérez, venido de aquella superioridad con la bastante autorización para el objeto. 

 

 

 

— ¿Cómo reaccionaron los orientales enfrentados a aquel cuadro tan complejo? 
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—Estos beneméritos ciudadanos tuvieron la fortuna de trascender la sustancia del todo, 
y una representación absolutamente precisa en nuestro sistema, dirigida al señor General 
en Jefe auxiliador, manifestó en términos legales y justos, ser la voluntad general no se 
procediese a la conclusión de los tratados sin anuencia de los orientales cuya suerte era 
la que iba a decidirse. 

 

— ¿Cuál fue la respuesta? 

—A consecuencia de esto fue congregada la Asamblea de los ciudadanos por el mismo 
Jefe auxiliador, y sostenida por ellos mismos y el Eximo. Sr. Representante. Siendo el 
resultado de ella asegurar estos dignos hijos de la libertad, que sus puñales eran la única 
alternativa que ofrecían al no vencer. 

 

— Pero... ¿qué enunciaron los asambleístas frente a aquellas delicadas 
circunstancias? 

—Que se levantase el sitio de Montevideo, solo con el objeto de tomar una posición 
militar ventajosa para poder esperar a los portugueses, y que en cuanto a lo demás 
respondiese yo del feliz resultado de sus afanes, siendo evidente haber quedado 
garantido en mi desde el gran momento que forjó su compromiso. 

 

—¿Cuál fue su postura personal? 

—Yo entonces reconociendo la fuerza de su expresión y conciliando mi opinión política 
sobre el particular con mis deberes, respeté las decisiones de la superioridad sin olvidar 
el carácter de ciudadano. Y sin desconocer el imperio de la subordinación, recordé 
cuánto debía a sus compaisanos. 

 

—¿Qué lo condujo a respaldar las proposiciones de aquellos encendidos 
ciudadanos? 

—Testigo de sus sacrificios, me era imposible mirar su suerte con indiferencia, y no me 
detuve en asegurar del modo más positivo cuánto repugnaba se les abandonase en un 
todo. Esto mismo había hecho ya conocer al Sr. Representante. 

 

—¿Y qué más planteó? 

—Y me negué absolutamente desde el principio a entender en unos tratados que 
consideré siempre inconciliables con nuestras fatigas. 

 

—¿No le pareció que eran bastante sensatos al permitir salvaguardar los ejércitos 
patriotas? 
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—Muy bastantes (...) para conservar el germen de las continuas disensiones entre 
nosotros y la corte de Brasil, ...y muy capaces por sí solos de causar la dificultad en el 
arreglo de nuestro sistema continental. 

 

—¿Y qué más se dijo en la Asamblea? 

—Seguidamente representaron los ciudadanos que de ninguna manera podían serles 
admisibles los artículos de la negociación: que el ejército auxiliador se tornase a la 
capital, si así se lo ordenaba aquella superioridad. Y declarándome su General en Jefe, 
protestaron no dejar la guerra en esta Banda hasta extinguir en ella a sus opresores, o 
morir dando con su sangre el mayor triunfo a la libertad. 

 

—Al privárseles de auxilio los orientales por primera vez eligen un Jefe. ¿Cómo 
reaccionó el representante de Buenos Aires ante los esbozos autonomistas de la 
asamblea? 

—En vista de esto el Eximo. Sr. Representante, determinó una sesión que debía tenerse 
entre dicho señor, un ciudadano particular y yo: en ella se nos aseguró haberse dado 
cuenta de todo a Buenos Aires, y que esperásemos la resolución, pero que entretanto 
estuviésemos convencidos de la entera adhesión de aquel gobierno a sostener con sus 
auxilios nuestros deseos, y ofreciéndonos a su nombre toda clase de socorros, cesó por 
aquel instante toda solicitud. 

 

—Luego de aquella reunión, levantan el sitio. ¿Y qué aconteció después? 

—Marchamos los sitiadores en retirada hasta San José y allí se vieron precisados los 
bravos orientales a recibir el gran golpe que hizo la prueba de su constancia. El gobierno 
de Buenos Aires ratificó el tratado en todas sus partes 

 

—¿Recuerda las cláusulas del armisticio? 

—Yo tengo de incluir a V. S. un ejemplar, por el se priva de un asilo a las almas libres 
en toda la Banda Oriental. Y por él se entregan pueblos enteros a la dominación de 
aquel mismo señor Elío, bajo cuyo yugo gimieron. 

 

—¿No considera V. E. que fue necesario ratificar aquel tratado? 

—¡Dura necesidad! 

 

—Una vez firmado ¿cómo actuaron los orientales? 
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—En consecuencia del contrato, todo fue preparado, y comenzaron las operaciones 
relativas a él. 

 

—Ha pasado un tiempo de aquellos sucesos, qué reflexión le merecen a la luz de la 
distancia 

—Permítame V. S. otra vez que recuerde y compare el glorioso 28 de Febrero, con el 23 
de Octubre, día en que se tuvo noticia de la ratificación: ¡qué contraste singular presenta 
el prospecto de uno y otro! El 28, ciudadanos heroicos haciendo pedazos las cadenas y 
revistiéndose del carácter que les concedió la naturaleza, y que nadie estuvo autorizado 
para arrancarles: el 23, estos mismos ciudadanos unidos a aquellas cadenas por un 
gobierno popular... 

 

—Entiendo su ironía..., ¿entonces fue que comenzaron las familias orientales a 
agruparse detrás de vuestras tropas? 

—Pero V. S. no está instruido de las circunstancias que hacen acaso más admirable el 
día que debiera ser más aciago, y temo que en alguna manera me será imposible dar una 
idea exacta de los accidentes que le prepararon. 

 

 —Ha sido para nosotros muy importante esta entrevista, permitirá difundir 
vuestro pensamiento en un instante histórico crucial, como el que se está viviendo. 

—En esta relación, que /mantuve con/ la sinceridad que me caracteriza, la verdad /fue/ 
mi objeto: /hablé/ con la dignidad del ciudadano sin desentenderme del carácter y 
obligaciones de coronel de los ejércitos de la patria con que el gobierno de Buenos 
Aires se ha dignado honrarme. 

 

— Ambos tenemos un largo camino por delante... ¡Salud y libertad! 

— ¡Dios guarde a V. S. muchos años! 

 

Cuartel General en el Daymán 

7, 8 y 9 de diciembre de 1811 

 

 

 

 

REDOTA * 
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El pacto entre Buenos Aires y Montevideo de octubre de 1811 deja expuestas a la "saña 
de los españoles" a las familias orientales, que desamparadas como consecuencia del 
"duro golpe", buscan protección y refugio junto a las tropas artiguistas. "El único medio 
es seguir la suerte del ejército...", proclaman masivamente los vecinos, que intentan 
escapar a la inevitable represión y saqueo. 

A lo largo y ancho de la Banda Oriental corre la voz y un sentimiento nuevo, de 
patria en movimiento, gana a la población, que se encolumna detrás de su flamante Jefe, 
Don José Artigas. Subiendo cerros, bajando lomas, despuntando arroyos, en grupos o en 
forma aislada, en un lento y persistente goteo, las familias paisanas van llegando hasta 
donde se encuentran las fuerzas patriotas, que hacia principios de noviembre acampan 
en Soriano, a orillas del Cololó.  

Sobre Artigas, que hasta no mucho tiempo atrás no era más que un modesto 
capitán de Blandengues y que en ese momento era un coronel subordinado a la Junta de 
Buenos Aires, comienza a caer una pesada responsabilidad, que trasciende en mucho lo 
meramente militar. 

Es el día 3. Cae la tarde y las sombras de los hombres se alargan hasta perderse, 
detrás de unas carretas, entre la espesura del monte. La bóveda estrellada es el escenario 
de la conversación del Jefe de los orientales con los integrantes de su séquito. El general 
dictaba una importante carta que había que mandar lo antes posible a Mariano Vega, 
uno de sus colaboradores de mayor confianza.  

—Adviértale que todo punto que nosotros abandonemos será ocupado por las 
armas de Montevideo, y no podemos ocupar sino aquellos que conciliando nuestra 
seguridad nos facilite los recursos precisos. — Un integrante de la comitiva registraba 
lo que Artigas decía. 

La plática los había llevado a la luz de una chispeante fogata ubicada a pocos 
metros de unos carruajes. El paisanaje que los ocupa comienza a asomarse al reconocer 
la voz. Muchos ojos se empañan al distinguir a quien habla y un nudo cierra muchas 
gargantas. Aquel individuo era la encarnación de sus sueños, el que los conduciría a 
lugares más seguros, adonde pudieran "ser libres".  

Ninguno quería interrumpir la conferencia que se llevaba a cabo, percibían que 
lo que se estaba hablando les concernía. Desde donde estaban se escuchaba nítidamente 
lo que Artigas decía: 

—Yo no puedo fijarme en Mercedes, ni menos mantenerlo con algunas tropas: 
todo individuo que quiera seguirme, hágalo, viniéndose a Ud. para pasar a Paysandú 
luego que yo me aproxime a ese punto; no quiero que persona alguna venga forzada; 
todos voluntariamente deben empeñarse en su libertad, quien no lo quiera, deseará 
permanecer esclavo.  

El Jefe oriental hace una pausa. Al divisar a las mujeres y niños que atentos 
observan, una súbita ternura lo invade. Por aquellos días algunos de sus jefes, en una 
reunión, se habían exasperado recordando que habían visto, "expirar de miseria 
nuestras familias, mirando su desnudes y salpicado con nuestra sangre el decreto triste 



 

 

62 
de su orfandad..". Recordaba con dolor aquellas palabras. Entonces alzando la voz, cosa 
de ser escuchado por todos los presentes, comienza a decir: 

— En cuanto a las familias..., siento infinito que no se hallen los medios de 
poderlas contener en sus casas: un mundo entero me sigue, retardan mis marchas, y yo 
me veré cada día más lleno de obstáculos para obrar... 

Hizo otra pausa. En el silencio silvestre de la noche veraniega repicaban rondas 
de grillos. Los que rodeaban al Jefe eran concientes de la sensible trascendencia del 
momento. Tomándose su tiempo Artigas dicta en forma calmada: 

— ... Ellas me han venido a encontrar; de otro modo yo no las habría admitido; 
por estos motivos encargo a usted se empeñe en que no salga familia alguna... 

Varias voces se alzaron para señalar que era imposible contener a los que 
querían seguir a las tropas, pero Artigas, sonriendo con tristeza y como hablando 
consigo mismo, agrega: 

— ... Les será imposible seguirnos; llegarán casos que nos veamos precisados a 
no poderlas escoltar; y será muy peor verse desamparadas en unos parajes que nadie 
podrá valerlas...  

El silencio se hace más tenso, pero pronto el "General" tranquiliza los ánimos y 
conteniendo a sus hombres con un gesto de su mano, agrega en voz más alta: 

—Pero si no se convencen por estas razones, déjelas usted que obren como 
gusten. — Con aquellas palabras apadrinaba lo que ya era un hecho inevitable. El éxodo 
del pueblo oriental había comenzado. 

 

LA VOZ DE LA LIBERTAD 

 

Al tomar por la Cuchilla de San José los carruajes se inclinan peligrosamente por 
las empinadas pendientes, pero nada arredra a aquellos patriotas. Hay infinitamente más 
firmeza y convicción en una sola de aquellas miradas que en todas las encendidas e 
hipócritas proclamas de la Junta de Buenos Aires.  

Tropas y pueblo rumbean buscando un destino. Vista desde lo alto la caravana 
parece un cuerpo vivo, una larguísima serpiente, que por momentos se parte, para luego 
recomponerse. Mil inclemencias caen sobre la atronadora y multicolor columna, que no 
cesa de crecer, al punto de que por momentos no se ven los extremos. Cuando la cabeza 
sube una loma, la cola se pierde en una llanura. Mirando desde un promontorio, 
mientras picanea a su caballo, el Jefe oriental comenta a uno de sus comandantes: 

— Oyen solo la voz de su libertad, y unidos en masa marchan cargados de sus 
tiernas familias a esperar mejor proporción para volver a sus antiguas operaciones: yo 
no he perdonado medio alguno de contener el digno transporte de un entusiasmo tal; 
pero la inmediación de las tropas portuguesas diseminadas por toda la campaña, que 
lejos de retirarse con arreglo al tratado, se acercan y fortifican más y más; y la poca 
seguridad que fían sobre la palabra del señor Elío a este respecto, les anima de nuevo. 
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Los sufrimientos robustecían los lazos de solidaridad de aquella enorme 

columna de gente, que cada día se sentía en forma más resuelta como parte integrante de 
una flamante comunidad, soberana e independiente. Los integrantes de aquella 
colectividad peregrina, ya contaban con un dirigente, que dejaba lo mejor de sí mismo 
intentando paliar en algo las privaciones de su gente. El estrecho abordaje de los 
problemas humanos de cada día, irán conformando en la figura de José Artigas al 
estadista que los orientales estaban precisando. 

Son fines de noviembre y las familias continúan sumándose. La caravana se 
dirige a la Cuchilla del Perdido. Cuando las fatigas amenazan detenerla desde un grupo 
de carretas unas voces roncas entonan unos versos que fortifican el sentimiento de 
cuerpo. Las estrofas se extienden como un reguero de pólvora de punta a punta de la 
columna, encrespando a los caballos, aligerando el paso, fortaleciendo los ánimos,.  

"¡Orientales, la patria peligra;/ reunidos al Salto volad/; libertad entonando en la 
marcha/ y al regreso decid, libertad!". Los versos de Bartolomé Hidalgo son todo un 
manifiesto. Aquel pueblo en marcha se ha elegido el nombre de "oriental", integra una 
patria que peligra, y lucha por su libertad. Pero además, y sobre eso no caben dudas, 
está dispuesto a retornar. 

Cuando la marcha llega hasta el valle conformado por el Perico y el Vera ya son 
800 los vehículos, entre los cuales hay de todo, carretones, rastras, carros, coches, 
diligencias. Aún en aquellas extrañas circunstancias, la gente continúa viviendo: nace, 
procrea, ama, comparte, muere... Es la vida, que nada la detiene.  

"Han venido los mancebos, con sus mancebas, los amantes con los objetos de su 
cariño y los novios tras la dulce esperanza de su corazón", verifica un atareado 
Figueredo, que un día sí y otro también, se ve obligado celebrar bodas y bautizos y a 
registrar defunciones. 

Una larga lista de mujeres "cabezas de familia" acompañan la marcha, entre ellas 
Francisca, Narcisa, Juana, Modesta y Juliana Artigas. También dos cuñadas del Jefe, 
Doña Josefa Álvarez y Estefanía Mestre; la madre de Lavalleja, Doña Ramona Justina 
de Latorre; la madre de Rivera, Doña Andrea Toscano; Cecilia Barrios, la madre de 
Venancio Flores; Tomasa Bauzá y Antonia Avellaneda, que viajaba con su hijo Eugenio 
Garzón, de solamente 15 años. 

Artigas está en todas partes. Por todos lados se le ve, se le oye, se le siente. 
Aquel hombre es todos y su sola presencia da fortalezas al frágil, levanta el ánimo del 
decaído, pinta sonrisas en ojos tristes. Marcha a lo largo de la caravana una y otra vez, 
preocupándose por los más débiles. Como siempre.  

—Mujeres ancianas, viejos decrépitos, párvulos inocentes acompañan esta 
marcha, manifestando todos la mayor energía y resignación en medio de las 
privaciones. — Comenta. Pero hombre sensible al fin, llora a los que parten para no 
volver. Todos lo mencionan como a alguien de su familia, con respeto, con cariño, con 
ternura, con devoción. Y la caravana sigue, pese a todo sigue: "¡rumbo al Salto, volad!" 

Ahora se interpone el Río Negro. Están en el Paso del Yapeyú adonde cruzar en 
esa época del año no es nada fácil. Hay que ser creativos y no queda otra alternativa que 
inventar mil maneras para ganar la otra orilla. Finalmente lo logran, entre voceríos, 
tropas que escapan, relinchos, llanto de niños, quejas de ancianos...  
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Los orientales solamente se detienen por la noche para descansar de las 

reciedumbres del día. Pero para Artigas no hay respiro: hay que repartir carne, galletas, 
ropa, mantas, lo que haya, que es muy poco... Al amanecer renace el movimiento. La 
zigzagueante columna mide ya una legua de largo... Por momentos, alternadamente, una 
parte se sumerge en corrientes de agua, como las del Sánchez, Bellaco, o Rabón. 
Mientras el resto continúa por tierras resecas por el sol. 

La marcha a veces se corta y los que van adelante tienen que esperar a los 
rezagados. Pero pese a todo los orientales siguen: el 24 de noviembre alcanzan las altas 
palmeras que circundan el Queguay, y el 1º de diciembre se instalan entre los 
cañaverales que orillean el Quebracho.  

 

LA LEY DE LA TERNURA 

 

Por unos días el Cuartel General se emplaza en el Daymán. Es un momento 
particularmente importante en lo relacionado con aspectos políticos. A los orientales les 
urge romper el aislamiento y contar con el concurso de los pueblos vecinos. Con ese 
objetivo Artigas elabora con fecha 7 de diciembre un pormenorizado informe sobre todo 
lo ocurrido desde los inicios de la revolución, que dirige a la Junta Gubernativa del 
Paraguay. Siente que mucho se puede hacer si se reúnen esfuerzos y propone que se 
planifiquen acciones en común contra los portugos, que pese a los tratados, no habían 
abandonado la Banda Oriental. 

—"La tenacidad de los portugueses, sus miras antiguas sobre el país, los costos 
enormes de la expedición que Montevideo no puede compensar, la artillería gruesa y 
morteros que conducen sus movimientos después de nuestra retirada, la dificultad de 
defenderse por sí misma la plaza de Montevideo en su presente estado, todo anuncia 
que estos extranjeros tan miserables como ambiciosos, no perderán esta ocasión de 
ocupar nuestro país: ambos gobiernos han llegado a temerlo así, y una vez verificado 
nuestro paso más allá del Uruguay, adonde me dirijo con celeridad, y sin que el 
ejército portugués haga un movimiento retrógrado, será una alarma general que 
determinará pronto mis operaciones: ellas, espero, nos proporcionarán nuevos días de 
gloria y acaso cimentarán la felicidad futura de este territorio...". —Dicta Artigas a sus 
secretarios.  

Entre sus manos apretaba un ejemplar del Correo Brasilense, en el que el editor 
de la publicación reflexionaba sobre las ventajas para los portugueses de ocupar la 
Banda Oriental. Ojeando la publicación, Artigas agrega, ante la atenta mirada de sus 
colaboradores: 

—"V. S. conocerá con evidencia que sus miras serán extensivas a mayores 
empresas, y que no había sido en vano el particular deseo que ha demostrado la Corte 
del Brasil, de introducir su influencia en tan interesante provincia; dueños de sus 
límites por tierra, seguros de la llave del Río de la Plata, Uruguay y demás vías 
fluviales, y aumentando su fuerza con exceso, no solo debían prometerse un suceso tan 
triste para nosotros como halagüeño para ellos, sobre este punto, sino que cortando 
absolutamente las relaciones exteriores de todas las demás provincias y apoderándose 
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de medios de hostilizarlas -todas ellas entrarían en los cálculos de su ambición, y todas 
ellas estarían demasiado expuestas a sucumbir al yugo más terrible." 

A su lado, escuchando lo que el Jefe oriental iba diciendo, se encontraba el 
Capitán Juan Francisco Arias, que había sido elegido circunstancial canciller de los 
orientales para encauzar las negociaciones con el pueblo paraguayo. Los días junto al 
Queguay sirvieron de descanso, pero el objetivo aún no se había alcanzado y la 
caravana se pone en marcha, ahora había un nuevo desafío: partidas portuguesas 
amenazaban. Artigas dispone patrullas que Buenos Aires no autoriza... Y una vez más 
continúa la marcha. 

—Yo llegaré muy en breve a mi destino con este pueblo de héroes y a la frente 
de seis mil de ellos, que obrando como soldados de la patria, sabrán conservar sus 
glorias en cualquier parte. —Reafirma, tozudo, a sus oficiales. 

Gracias a la bajante de verano la travesía del Río Uruguay no reviste mayores 
problemas. Los orientales lo cruzan el 10 de diciembre, diseminándose en pequeños 
campamentos sobre la costa, en el Peñón de San Carlos o entre los bosques de 
Concordia. Habían llegado al destino prefijado luego de una dura marcha realizada entre 
los últimos días de octubre y los primeros de diciembre. 

Encabezados por su Jefe, aquel pueblo había avanzado por cuchilla del Perdido, 
puntas de Cololó, y Paso del Yapeyú. Continuó por el norte a través de la Cuchilla de 
Haedo hacia el arroyo Bellaco y el arroyo Negro. Luego de cruzar el Paso de las 
Cadenas, en Paysandú, siguió por Paso de las Piedras en el Queguay y Paso del 
Chapicuy, para quedar por unos días, como ya se puntualizara, cerca del Daymán. 
Como no pudo afincarse en el Arroyo de la China, cruzó a la altura del Salto chico para 
acampar del otro lado del río. 

Diez y seis mil personas se esparcen sobre las costas del Ayuí, cerca de la 
desembocadura en el río Uruguay. Pero los problemas son muchos. Faltan alimentos, 
ropas, de todo y lo que llega de Buenos Aires no es suficiente. Artigas denuncia una y 
otra vez el estado calamitoso de su gente, llegando al punto de decir que la situación 
comprometía "la humanidad hasta el extremo". Exasperado, luego de una de las tantas 
recorridas, descarga su dolor: 

—No se pueden expresar las necesidades que todos padecen, expuestos a la 
mayor inclemencia; sus miembros desnudos se dejan ver por todas partes, y un poncho 
hecho pedazos, liado a la cintura, es todo el equipaje de los bravos orientales". 

Es que los gauchos y sus familias se habían transformado, producto del 
sacrificado éxodo y de los padecimientos, en un pueblo en andrajos. Artigas es sensible 
ante aquella desolación: recorriendo las desaliñadas tolderías, es testigo de una dolorosa 
situación, cuando nota que un paisano mira con obsesiva atención fumar a un 
compañero; pero al verlo acercarse, reprime sus emociones, ostentando la mayor 
alegría. Ante realidades como aquellas, el Jefe oriental no logra evitar angustiarse. 

— Su resignación impone con más vigor la ley de la ternura y es preciso ceder. —
Reconoce, sin timidez. Poco a poco comienza a llegar ayuda hasta el campamento como 
consecuencia del impacto que para el conjunto de los pueblos fue el éxodo oriental. 
Corrientes conmueve con una ayuda "muy superior a sus pequeños recursos", Entre 
Ríos acerca lo que puede, de Buenos Aires llegan "637 bultos ..." 
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ESPECTADOR DE LOS PADECIMIENTOS 

 

Por grandes que sean las privaciones, no por eso los orientales abandonan sus 
principios y continúan, aún en aquella peculiar situación, ahondando su primera 
experiencia política. La sola presencia de aquel pueblo peregrino en el Ayuí logra 
contener los planes expansionistas de los portugueses sobre el Río Uruguay. Pero 
además la larga marcha y la intensa vida política en el formidable campamento, 
cristaliza el espíritu colectivo de los orientales, y enaltece la personalidad de su 
conductor.  

En nombre de los paraguayos el Capitán Francisco Bartolomé Laguardia llega 
hasta la costa del Uruguay portando un cargamento de yerba y tabaco. Lo recibe Artigas 
en persona, quien había confesado abiertamente que se sentía tan solo un "espectador" 
de padecimientos y que no tenía "con qué socorrer" a la gente. Entusiasmado recibe al 
representante con encendidas palabras... 

—Basta las delicias que proporcionó este integrante a los orientales para jurar 
una gratitud eterna a los paraguayos". "No hay dos pueblos más estrechamente 
ligados, ni con los vínculos más tiernos, más sinceros y más fuertes, más llenos de 
dignidad y grandeza. 

Observando los cientos de carruajes diseminados, el representante, luego de 
conversar con el conductor oriental, caminando por el campamento registrará, para 
luego informar a sus superiores... 

—Toda esta costa del Uruguay está poblada de familias que salieron de 
Montevideo; unas bajo las carretas, otras bajo los árboles y todas a la inclemencia del 
tiempo, pero con tanta conformidad y gusto, que causa admiración y da ejemplo... Es 
notorio que el General es hombre de entera probidad... Estoy seguro en que no han de 
admitir a otro Jefe en caso de que Buenos Aires quiera sustituir a éste.  

Tenía razón Laguardia: cuando Buenos Aires intenta desconocer a Artigas, los 
orientales lo rodean. Profundos lazos habían crecido entre el conductor y su pueblo, que 
marchaba tras de él por convicción, pero también guiado por un invulnerable afecto, que 
se fue edificando en aquella etapa de privaciones sin límite.  

*La presente es una libre recreación del éxodo del pueblo oriental, en parte ficcionada. Los textos de los 
documentos han sido respetados cuidadosamente, no así las circunstancias en que fueron emitidos, que en algunos 
casos son producto de la imaginación. Nuestro objetivo ha sido que densos escritos, pocas veces difundidos, lleguen 
al público más amplio, en forma amena y accesible.  

 

 
EL EXTERMINADOR 

 

"Día 4.- De allí pasé al corral de Sierra al que arresté por sospechoso, habiéndole 
quitado una pistola; de donde fui a hacer noche a la capilla San Ramón.../ Permanecí en 
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dicho lugar habiendo enviado dos partidas. La 1ra. A cargo del cabo García con objeto 
de registrar la casa de Isidro Pérez y de don Jerónimo Herrera.../ Día 7.- (recibí) noticias 
de andar algunas partidas de gauchos por las estancias de Genera..../ Día 9.- Salimos de 
la barra de Casupá y llegué a las Minas... en esta noche se prendió a Santiago Chirivao 
por denuncia.../ Día 10.-... llegué al Pueblo Viejo (Maldonado)... donde entregué al 
preso Chirivao al comandante". 

 

Con estos términos el represor español Larrobla comienza a relatar su sangrienta 
cruzada contrarrevolucionaria. Había salido de la Guarnición del Cordón a las 10 de la 
mañana del 3 de Mayo de 1812 a la cabeza de una "partida tranquilizadora" para 
prevenir el resurgimiento de revueltas y exterminar a los agitadores y guerrilleros. Era 
un hombre sanguinario, duro, brutal, que sentía un profundo desprecio por los "pardos", 
"sospechosos" y "ladrones", como llamaba a los patriotas artiguistas.  

Luego de comer en lo del "difunto Castro" en Toledo, había disfrutado la 
mezquina satisfacción de pasar la noche en la estancia del sedicioso Artigas, en el 
Sauce, antes de salir rumbo a lo de Salvador García. Lo habían destinado a vigilar desde 
Montevideo hasta Rocha, es decir toda la franja Este de la Banda Oriental. 

—Primero mataremos a todos los subversivos; luego mataremos a sus 
colaboradores; luego... a sus simpatizantes; luego... a quienes permanezcan indiferentes; 
y por último mataremos a los indecisos, —Rumiaba febril, mientras recorría los ranchos 
de los vecinos denunciados como "bandidos".(*) 

No se había equivocado José Artigas al señalar que con la firma del armisticio 
entre Buenos Aires y Montevideo y el retiro de las tropas patriotas, se dejaba "en un 
compromiso muy amargo a los habitantes que tan activa parte habían tomado por su 
libertad", quedando expuestos a la "saña de los españoles".  

Es que pese a la traición porteña, pese a la "redota" que había alejado al grueso 
de la población de su lugar de origen, pese a la presencia extranjera, los rebeldes habían 
continuado operando, y eso lleva a los gobernantes de Montevideo a lanzar todas las 
fuerzas de la represión. Sangrientos escuadrones de la muerte comenzarían a partir de 
mayo de 1812 a recorrer la Banda Oriental sembrando dolor y muerte.  

Había llegado la hora del lobo y el Capitán Larrobla era uno de ellos. Luego de 
recabar información en Maldonado, que le hicieron llegar algunos colaboracionistas, y 
en "orden al mejor sosiego de la campaña", el represor determina el día 13 el arresto del 
soto-cura Delgado, de Don José Tabárez, de Don Manuel Urrutia y de Don Antonio 
Silva. Luego de controlar que sus órdenes se hubieran cumplido, envía a los detenidos a 
su compinche José Incháustegui, para su traslado esa misma noche a Montevideo.  

Confiado de su absoluta impunidad, antes de dormir Larrobla registraba en 
forma meticulosa su lóbrega faena en su Diario de Campaña. En él figuran todos y cada 
uno de los nombres de los detenidos, de los torturados, de los asesinados, pero también 
el de los colaboracionistas, el de los informantes, el de los traidores: 
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"Día 15.- Permanezco en Rocha y recibí la noche del mismo día un oficio con 

fecha 9 por conducto del Alcalde de San Ramón, Irureta, el que vino por las Minas, 
cuya sustancia era hacerme saber de algunos robos y asesinatos que en la campaña del 
Cerro Largo se efectuaban por ladrones.../ "Día 26.-... determiné pasar al Cebollatí en la 
estancia de Juan Francisco Martínez en donde demarqué las asperezas de Anico Pérez y 
me demoraban al N. O. de la aguja por las que determiné pasar a fin de revisarlas y caer 
a tomar la Cuchilla Grande por saber que en ella y sus determinaciones andaban.../ 

 

Aquella "Caravana", luego de haber pernoctado en un monte, en la falda de uno 
de los cerros de "Anico" Pérez, el día 28 continúa su expedición. Soplaba un viento 
fuerte y frío proveniente del interior del continente. Las ráfagas intensas habían 
producido el brusco descenso de la temperatura y la aparición de líneas de tormenta. 
Hasta el clima parecía querer acompañar a aquellos emisarios del espanto. Tan gélida 
como ellos, la corriente de aire los hacía protestar:  

—¡Amaneció con pampero, frescachón!. —Los propios españoles habían 
bautizado aquel ventarrón con ese nombre por su procedencia, ni bien arribaron a las 
costas del Plata cuando la colonización. Les había llamado la atención su sequedad y 
que soplaba durante los meses del invierno austral. 

El descubrimiento de que un grupo de patriotas armados rondaba el lugar había 
concitado la atención de la partida. A las tres de la tarde del 29 de mayo de 1812 llega a 
lo de Manuel, el "Cordobés", adonde le informan que unos treinta hombres, 
comandados por el sedicioso Roque Cabrera, habían sido vistos en la Sierra de Illescas. 
De acuerdo a los rumores, hacía apenas cuatro días, ocho paisanos de la tropa de 
Antonio Pereira se habían incorporado a los rebeldes, luego de toparse accidentalmente 
en el "Paso del Rey". Los combatientes habían perseguido a unos portugueses hasta la 
estancia de Las Palmas, perteneciente a doña Margarita Viana, más conocida como La 
Mariscala.  

El Capitán Larrobla, montando en cólera, mientras espera en la estancia, manda 
"bombearlos". 

—Espero las resultas para avanzarlos. —Había lanzado. Pero sus tropas no 
consiguen detener a la guerrilla y debe quedarse dos días más, hasta que luego de partir, 
a eso de las 11 de la mañana del 31, un peón de la tropa de Pereira le avisa que había 
visto a unos combatientes, en un monte, en los cerros de Illescas.  

El 1º de junio, de madrugada, protegido por la niebla, y con tiempo cerrado, 
Larrobla y sus hombres llegan a la sierra, pero solamente encuentran ranchos, fogones y 
sogas de atar caballos. Trece ranchitos de cuero y la ceniza todavía bastante fresca 
indicaban que hacía poco que los combatientes se habían marchado. 

Furioso el Capitán envía una partida de diez hombres a la estancia San Javier, 
propiedad de Don Juan Francisco, con cuyo capataz los patriotas habían quedado en 
volver, por haber dejado allí dos caballos... Pero la avanzada no encuentra a persona 
alguna. El militar español estaba con la sangre en el ojo y luego de anoticiarse por sus 
"bomberos" que los insurgentes habitaban un monte en la sierra del Olimar, consigna 
unos veinte hombres, a cargo del sargento Victorio Anca, con el objetivo de sitiarlos. 
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El 4 de junio había amanecido con tanta cerrazón que el baqueano no se había 

animado a continuar la marcha. Pero ante la insistencia de Larrobla, el grupo cerca del 
mediodía se dirige al puesto de las Cuencas.  

En las inmediaciones de la estancia de Averías estaba el monte adonde habían 
sido vistos los rebeldes. Mientras recorren el lugar, en lo alto de una cuchilla, divisan a 
un jinete, que a su vez los observaba. Inmediatamente el Capitán ordena prenderlo, pero 
los soldados no logran darle alcance, y el paisano huye acompañado de otros dos, a 
través de la sierra. 

Pero muy pronto el militar logra disipar su frustración: al regreso a Las Cuencas 
se entera de que sus soldados habían detenido en el monte a diez "subversivos", 
logrando escapar solamente dos. No consiguieron arrestar a quien los dirigía por 
haberse ausentado junto al indio Trápani, aunque sí al resto de los responsables. 
Aquellos hombres indefensos serían tratados en forma perversa como escarmiento y 
para desalentar a cualquiera que estuviera pensando en sumarse a la resistencia: 

"Habiéndome hecho cargo de los principales delitos de todos, encontré la 
necesidad de pasar por las armas al segundo y tercer cabeza llamados Matías Gamarra y 
Juan Fulgencio Tabáres, como al inglés desertor, con una muerte en Santa Lucía y 
ladrón y a los peones llamados Juan Aroy y Juan Reynoso, de mucho nombre en la 
campaña por estos hechos, para lo que mandé formar toda la partida y gente de 
caballada y habiéndoles impuesto que por el Rey pena de vida al que pidiera gracia...", 
confiesa en su Diario Larrobla. Y agrega: "mandé nombrar una escolta de diez y seis 
hombres a cargo del sargento Vicente Sáez con la que hice conducir a los reos al 
patíbulo que era un palenque de caballos y se los pasó por las armas, habiendo después 
mandado quitar las cabezas para dejarlas, la primera en Cuchilla Grande, por el camino 
real del Cerro Largo; la segunda en el Paso de Illescas, la tercera en Casupá y la cuarta 
en San Ramón... El resto de los cadáveres fue enterrado cristianamente..."  

Mientras arrestaba a Juan Vicente Encina, capataz de Juan F. García, por haber 
colaborado con los rebeldes pasándoles información, Larrobla ordena colocar la cabeza 
del segundo caudillo del grupo patriota en un horcón encontrado en la estancia de Sosa. 
Pero su saña no termina ahí, a la salida de Illescas, pendiente de un sauce ubicado en el 
Paso Real, asemejando un triste y monstruoso fruto, hace colgar la cabeza del patriota 
Reynoso. El lugar había sido limpiado para que fuera divisada de la mejor manera por 
los viajeros que cruzaban aquellos parajes. La campaña oriental, merced a los oficios de 
los escuadrones "tranquilizadores", se había transformado en un teatro de horror, 
exhibido con una escenografía de espanto. El libreto lo escribían máquinas de matar 
como el Capitán Larrobla, entre otros. 

"Día 8.-... vine a hacer noche del otro lado del Santa Lucía, en lo del 
comisionado Ramón Reina, donde determiné pasar con el fin de despachar a los presos 
y dejar una cabeza colgada en las inmediaciones del Paso Real./ Junio de 1812.- Día 9.- 
Despaché al cabo García con siete hombres y siete presos y determiné seguir a San 
Ramón... y dejar una cabeza en aquel paso. A las tres de la tarde... mandé colocar la 
cabeza en el paso real de San Ramón." 

Ni concordia ni libertad, el único cometido de los "tranquilizadores" era el de 
avasallar por la vía de la fuerza y el terror, procurando aventar cualquier disidencia. 
Pretendían controlar no solamente lo que se hacía sino también lo que se decía: 
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—Por cuanto tengo noticias ciertas que algunas personas de muchas villas y 

partidos producen expresiones denigrantes contra las disposiciones del Gobierno y su 
digno Jefe...., siendo el mayor número de éstas algunas mujeres atrevidas que fiadas en 
lo preferido de su sexo les parece tienen una particular libertad para expresarse de 
cualquier modo, mando y ordeno a nombre del señor Capitán General de estas 
provincias por el que me hallo plenamente autorizado para poner el mejor orden y 
sosiego en esta campaña, que los jueces y comisionados de estas villas y partidos celen 
a las dichas personas si siguen con tal modo de producirse y convencidos de su 
reincidencia procedan a su inmediata aprehensión tratándolas como a reos del estado y 
haciéndolas conducir bajo la segura custodia a la Capitanía General, las entregaran para 
que el jefe disponga lo que sea de su superior agrado. 

Los términos de Larrobla no tienen desperdicio... y dan cuenta de cuál era la 
única y verdadera causa, que no era precisamente la que él defendía. Justamente la 
revolución independentista había detonado para gozar de la "particular libertad para 
expresarse de cualquier modo", y para que terminaran los tiempos en los que las altas 
autoridades se sentían con derecho de "disponer lo que sea de su superior agrado". 

Los partes del Capitán permiten adivinar a una personalidad autoritaria que no 
vacila en erigirse en inquisidora y dispuesta a determinar el destino de los demás. A 
quienes luchaban junto a Artigas, de quien se refiere con letras mayúsculas, los 
consideraba, en forma despectiva, "pardos" a los que se podía exterminar. Con los años 
sus descendientes serían, para la jerga represora, "pichis", término en alguna manera, 
por su contenido, bastante similar:  

—Es agosto 25... Llegué a Las Vacas por la mañana. Pasé una orden circular 
cuyo contenido era que todo vecino presentase ante este juez sus armas en el término de 
24 horas y de no, si se les encontraban, serían incontinenti pasados por las armas. A esta 
hora oficié a Chain sobre la noticia que tuve esta madrugada de Mariano Fernández a su 
hermano en Las Vacas, con fecha 24 del presente en Mercedes, que decía que los pardos 
están en Paysandú, ARTIGAS pasando el Salto y sus partidas llegan al Arroyo Negro, 
distante de Paysandú cinco leguas... 

 

Amparado en su condición de cabecilla de la "partida tranquilizadora", el mismo 
día 25 ordena al Juez Comisionado de las Víboras, don Juan Quiñones que envíe 
partidas de vecinos "conocidos y honrados y adictos a la verdadera y sola causa del Rey, 
por las costas de las Vacas y Víboras, con terminante orden y sin excepción alguna, de 
quemar o inutilizar toda clase de embarcación menor, sea canoa, bote, piragua, etc. 

— Como también que lancha alguna esté bajo cualquier pretexto atracada o 
amarrada en tierra, debiendo estar situada en medio del río o sobre la costa donde no 
hubiese recelo de alguna sorpresa de insurgentes Tupamaros... — Decidió temeroso.—
En el caso de encontrarse alguna "gavilla de rebeldes", "se les tratará como a reos del 
Estado y si las urgencias o escasez de gente no le permiten enviarlos a Montevideo o 
puerto más inmediato de donde con seguridad pueda enviarlos a dicha ciudad, les 
formará el más breve sumario y convencido de tal hecho, los hará pasar por las 
armas...", agregó. 

¡Poco le importaba a Larrobla un "pardo" más o un "pardo" menos! En su 
opinión los paisanos habían sido intoxicados con teorías disolventes y desorganizadoras 
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inventadas por seres inferiores que no lograban destacarse. Para el Capitán el propio 
concepto de igualdad era esencialmente antinatural e injusto.  

Estaba predispuesto, desde muy jovencito, al rechazo hacia los diferentes, como 
por ejemplo a los que cuestionaban al Rey y a lo que según su entender era el orden 
natural de las cosas. Por eso su desaprobación a todo aquello que no fuera la "verdadera 
y sola causa": se le había inculcado desde la más tierna infancia obediencia, sumisión y 
respeto irracional hacia un ordenamiento vertical, que en su visión era el único posible.  

El ejército colonial le había ayudado a alejar inseguridades y a canalizar las 
frustraciones personales hacia enemigos externos, en este momento hacia los 
"tupamaros", que desafiaban las decisiones de la Corona. Eliminando esos enemigos, 
que rompían con el mundo feliz en el que creía, todo volvía a su lugar. Todo se 
pacificaba, todo se tranquilizaba. 

Desde Buenos Aires el periódico La Gaceta denunciará el terrorismo del estado 
colonial: (...) los gobiernos de España prostituídos a sus resentimientos particulares 
atropellan con respecto a nosotros los sentimientos más sagrados. Considerando a los 
soldados de la patria como a una gavilla de rebeldes, salteadores y asesinos, tratan como 
tales a los que desgraciadamente, caen en sus manos sanguinarias. Cualquiera 
comandante de partida va autorizado para fusilar a los patriotas y proporcionar a los 
gobernadores el placer de publicar en sus gacetas estos asesinatos con impudencia 
escandalosa..." 

Era indudable que quienes recorrían ciudades y campos sembrando el terror no 
lo hacían por equivocación, ni mucho menos por la sola voluntad personal. Contaban 
con el respaldo absoluto y total de quienes los habían enviado, y por eso se movían en la 
más completa y absoluta impunidad. Lo señala a texto expreso el periodista de La 
Gaceta: 

"¿Quién puede persuadirse que sin una especial orden de sus jefes tuviera el 
Capitán Larrobla la criminal audacia de pasar por las armas a una porción de 
americanos patriotas a pretexto de ser salteadores y asesinos, sin precedente, causa, ni 
proceso y sin guardar las formalidades de las leyes que dicen que defienden". 

La escalada represiva culminaría con el retorno de las fuerzas patriotas, que le 
darían un estate quieto a los escuadrones asesinos, volviendo a pintar los pagos con los 
colores de la esperanza. El segundo sitio de Montevideo iba a concretar el fin del 
dominio español en la patria oriental.  

Los hechos le iban a dar la razón al periodista porteño que había escrito: "Ellos 
han creído que cederemos al terror de sus bárbaras atrocidades pero se engañan; porque 
los hombres libres nunca son más valientes que cuando se ven insultados". 

 

(*) Palabras textuales del General argentino Ibérico Saint Jean, publicadas en el 
International Herald Tribune el 26 de mayo de 1977, que bien pudo haberlas 
pronunciado el Capitán Larrobla y los violadores de derechos humanos, que a lo largo 
de nuestra historia patria, lamentablemente lo sucedieron.  
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EL COMPADRE CARDOZO 
Y LOS FRANCMASONES 

 
Preocupado por las sistemáticas intrigas del gobierno de Buenos Aires contra Don José 
Gervasio Artigas, el patriota Felipe Santiago Cardozo alerta al Jefe revolucionario, que 
entretejida entre los circuitos del poder porteño, una peligrosa logia de "pícaros 
francmasones" conspiraba contra la revolución oriental. "Amigo, hablo a Ud. con la 
ingenuidad con que debo hablar a un paisano redentor de América, tal es Ud. aunque 
estos francmasones lo quieran ocultar", le escribirá con respeto, cariño y franqueza a su 
compadre, al cabo de una etapa de permanentes provocaciones. 

Sabía muy bien de lo que hablaba. Desde su llegada a Buenos Aires, su ciudad 
natal, hacia fines del siglo XVIII, había sostenido una estrecha vecindad política con 
acreditados integrantes de las logias masónicas. Por aquel entonces para muchos era un 
secreto a voces que hombres de gran importancia para la causa independentista como 
Manuel Belgrano, Manuel Alberti, Juan José Paso, Agustín Donado, Antonio Luis 
Berruti y Tomás Guido pertenecían a la organización secreta.  

Es más, muchas de las reuniones iniciales contra el poder hispano se hicieron en 
dos casas, una en la calle Venezuela y la otra en la calle Piedad, atrás de la Iglesia San 
Miguel, de las que eran propietarios Hipólito Vieytes y Nicolás Rodríguez Peña 
respectivamente, ambos integrantes de la cofradía porteña.  

Afincado en Buenos Aires, Cardozo sería privilegiado testigo de que una parte 
de la masonería mantendría una posición consecuente, sin subordinaciones de ningún 
tipo, salvo a sus principios. Los grupos masónicos de influencia francesa y 
norteamericana, también llamados "irregulares" o "yorkinos", impulsaban propuestas 
republicanas y federalistas, de gran influencia en el hábitat ideológico del período. Pero 
los sectores numéricamente mayoritarios, acabarían por transformarse en la vanguardia 
de la penetración imperialista británica: su política sería, sin ambages, tan sectaria como 
contrarrevolucionaria. 

Contra éstos el militar patriota proponía que se actuara con la mayor 
intransigencia. Artigas siempre tuvo en alta consideración las lúcidas opiniones de su 
antiguo compañero del Cuerpo de Blandengues, al que estimaba además como uno de 
sus allegados más consecuentes. Sabía que era un hombre culto, de sólida formación 
teórica y de fina sensibilidad política, pero también un activo militante, dispuesto a 
poner su pellejo al servicio de aquello en lo que creía. Y por todo esto le tenía un 
respeto y confianza particular, lo que demostraría encomendándole responsabilidades de 
extrema complejidad. 

Amigos y enemigos lo veían como uno de los exponentes más radicales de la 
causa independentista. Había participado activamente de la lucha revolucionaria desde 
sus inicios: integró el Cabildo abierto del 22 de mayo en Buenos Aires, adonde se había 
plegado al voto de Francisco Planes, exigiendo la cesación del Virrey y que se asumiera 
el control político. Y fue uno de los firmantes de la petición del 25 de mayo para la 
conformación de la primera Junta de gobierno. 

-La falta de una Constitución es el origen de nuestros males-. Proclamaría por 
aquel entonces, siendo sus palabras recogidas por el periódico "El grito del Sud". Desde 
los preludios de la revolución promulgaba lo que unos años después su antiguo 
compadre Don José Artigas, acabaría por proponer, cuando preocupado reclamaría una 
Carta Magna que sujetara la "veleidosa probidad de los hombres". 
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Sus convicciones lo llevan a integrarse al partido de la "Sociedad Patriótica", 

fundado el 21 de marzo de 1811 en el "Café Marco". Aquella organización cautivaría 
sobre todo a la juventud con su "lenguaje anticolonial y el tono firme de la revolución 
bien entendida" según sus defensores, aunque los sectores conservadores la acusarían de 
que en ella germinaba "la semilla del impío Moreno".  

Con el pretexto de prevenir ulterioridades el gobierno comienza a detener a los 
sospechosos de integrar aquel agrupamiento radical. Es así que los que portan cintas 
blancas y celestes, símbolo de la "Sociedad", comienzan a ser arrestados y llevados a 
juicio. Aquellas razzias de jóvenes fueron prestigiando al grupo, que decide expresarse 
públicamente.  

Durante una semana un promedio de unas 300 personas se concentran en el 
centro de la ciudad, poniendo nerviosos a sus opositores, algunos de los cuales evalúan 
la posibilidad de disolver la organización política "a balazos". Felipe Cardozo participa 
fervientemente de aquellas jornadas de repudio a la Junta dirigida por Saavedra y sus 
seguidores, de quienes era ferviente opositor, por considerar que estaban poniéndole un 
freno a la revolución.  

 
"CUADRILLA DE PILLOS" 
 
Es la noche del 5 de abril. Los mataderos de Miserere rebozan de gente 

emponchada y a caballo. Entre las figuras que se recortan en las sombras destaca el 
Alcalde barrial Tomás Grigera, que trasiega entre los animales dando órdenes. No está 
acostumbrado a hacerlo ante tanta gente. Aquel sería su único minuto de gloria. La 
historia ignorará su pasado y su futuro. Solamente hará mención a este presente que lo 
coloca como el portavoz de una asonada que será conocida como "el movimiento de los 
orilleros".  

Hacia la medianoche el hombre da la orden y los caballos parten rumbo a la 
Plaza Mayor. En las empedradas calles retumban los cascos, anunciándoles a los 
vecinos que algo dramático estaba por suceder. El golpe tiene como objetivo purgar al 
gobierno de los morenistas que aún quedaban, acabar con los comandantes que les eran 
afines y detener a los líderes de la Sociedad Patriótica. Todo se tramó "tan sigilosamente 
que nadie lo supo hasta que no se vio, de tal manera que se sorprendió al pueblo y 
tropas", comentarían testigos del momento. 

Procurando detener la revuelta Cardozo y sus compañeros se lanzan a la Plaza. 
Les sale al paso el ayudante de húsares Ambrosio Pena. A los gritos, mirándolo a la cara 
y en franca desventaja Cardozo increpa al militar: 

-¿Cuál es el pueblo? 
Un violento sablazo de plano es la única respuesta.  
Finalmente es detenido y desterrado a Santa Fe, desde donde vuelve en octubre 

de 1812 para luchar contra el Primer Triunvirato. Todo lo vivido le había servido para 
conocer más de cerca a los grupos logistas pro británicos que conspiraban desde los 
pasillos oficiales. Sentía que tenía que denunciarlos y generar situaciones políticas que 
contrarrestaran sus operaciones. 

Durante su estadía en Buenos Aires hizo lo imposible para detener las intrigas 
contra los orientales. Así se lo informa a Artigas: "no me ha quedado amigo que no haya 
visto para que se empeñe con este pícaro gobierno a fin de quitar esa cuadrilla de pillos 
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que le han mandado a esa Banda solo con el destino de usurpar a Ud. sus sacrificios a 
favor de la patria y hacerse dueños de esa Banda como lo sé de positivo". 

La política de la masonería entreguista había quedado clara: "Ninguno desea más 
que nosotros las reformas útiles, pero ninguno aborrece más que nosotros que esas 
reformas sean hechas por el pueblo", confesaría uno de los Supremos de la organización 
secreta. La democracia paisana que venía creciendo de este lado del Río los 
descolocaba: había que acabar con esta incipiente experiencia revolucionaria a como 
fuera, de otro modo el posible contagio sería inevitable. 

Entre los feroces enemigos de la revolución estaba el tendero y logista Manuel 
de Sarratea, que sería enviado al campamento del Ayuí a la cabeza de un poderoso 
Ejército y con el grado desconocido hasta el momento de Capitán General, lo que de 
hecho consistía en una provocación contra el Jefe oriental. Con el transcurso del tiempo 
en toda la región comenzó a correr el rumor de que el nombramiento de Sarratea le 
había caído muy bien a Lord Strangford. Al parecer el inglés manejaba al porteño a su 
antojo, seguramente por aquello de la debida obediencia logista, "apoderándose de él 
como se apodera de un sirviente", según los rumores que circulaban. 

Todo intentaría aquel triste personaje para liquidar a la revolución, desde el 
chantaje hasta la difamación, a los que consideraba "remedios indirectos, que me 
lisonjeo producirán su efecto aunque con sacrificio de tiempo". Pero tampoco desdeñó 
la posibilidad del magnicidio del Jefe de los Orientales. "Yo he tenido en mis manos las 
ricas pistolas que Sarratea mandó a Otorgués para este fin", contará el patriota Cáceres. 

Felipe Cardozo por su parte alertará al conductor oriental: "El pueblo sensato de 
aquí todo es de Ud. Lo están engañando diciéndole que Ud. es Brigadier y que se reunió 
ya con Sarratea, que todo está acomodado, esto es mientras quitan a Ud. del medio". En 
otras palabras corrieron la voz de que había sido comprado con un cargo, método 
utilizado con otros integrantes del equipo político oriental, lamentablemente en algunos 
casos exitosamente, como ocurrió por ejemplo con Valdenegro, Baltasar Vargas y 
Viera.  

Dos proyectos muy diferentes se enfrentaron con fuerza a partir de la llegada del 
porteño al campamento del Ayuí. El gobierno de Buenos Aires impulsaba el 
establecimiento de un único y poderoso centro de actividad, al que debían estar 
sometidas enteramente las acciones militares y la orientación política, criterio que 
confrontaba con las concepciones artiguistas según las cuales los pueblos debían 
constituirse por sí, ayudándose recíprocamente, aceptando a tales efectos una autoridad 
central para los asuntos de interés general, pero que no se entrometiera en los de interés 
particular.  

En otras palabras el centralismo porteño no podía ver con buenos ojos la 
presencia de un pueblo organizado, de espíritu enfervorizado, con un programa 
revolucionario cada vez afinado y con un conductor que cada día contaba con más 
prestigio en las Provincias. Para colmo aquel proceso había comenzado a tener la 
iniciativa de convocar a otras regiones, en particular al Paraguay, sin consulta previa a 
las autoridades bonaerenses. 

Las actitudes de Sarratea desde su llegada al Ayuí generarían malestar en filas 
orientales, al punto de que el 24 de agosto de 1812, en una tumultuosa reunión, los 
elementos más radicales de las filas artiguistas, entre los cuales estaban Miguel 
Barreiro, José Llupes, Nicolás de Acha y Fernando Otorgués, reclamaron la ruptura 
completa con Buenos Aires y la formación de una Junta independiente. La propuesta no 
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prosperó y fue sustituida por un enérgico planteamiento que fue elevado al gobierno 
porteño. 

 
“PICAROS FRANCMASONES” 
 
El antiguo Capitán de Blandengues acompañaba los planteos más irreductibles. 

Consecuente con sus posturas principistas Cardozo desde hacía tiempo venía 
defendiendo el acercamiento con el Paraguay como forma de contrarrestar a Buenos 
Aires, y por lo tanto, de hecho, el rompimiento con el gobierno: "Amigo mío. Ud. en el 
momento debe unirse con el Paraguay, y unido o antes de unirse, si algo tiene Ud. con 
el tratado de seguro, deberá pasarle un oficio a Sarratea diciéndole que dentro del 
término que Ud. estime útil salga con sus tropas de aquella Banda Oriental a la 
occidental, dejando en esa todos los pertrechos de guerra., como municiones, artillería y 
demás".  

Cabe imaginar el impacto de una propuesta como ésta, pronunciada en voz alta 
en un momento de aguda tensión. Hasta el gobierno porteño estaban llegando desde 
hacía tiempo los planteos autonomistas de gran parte de los principales dirigentes 
orientales. Cardozo analiza el escenario político en su comunicación con Artigas: "el 
Congreso es entero de Sarratea". Y con sutil sarcasmo agrega: "Ud. no deje de pasarle 
un oficio diciéndole que el Ejército de Buenos Aires no tiene facultad ninguna para 
nombrar diputado en aquella Banda". Pero además recomienda que tampoco el pueblo 
oriental "mande diputado alguno", con lo cual se estaba pronunciando por la ruptura 
total con respecto al poder bonaerense. 

Y no conforme con ésto, le pide a Artigas que mande un chasque al Paraguay 
con la invitación de que se sume a las anteriores medidas, ante el hecho incontrastable 
de que el Congreso que se reuniría era "todo de la fracción del gobierno". Ya estaba 
para todos muy claro que dentro de las instituciones gubernamentales un sutil 
entramado corporativo conspiraba contra la causa federal y en particular contra Artigas 
y el pueblo oriental: "Los pueblos ya saben lo que experimenta Ud. de estos pícaros 
francmasones. Conocen la ingratitud de ellos", comentará. 

Cada vez que el pueblo bonaerense, harto de complots, había barrido con los 
gobernantes oportunistas, aquella organización oculta se las había ingeniado para 
imponer equipos políticos que a ella respondían. Ocurrió en 1811, cuando el 
derrocamiento de la Junta Grande y posteriormente en octubre de 1812. Los integrantes 
de aquellos cuerpos dirigentes, antes que responder ante la comunidad, debían hacerlo 
ante sus "hermanos" de la masonería. Los propios estatutos de la célebre Logia Lautaro, 
en su artículo 9, exigían el acatamiento a los asociados: "Siempre que alguno de los 
hermanos sea elegido para el supremo gobierno, no podrá deliberar cosa alguna de 
grave importancia sin haber consultado el parecer de la Logia". 

El historiador antiartiguista Vicente Fidel López justificaría aquel 
antidemocrático control diciendo que era "para centralizar las fuerzas a un solo fin" y 
para "vigilar de un modo insensible las maniobras y los intentos de los hombres 
incivilizados". Espionaje, control, imposición de políticas al margen de la voluntad de 
los pueblos, conspiraciones, todo ésto era impulsado desde las bambalinas del poder por 
una estructura secreta que no obedecía a mandatos populares, sino a poderosos intereses 
económicos y políticos, tanto de la región como foráneos del imperialismo de turno.  
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El avezado político que era Cardozo había descubierto parte de aquella trama y 

la denunciaba ante Artigas, sacando a luz lo que algunos pretendían que continuara en el 
anonimato. Pero además de analizar coyunturas y denunciar protagonistas, también hizo 
llegar numerosas propuestas que fueron atendidas por los dirigentes de la revolución. 
De su solidez teórica habla su "Plan de una Constitución Liberal Federativa para las 
Provincias Unidas de la América del Sud".  

Aquella obra sería un contundente aporte a las discusiones del año XIII. Su 
redactor acabaría siendo electo diputado a la Constituyente por Canelones, aunque junto 
con otros representantes fue rechazado, por "estar mal elegidos", lo que era solo un 
pretexto, la razón principal era su defensa del sistema federalista. Pero es reelecto en 
noviembre en el Congreso de Tres Cruces por Guadalupe de Canelones.  

Los sectores conservadores, que también evaluaban la capacitad teórico política 
de aquel personaje, buscarían la oportunidad para que "aquella cabeza dejara de pensar" 
y se apoyarían en una carta enviada por Cardozo al Presidente de Charcas 
proponiéndole la conformación de una Confederación, para intentar desembarazarse de 
él. 

Los largos tentáculos de los "pícaros francmasones" operan desde la oscuridad, y 
se le instrumenta una causa en la que el fiscal solicita pena de muerte. Paradojalmente 
las mismas autoridades que gobernaban en nombre de la libertad y de la república 
amenazaban con la máxima condena a los que apostaban a una forma más profunda y 
participativa de concebir la actividad democrática. 

No se animaron a ejecutarlo y debieron reconocer su derecho a emitir libremente 
sus opiniones con respecto a la cuestión federal, pero aún así decidieron confinarlo por 
el término de seis años en la Provincia de la Rioja. El juez dejaría constancia de que no 
se lo castigaba con la pena capital "atendiendo a que el dicho Cardozo ha sido un ciego 
instrumento del que se ha valido el verdadero autor de esta criminal correspondencia".  

El destinatario de los comentarios no era otro que el propio Artigas, quien había 
ordenado al diputado idear y desarrollar una campaña de acusación y propaganda sobre 
la postura de la Asamblea Constituyente. Asesinarlo "judicialmente" hubiera sido 
transformarlo en un mártir de una causa federal que venía por aquel entonces 
prosperando imparablemente. 

El Jefe oriental consigue en 1814 que el Director Supremo de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata Antonio Posadas deje en libertad a su viejo amigo, que en 
1815 asume como miembro del Cabildo de Montevideo, pasando a presidir uno de los 
cuatro cuarteles en los que fue dividida la ciudad para elegir diputados al Congreso de 
Mercedes. 

Fue uno de los firmantes de la designación de Artigas como "Capitán General de 
la Provincia y Protector y Patrono de la libertad de los Pueblos Orientales", momento 
memorable en el que siente que con el nombramiento de su antiguo compadre y amigo 
sus sueños habían comenzado a cumplirse.  

Fallece poco después, en 1816, en su estancia de Canelones, con 43 años edad. 
Apenas una calle en los contornos de nuestra capital recuerda a aquel antiguo 
combatiente de nuestra libertad. La historia ha sido demasiado avara con este hombre 
singular, que sin lugar a dudas fue, en tiempos de la Patria Vieja, uno de los 
imprescindibles de los que hablara Bertold Brech.  
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LAS DOS CARAS 
DEL CURA FIGUEREDO 

 
Desde los inicios independentistas en el Río de la Plata el cura y francmasón Santiago 
Figueredo estuvo dispuesto a enfrentar clandestinidades y exilios, exponiéndose a los 
"rigores del despotismo", pero durante el transcurso del proceso revolucionario oriental 
desertó de sus convicciones, y el propio Artigas, que lo había elogiado como un "bravo 
campeón" en la lucha por la libertad, solicitaría su expulsión de filas patriotas. 

Para el sacerdote no había contradicción entre integrar los cuadros activos de la 
Iglesia Católica y a su vez formar parte de las logias masónicas, por lo que no solamente 
se sumó a la cofradía, sino que convocado por ella, junto con Bauzá, Mateo Gallego, 
Francisco Xavier de Viana, Murguiondo y otros "hermanos", había participado de las 
primeras "movidas" patriotas, que habrían de fracasar por su escaso sustento popular.  

Joaquín Suárez, que había sido uno de los mentores de aquellos augurales 
complots, no tardaría en comprender que se precisaba algo más que el apoyo de 
"letrados" y que hacía falta un "hombre de armas llevar, que reuniese a las masas", para 
derrocar al colonialismo hispánico. Por eso y ante el revés, los conjurados deciden 
retirarse a sus casas, "a cuidar nuestros intereses", según revelarían más tarde. 

Pero no iba a ser tan fácil retornar a los quehaceres cotidianos luego de la 
naufragada intentona. Las autoridades españolas de Montevideo estaban informadas de 
quienes habían sido sus inspiradores y envía al militar Joaquín Navia a arrestarlos. Pero 
integrantes de la Logia francmasónica filtran la información y los conjurados logran 
esconderse en la campaña, por "precaución". Aunque no todos... La oleada represiva 
sorprende al padre Figueredo entre las murallas de Montevideo, por lo que no tiene otra 
alternativa que lidiar con las autoridades y tratar de salir parado lo mejor posible de la 
complicada situación.  

Intentando desestimar las imputaciones y ganar tiempo escribe a las autoridades 
una nota explicatoria en la que dice que "siendo tan pública mi opinión particular sobre 
las ocurrencias del día, nunca pensé, pudiesen alcanzarme los tristes resultados de la 
lastimosa desunión que experimentan nuestros pueblos...". Y agrega que en el momento 
de la conjura se encontraba "distante más de 20 leguas, sin influencia alguna en los 
sucesos del día, ocupado enteramente en la formación de un pueblo que da un nuevo 
realce a las glorias de ese M.I.C. y en el fomento y adelanto de esta campaña..." 

Hábil declarante, sostiene que "estaba persuadido que se miraría con desprecio 
cualquier siniestro informe, que contra mi pudiera la ignorancia y la malicia". Pero por 
las dudas y ante la información que le llega, en tono ofendido informa que pensaba 
renunciar a sus actividades: "ciertas noticias y avisos que he tenido de que el gobierno 
no tiene miras para mí nada favorables, han debilitado mi confianza, me han hecho 
temer y he resuelto retirarme, abandonando la obra de la Iglesia, que había empezado..." 

Pero hace sentir su peso entre la población e intimida diciendo que frente a las 
circunstancias tendría que dejar la "escuela de niños que se iba a establecer y más de 
trescientas almas que buscan su felicidad con el auxilio de ese M. I. Cabildo a la sombra 
de mi celo y constancia por sus adelantos, finalmente mi curato, entretanto se me 
restituye mi honor y tranquilidad personal". 

Insiste que siendo inocente temía una "impostura" y argumenta, procurando 
hacerse fuerte que en el recién fundado pueblo de San Fernando se esperaba su 
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reincorporación. Al mismo tiempo que exige al gobierno que no atropelle sus derechos, 
en nombre del "buen concepto y opinión" de que era acreedor, recurre 
desesperadamente a sus contactos en la francmasonería para escapar de la ciudad, cosa 
que finalmente consigue, embarcándose para Buenos Aires. 

Llega a una ciudad por aquel entonces alborotada por cuanto estaba ocurriendo. 
Un día si y otro también los paisanos, llenos de entusiasmo, se juntaban en la plaza 
frente al Cabildo, para enterarse de lo que estaba sucediendo. "Perseguido por el 
gobierno de Montevideo y separado de mi curato, me consideraba inútil a mi patria", 
comentará atormentado tiempo después.  

Por ese motivo le asignan en forma interina la feligresía de San Luis de los 
Arroyos, en donde protege a los sobrevivientes de la escuadra de Juan Bautista 
Azopardo, que había sido derrotado en el combate de San Nicolás. Aquel jubileo 
revolucionario y el contacto con otros patriotas, entre ellos el Dr. Diego Zabaleta, 
reaviva la pasión del cura, que decide retornar.  

 

LA PLAUSIBLE NOTICIA 

 
Estaba convencido de que por sus "conocimientos y conexiones" podía ser útil, 

por eso ante la primera oportunidad de regresar a su "destino", decide exponerse por 
"segunda vez a los rigores del despotismo" y retornar clandestinamente a sus pagos de 
Florida, en donde en abril de 1811 se entera de la llegada de Artigas a Mercedes.  

Entusiasmado por la buena nueva le escribe: "Acabo de recibir la plausible 
noticia de su arribo a las costas de nuestra Banda con el objeto de salvar nuestra patria, 
el mismo fin me ha conducido a estos destinos, aunque por medios extraordinarios, 
deseando dar a mis paisanos el último testimonio de mi amor". Y agregaba en forma 
emotiva: "no me importa si soy una víctima, tendré la gloria de serlo por la libertad de 
mi patria..." 

Desde su furtivo retorno había introducido en la campaña ejemplares de "La 
Gaceta de Buenos Aires", "por cuya lectura y mis sesiones particulares he conseguido 
desengañar a más de cuatro que alucinados con las ridículas amenazas e insignificantes 
promesas del tirano o ignorantes de nuestros incalculables progresos paralizaban sus 
deseos en medio de tantas incertidumbres". 

Logra de esa forma organizar seis partidas patriotas, que pone al servicio de la 
causa revolucionaria, pasando él mismo a integrar una "compañía de vecinos 
hacendados" dispuestos a servir de voluntarios. Por sus esfuerzos el padre Figueredo 
recibiría el cálido reconocimiento del conductor oriental, que lo elogiaría por haber 
"participado de las fatigas del soldado", durante las "penosas marchas del ejército" y por 
"haber ejercido las funciones de su sagrado ministerio en todas las ocasiones que fueron 
precisas". 

Durante la "Redota" era común verlo en carros y carretas o en los extensos 
campamentos nocturnos. A todo el que lo quisiera oír, orgulloso le decía, que de "más 
de 80 matrimonios" que "poblaban la Florida", "solo seis habían quedado" en ese pago. 
Y luego de pensar un segundo, como queriendo justificar también a esas ausencias, y 
sin que nadie le dijera nada, agregaba: Y éstos... "tal vez contra su voluntad".  

"Han venido los mancebos, con sus mancebas, los amantes con los objetos de su 
cariño y los novios tras la dulce esperanza de su corazón", comentaba abrumado 
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Figueredo, que prácticamente todos los días celebraba bodas y bautizos o registraba 
defunciones, y que vería incrementar su extenuante tarea cuando los orientales se 
instalan en el Ayuí. 

No era fácil contribuir a socorrer a la enorme población. Todos los días había 
que auxiliar a más de 16 mil personas, con comestibles y ropa u organizando su 
alojamiento. Solamente se pudo sortear la situación con un enorme sacrificio, porque la 
asistencia que llegaba de Buenos Aires no era suficiente como para satisfacer las 
necesidades ni siquiera básicas. Pero los sufrimientos y las privaciones habían 
cohesionado a la gente de tal forma, que se sentía como una colectividad en sí misma, 
con individualidad propia, lo cual disgustaba al gobierno porteño, que no veía con 
buenos ojos los soplos autonomistas de los orientales. 

Mientras aquel pueblo desplazado resistía y se organizaba, como consecuencia 
del descontento producido por los reveses militares, se producen cambios 
gubernamentales en Buenos Aires, que consagran una orientación centralista. Las 
nuevas autoridades se había propuesto quebrar la cohesión y la unidad de las fuerzas 
dirigidas por Artigas y para lograrlo nada mejor que enviar a Manuel de Sarratea, un 
individuo siempre devoto de lo que emanaba del poder. 

El Jefe patriota tiene instalado su cuartel general en la Capilla del Pilar, en la 
jurisdicción de Curuzú Cuatiá, cuando el gobernante llega el 13 de junio de 1812 al 
Ayuí, con el cargo de General en Jefe del Ejército de Operaciones, supuestamente para 
iniciar los preparativos que permitieran reanudar la campaña militar en la Banda 
Oriental. Desde el primer momento provoca a los orientales, al hacerse reconocer como 
jefe supremo de todas las fuerzas, incluidas las que estaban bajo el mando de Artigas, lo 
que induce a la renuncia del Jefe Oriental.  

Pero el porteño no acepta la dimisión. Y establece su campamento en 
Concepción del Uruguay, desde donde procura quitar del medio, por la vía que fuera, al 
Jefe revolucionario, desarticular a su equipo de dirección y redistribuir las fuerzas 
militares que a él respondían. El menosprecio de que era objeto el Jefe de la libertad era 
disfrutado por los españoles. Vigodet le informa al portugués De Souza, que Sarratea 
había salido de Buenos Aires en "un tren de artillería muy bien montado con abundante 
provisión de municiones...". Y que portaba "veinte mil pesos para sus gastos 
particulares y doscientos mil para aplicarlos a pagamentos, intrigas y otros usos 
semejantes... propios de la vileza de su carácter". Agregaba que "lleva órdenes de 
separar a Artigas..." 

 
LA IRRESISTIBLE SEDUCCIÓN 
 
El soborno y la difamación fueron las armas del funcionario porteño, que no 

vacilaría en tratar a Artigas de traidor y de instrumentar arrestos y atentados en contra 
suyo y de otros prominentes patriotas orientales, desde los primeros días de su llegada. 
Hacia fines de junio un grupo encabezado por un sargento de Dragones apuñala a Arias, 
edecán de Artigas y hombre de su entera confianza, en la zona de La Bajada, adonde se 
encontraba organizando a las familias que continuaban arribando al campamento. El 
jefe oriental inicia las averiguaciones pero el gobierno dispone que Sarratea "tome sobre 
sí el conocimiento de esta causa inhibiendo al coronel Artigas". Son los inicios de un 
proceso plagado de conspiraciones intestinas que alcanzarían su clímax el siguiente año, 
durante los inicios del segundo sitio de Montevideo. 
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Intentando comprender en su globalidad lo que estaba ocurriendo Artigas espera 

ansioso información de Buenos Aires. Ni bien llega el chasque con una carta de Don 
Tomás García de Zúñiga al Cuartel General, el Jefe oriental se apura en responderle, 
para que su compadre se entere de lo que en el Ayuí estaba ocurriendo.  

Era el 20 de diciembre de 1812. Estaba irritado por la detención de uno de sus 
comisionados por el gobierno bonaerense y lo inquietaba que "el gobierno popular", del 
que tanto había esperado, estuviera degenerando en una "tiranía nueva". Don Tomás 
debía tenerlo en cuenta. 

El recuerdo de su compadre le despierta el afecto y comienza diciendo: "mi 
apreciabilísimo...", para luego ponerlo al tanto del "exceso de injusticia del gobierno 
nuevo". Pero además lo aconseja: "obviemos parangones y oriéntese Ud. de todo". Era 
imprescindible que el delegado actuara con cabeza propia frente a los nuevos 
acontecimientos. A continuación se extiende sobre la frustrante situación:  

"Nada restaba ya a mis deseos para realizar mis planes sobre nuestros enemigos 
comunes, excepto la libertad en mis operaciones, y cuando yo esperaba por momentos 
la orden de abrir la campaña, me fue anunciada la venida del Sr. Presidente en turno D. 
Manuel de Sarratea, con el objeto de consultar conmigo lo conducente al efecto".  

"Su llegada fue seguida de la del Estado Mayor General, y algunos días después 
se hizo reconocer aquel señor por General en Jefe del ejército de Operaciones, según 
disposición del Eximo. Superior Gobierno. Yo no pude abstenerme de aquel 
reconocimiento; pero, puesto a la cabeza de mis conciudadanos por la expresión 
suprema de su voluntad general, creí un deber mío transmitirles la orden sin usar la 
arbitrariedad inicua de exigirles su obedecimiento: ellos nada hallaron que increparme, 
viendo mi delicadeza y conociendo que allí nada había que impidiese continuase yo a su 
frente, se abstuvieron de interpretaciones y guardaron lances", explica 
pormenorizadamente para que García de Zúñiga pudiera evaluar el escenario político.  

Y agrega con cierto dejo de orgullo: "Seguidamente, sin ser por mi conducto, se 
les previno por dicho Eximo. Sr. General en Jefe a algunas de estas divisiones se 
preparasen a marchar a diferentes puntos y con diferentes objetos. Ellos hicieron ver que 
no obedecían otras órdenes que las mías, y protestaron que no marcharían jamás, no 
marchando yo a su cabeza". 

Los "doscientos mil" para "pagamentos, intrigas y otros usos semejantes", sobre 
los que comunicaran los españoles ganarían la adhesión de Valdenegro, Pedro Viera, 
Vargas y Ventura Vázquez, al bando de Sarratea, quien también recibe el apoyo de 
Santiago Figueredo, que desde la llegada de los porteños se había comenzado a 
distanciar del Jefe Oriental. Razones ideológicas, políticas y personales lo llevaban a 
acercarse al ejército recién llegado de Buenos Aires, cuya cúpula militar estaba 
completamente integrada por sus "hermanos" francmasones. 

Integraban el comando de dirección, los logistas Francisco Xavier de Viana, que 
fungía de Jefe de Estado Mayor; Santiago Vázquez, como Comisario de Guerra; y 
Pedro Feliciano Cavia, quien quedaría en la historia por haber escrito un libelo ofensivo 
contra el Jefe oriental. -"Siempre he preferido lo lucrativo a lo honorable... tengo tanta 
sed de oro que trabajaré hasta que no pueda más", -confesaría en algún momento, sobre 
las opciones de su vida. 

Y como sabemos, encabezaba aquel "aparato", Don Manuel de Sarratea, sobre 
quien en los mentideros de la época, se rumoreaba que durante su pasaje por Río de 
Janeiro, había hecho saber a Lord Strangford, que estaba dispuesto a cumplir 
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sumisamente sus instrucciones. Al Imperio Británico le interesaba consolidar en la 
región mercados para sus manufacturas y descubrir nuevas "fuentes de tesoro". Y el 
tendero devenido en militar estaba dispuesto a entregarse el gobierno inglés, con el 
respaldo de parte de la francmasonería.  

Si bien un sector de la cofradía había demostrado su compromiso patriótico 
multiplicando entre el pueblo el conocimiento de los derechos naturales y enriqueciendo 
el concepto de libertad, otra parte se había constituido "en la vanguardia de la 
penetración imperialista británica", según comentaría el historiador Carlos de 
Villanueva. A este grupo pertenecían los que rechazaban las luchas populares: "ninguno 
desea más que nosotros las reformas útiles, pero ninguno aborrece más que nosotros que 
esas reformas sean hechas por el pueblo", diría uno de sus más conspicuos 
representantes. 

Ensayando un sustento ideológico para sus posturas políticas dividirían las 
revoluciones en dos tipos: graduales y repentinas. Inclinándose por las primeras, 
preferían definirse como renovadores antes que como revolucionarios. Esa moderación 
sería típica de la masonería conservadora. 

Para imponer en estas tierras al nuevo colonizador había que desarmar a los 
"peligrosos" orientales, que además de mostrarse orgullosos de serlo, eran cada vez más 
radicales. A los sectarios no les gustaba que el gauchaje se congregara. El cura 
Figueredo se pliega completamente a la labor divisionista e intenta sobornar a algunos 
de los dirigentes artiguistas, para que reconocieran la autoridad del triunvirato 
bonaerense. A partir de ese momento pasa a ser un aliado incondicional del "Capitán 
General".  

Sarratea y sus aliados, viejos y nuevos, todo lo intentan para lograr sus objetivos. 
Desde el soborno y el chantaje, hasta los intentos de homicidio. Entre los colaboradores 
a los que tantean está Fernando Otorgués, a quien lo quieren convencer de "derribar el 
obstáculo que se opone a nuestra libertad". En otras palabras para quitar del medio al 
guía oriental.  

 

"NO ME PROTITUIRÉ JAMÁS" 

 
Con dignidad el comandante artiguista respondería a las intrigas informándole a 

su Jefe que lo habían querido persuadir de que lo asesinara. "El pueblo de la Banda 
Oriental es un pueblo libre y la de la libertad es la causa que sigo, y si el gobierno de 
Buenos Aires trata de subyugarnos y esclavizarnos yo me hallo en distinto parecer pues 
me es imposible el que después de haber sacudido un yugo vuelva a meterme en otro 
que quizás sea peor", explicaría. 

El estado de tensión empujaría a los orientales a lo que más sabían hacer y se 
reúnen en Asamblea, para debatir la situación. Los sectores más radicales, en los que 
estaban Miguel Barreiro, Nicolás de Acha y Fernando Otorgués, proponen la formación 
de una Junta independiente y la ruptura completa con el gobierno bonaerense, medidas 
extremas que terminan siendo desechadas. Resulta triunfadora la propuesta de enviar 
una enérgica protesta a Buenos Aires, de la que fue portador Manuel Martínez de 
Haedo. 

El fin del exilio y el retorno a la Banda Oriental no zanjarían la división entre 
Sarratea y Artigas. Estando a la altura del Yi, el Jefe oriental exige la destitución del 
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porteño. De las negociaciones surge un "pacto", por el cual Sarratea sería sustituido y 
los orientales que lo habían apoyado tendrían que retirarse a Buenos Aires. Las tropas 
venidas de esa ciudad pasaban a ser consideradas simplemente un "ejército auxiliador". 
El tendero se rehúsa a cumplir el tratado, pero los militares French y Rondeau se 
imponen y el 26 de febrero los orientales, en medio de "aclamaciones" y la alegría 
generalizada, se incorporan por segunda vez al sitio de la amurallada Montevideo. 

Rumbo a Buenos Aires partían, derrotados en sus objetivos, Manuel de Sarratea 
y sus edecanes Rojas, Pinedo y Colodrero. Además Paula Rivero, Pedro Feliciano 
Cavia, y los coroneles Terrada, Alvarez Thomás y Alvarez Fonte. Los acompañaban los 
orientales Eusebio Valdenegro, Ventura Vázquez y Pedro Viera. Y completaba el grupo 
el sacerdote Santiago Figueredo, que luego de haber sido capellán del Ejército oriental, 
concluía siendo destituido por el máximo conductor.  

Lo esperaba en Buenos Aires la Logia Lautaro para integrarlo a sus filas. Se 
había ganado un lugar en esa organización al comportarse como ella lo exigía, 
auxiliando a sus hermanos logistas durante el reciente conflicto. Sería bien 
recompensado en el futuro por los servicios prestados. 

Por su parte el grueso de los orientales había sorteado las provocaciones de sus 
enemigos y de los que se habían dejado seducir. Artigas una vez más habría de expresar 
los sentimientos del conjunto y de cada uno de los patriotas: "yo continuaré siempre en 
mis fatigas por la libertad y grandeza de este pueblo. La energía nivelará sus pasos 
ulteriores hasta su consolidación; y en medio de los mayores apuros no me prostituiré 
jamás". 

 
A SANGRE FRIA 

 
En enero de 1813, un vecino de Montevideo denuncia en forma anónima al periódico 
bonaerense "La Gaceta Ministerial", que uno de los "escuadrones de la muerte" 
españoles, que por aquel entonces asolaba a la Banda Oriental, había degollado "a 
sangre fría, a diez y nueve mujeres, que no tenían otro crimen que el de ser americanas".  

Los hechos confirmaban que no se había equivocado Artigas al advertir que con 
la firma del Armisticio entre Buenos Aires y Montevideo y el retiro de las tropas 
patriotas, se "dejaba en un compromiso muy amargo a los habitantes que tan activa 
parte habían tomado por la libertad", quedando expuestos a la “saña de los españoles". 
Hacía meses que el Jefe oriental había comprobado que "el Gualeguay, Arroyo de la 
China y Villa de Belén habían sido teatro de sus iniquidades" y que "los robos se 
cometían por millones y sus crueldades llegaron al extremo de dar tormento a algunos 
americanos que cayeron en sus manos, asesinando también a otros". 

El oriental denunciante del sanguinario homicidio de las mujeres, había insistido 
en la impunidad con la cual la soldadesca había actuado. Los integrantes de la "Partida 
Tranquilizadora", nombre con el que se conocía a los violentos "grupos de tareas" de la 
época, no solamente no habían ocultado el delito, sino que se ufanaban abiertamente de 
él. Y a su regreso del nefasto episodio, según comentaría el aterrado vecino: 
"vociferaban aquí este glorioso triunfo propio y reservado a la barbarie de estos Caribes: 
todos los habitantes de la ciudad lo habían oído de sus nefandos labios y desgraciado 
aquel que se hubiera atrevido a increparlo o a manifestar en su semblante la más leve 
muestra de disgusto". 
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Desde hacía aproximadamente un año, la mayoría del pueblo oriental acampaba 

en el Ayuí, a cientos de kilómetros de Montevideo. El patriota oriental, con el objetivo 
de difundir lo que estaba acaeciendo con las familias que por alguna razón no habían 
podido partir, arriesgando su vida había decidido informar a la prensa revolucionaria. 
"Amigo mío, el espíritu de estolidez y venganza que anima a estos (sedientos) de sangre 
humana y que preside sus torpes operaciones, es siempre el mismo, o para explicarme 
más correctamente, adquiere nuevos grados de impulso en razón directa de su 
impotencia y desesperación", comentará al cronista que lo reportea. 

Exasperados porque no habían logrado aplastar la resistencia y concientes de que 
los plazos se acortaban, hispanos y portugueses recurrían a la brutalidad extrema para 
paralizar a la población, plasmando desde el poder del estado colonial una precursora 
geopolítica contrainsurgente, dirigida a garantizar el ordenamiento interno. En 
auténticos operativos psico-políticos, impulsados a través de "bandos" y “carteles”, 
insistían en la "legitimidad" de su autoridad, a la par que condenaban a quienes se les 
oponían, por "subversión".  

En uno de sus primeros comunicados, luego del retiro de las tropas patriotas, 
exponen que serían reprimidos quienes "de palabra o por escrito, censuren o motejen las 
disposiciones de este Superior gobierno, los que hablen contra la Suprema autoridad de 
la nación y los que propalen especies falsas". Nótese la similitud en materia de forma y 
contenido del comunicado, con el que el 27 de junio de 1973 emitiera el último 
autoritarismo que asolaría a nuestra patria, cuando prohíbe la "divulgación de todo tipo 
de información" que "directa o indirectamente" atribuya "propósitos dictatoriales al 
Poder Ejecutivo o pueda perturbar la tranquilidad y el orden público". 

El patriota de San Carlos Francisco Bustamante describirá aquel tétrico período 
diciendo que "a cualquier parte que se detenía la vista, se divisaba sino la imagen de la 
persecución, acompañada de pesados grillos y cadenas, con que se sepultaban en 
oscuros e inhumanos calabozos, la honradez e inocencia de mis compatriotas". 

 
"CUALES ZORRAS" 
 
Hacía tiempo que las autoridades españolas venían anotando el enorme papel 

jugado por las paisanas orientales y amenazado con escarmientos. Uno de los represores 
constata y ordena ante la masiva actitud femenina: "Por cuanto tengo noticias ciertas 
que algunas personas de muchas villas y partidos producen expresiones denigrantes 
contra las disposiciones del gobierno y su digno Jefe, siendo el mayor número de éstas 
algunas mujeres atrevidas que fiadas en lo preferido de su sexo les parece tienen alguna 
particular libertad para expresarse de cualquier modo, mando y ordeno, a nombre del 
Capitán General de estas Provincias, por el que me hallo plenamente autorizado para 
poner el mejor orden y sosiego en esta campaña, que los Jueces y Comisionados de las 
dichas Villas y Partidos, celen a las dichas personas si siguen con tal modo de 
producirse y convencidas de su reincidencia procedan a su inmediata aprehensión, 
tratándolas como a reos del Estado y haciéndolas conducir, bajo segura custodia, a la 
Capitanía General, las entregarán para que el Jefe disponga lo que sea de su superior 
agrado". 

Quien así se expresaba era el tristemente célebre Capitán Larrobla, que recorría 
la campaña sembrando cadáveres y dolor. Por lo que expone cabe suponer que las 
diecinueve mártires fueron arrestadas por sentirse libres de criticar al gobierno español. 
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Y a partir de ese momento fueron tratadas como "reas del Estado", hasta que el Jefe de 
turno dispuso de sus vidas. Esa era la forma de "apaciguar" de los españoles. 

Con respecto a ellas dice el paisano entrevistado en forma textual: "Yo no me 
ocuparé de formar a Ud. el cuadro de horrores que estos vándalos de la América 
ejecutaron en las infortunadas casas por donde transitaron, ni los asesinatos que 
cometieron..., solo diré a Vmd. que estos bárbaros desnaturalizados, después de haber 
destruido, cuales zorras, cuanto de precioso mueblaba las casas de campo, que 
desgraciadamente se hallaba en el tránsito y no podían llevar consigo, degollaron a 
sangre fría diez y nueve mujeres que no tenían otro crimen que el de ser americanas".  

Desde siempre la presión psicológica forma parte importante de cualquier 
esfuerzo de guerra. Y el enemigo no se puede considerar del todo vencido mientras 
tenga voluntad de combatir. Por eso querían quebrar esa voluntad, aunque para hacerlo 
tuvieran que sembrar el espanto. 

El patriota montevideano continuaría con su relato contando otras anécdotas. Por 
él nos enteramos, por ejemplo, de la heroica resistencia a lo largo y ancho de la Banda 
Oriental, de miles de vecinos, que se oponían al poder colonial como podían, fuera 
repartiendo panfletos, organizándose, o simplemente no callándose frente a lo que 
estaba ocurriendo. En conjunto integrarían un verdadero "ejército de las sombras", que 
mellaría a los poderes portugués y español. 

Entre las historias tan "brillantes" como "heroicas", emocionado rescata la de un 
miliciano que estando en las "guerrillas avanzadas", recibió "tres balazos, que le 
impidieron replegarse con sus compañeros". "Abandonado a su suerte, aislado, bañado 
en sangre y próximo a los enemigos que avanzaban, hace sin embargo uso de su arma, 
dispara contra ellos varios tiros y al oír que le intiman rendición contesta sin trepidar, 
lleno de indignación, que el hombre libre no se rinde a los tiranos", cuenta el oriental.  

Cabe imaginar el hábitat imperante ante la traumática narración, los ojos 
húmedos del acusador, o la conmoción de quien lo entrevista. En tales circunstancias 
suele crearse una atmósfera especial, cargada de sentimientos, donde interactúa el 
arrebato, la desazón y la rebeldía. No es difícil imaginar al hombre que, aunque tirado 
en el piso y sangrando, increpa a los enemigos. Y es normal sentir reconocimiento por 
alguien que está dispuesto a darlo todo por lo que piensa. Reflexionando sobre esa 
actitud, se detiene el vecino indignado para puntualizar: "Mas estas fieras indómitas, 
que no aprecian los quilates de la virtud militar y que solo consultan llenar sus deseos 
de sórdida venganza, se arrojaron sobre él, y a fuerza de repetidos tiros y bayonetazos, 
acabaron de matar a un semimuerto". 

El patriota insiste con otras historias. Es evidente que quiere demostrar que no 
todo está "tranquilizado" y que sus compaisanos resisten. Por lo que dice, a lo largo del 
último año de padecimientos, se había forjado una leyenda, una mística de la resistencia, 
a partir de miles de historias que enorgullecían a los orientales. Las repetían en voz baja 
donde y cuando podían.  

El periódico “La Gaceta Ministerial” había proporcionado la oportunidad de que 
no se perdieran, de que quedaran en el recuerdo eternamente. "El pueblo tiene derecho a 
saber la conducta de sus representantes...", era el lema de la publicación, que había sido 
dirigida nada menos que por Mariano Moreno y era considerada el vocero de la 
revolución en el Río de la Plata. 

Merced a las declaraciones del valiente vecino, nos enteramos que en una visita 
al hospital, el Gobernador de Montevideo Gaspar de Vigodet, encuentra tumbado a un 
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prisionero en su lecho. Pese a la penosa situación de aquel hombre, el mandamás le 
incrimina con odio: 

-¡Está herido por la patria! 
Entonces el combatiente, dirigiéndose a la poderosa autoridad desde su lacerada 

impotencia, responde la "degradante sátira" con súbito brío, aún a sabiendas de que 
ponía en riesgo su vida: 

-¡Las heridas que he recibido por defender los respetables, augustos derechos de 
ella, no me son afligentes y solo deseo mi restablecimiento para sostenerlos y 
exterminar a los tiranos opresores...! 

 
"LA BELLA UNIÓN" 
 
Muchas historias han podido ser rescatadas de los propios partes militares. Entre 

ellas, una que destaca es la del "ardiente y temible" compadre Gallardo, que fue uno de 
los activos resistentes contra la opresión. Acabó encerrado desde el 20 de abril de 1812 
hasta el 8 de octubre de 1813, cuando lo liberaron las fuerzas artiguistas. 

Había sido capturado por una partida integrada por el militar represor Manuel 
Arco y dos hombres más, en la costa del Pintado, hallándosele en el momento del 
registro "la adjunta carta de Don Francisco Hernández, que lo recomienda al Alcalde de 
Santa Lucía Chico, para obtener la papeleta y andar bajo capa de hombre de bien".  

Por asistir al prófugo, el comandante militar propone detener también "al 
consabido Hernández", para que "pagase la osadía de abrigar y proteger a un hombre 
que, además de los delitos dichos y de andar públicamente amancebado... debe ser 
indispensablemente perjudicial en esta campaña y máxime en las presentes 
circunstancias, en que sin duda se dedicará como antes y andar de chasquero y bombero 
a favor de los insurgentes, como en opinión general hay pocos o ninguno, más ardiente 
y temible". 

El comunicado alterna la ferocidad con la moralina hipócrita de individuos que 
cuestionaban el "amancebamiento", pero que no titubeaban en regodearse públicamente 
del degollamiento de mujeres indefensas. Mientras todo esto ocurría y Gallardo 
sosegaba su indómita indignación en un frío calabozo, en otras partes la resistencia 
insurgía. Por ejemplo en mayo de 1812 en Maldonado, los patriotas desparraman por 
toda la localidad sus llamados a la lucha. "Ahora es tiempo señor, de la Patria; se fueron 
los portugueses, ya es tiempo que volvamos a nuestra bella unión. ¡Muera el gobierno 
español!", decían los pasquines libertarios. 

Por su parte los patriotas carolinos, habían hecho circular sus propios impresos. 
Uno de ellos, que fue colgado en la puerta de un vecino de los arrabales, decía en forma 
versificada: “El que fuera sarraceno/ Si en esta América habita/ puede vivir con 
cuidado/ si la patria resucita”. Y agregaba: “Todos resuelven pifiarnos/ los gallegos de 
levita/ hemos de vengar agravios/ si la patria resucita”. Los mensajes clandestinos 
habían empujado a las autoridades a emitir un comunicado por el cual “cualquier 
persona... que se hallare con impresos, cartas u otros cualesquiera papeles de Buenos 
Aires se les aplicarán las rigurosas penas que previenen las leyes...” 

Las Partidas Tranquilizadoras comienzan sus sistemáticos operativos a partir de 
marzo de 1812 en los combativos pagos de Soriano. Uno de sus capitanes es un tal 
Pedro Manuel García. “... Yo no puedo menos de hacer presente a V. E. que si toman 
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esta Villa (Mercedes) al instante se les reunirán más de cuatrocientos de Santo Domingo 
de Soriano y caminarán a quitar los víveres de esa, porque les es muy fácil no dejar 
entrar nada, en particular de ganados, que es constante que todos los criollos de estos 
destinos es adicto a Artigas”, alerta a las autoridades españolas impotente. 

No obstante, el 6 de marzo igualmente se lanza a la represión contra los 
patriotas. “Esta noche sale el alférez Machado con 20 portugueses y 20 de los de 
Mariano Fernández para el paso del Yapeyú...y don Mariano Fernández sale mañana 
para Sto. Domingo de Soriano con el resto de su partida a registrar la Iglesia, por parte 
que se le dio de haber escondida en ella porción de armas; así mismo a quitar aquel 
Comandante y poner a don Bartolo Ortiz, Alcalde de Paysandú, y a prender otros 
motores”. 

Merced a los soplones que los habían socorrido confeccionando listas negras, los 
escuadrones de la muerte sabían de antemano adonde lanzarse. También a aquellos 
represores se le plantearía el “problema” de los “muchos presos que hay que guardar”, 
según palabras de García. Tal espíritu llevaría muchas veces a buscar una “solución 
final” y a pasar por las armas a una “porción de americanos patriotas a pretexto de ser 
salteadores y asesinos”, según registra "La Gaceta". 

Los portugueses no se quedan atrás. El jefe militar José Pereira da Fonseca 
informará a sus comandantes el 9 de abril de 1812, que apenas tres días después pensaba 
atacar la estancia del padre de Joaquín Suárez, Don Bernardo, por “estar dando calor a 
los revolucionarios”. Los detenidos serían enviados a Río Grande. La coordinación 
represiva entre españoles y portugueses, durante el tiempo que estos últimos estuvieron 
en la Banda Oriental, fue total. Reiteradas veces los militares de ambos ejércitos con 
“buena disposición”, unirían sus fuerzas para “perseguir a las partidas enemigas...”. 

La curva represiva se agudizará a partir de agosto de 1812. La "revelación" de 
un plan revolucionario que dejaba a Artigas “libre el camino para retrogradar sobre 
Montevideo y ponerle sitio”, sirve de coartada para lanzar el grueso de las fuerzas 
represivas contra todo aquel que no adhiere a la causa realista y colonial.  

Ante el panorama de desolación y terror, el propio Jefe oriental enviará a sus 
compatriotas un mensaje de esperanza: “Yo sé muy bien cuánto puede exigir la patria de 
nosotros en unos momentos destinados tal vez a ser los últimos de su existencia; nos 
sobra a todos la virtud y grandeza de ánimo para sofocar nuestros resentimientos y hacer 
aún el sacrificio grande de las reclamaciones de nuestro honor”.  

La contraofensiva patriota no tardaría en llegar, solamente había que esperar, 
“sofocando resentimientos”. Con el retorno de los orientales se profundizarían los 
debates sobre las nuevas formas de reorganización democrática, que habrían de sustituir 
a la antigua maquinaria burocrático militar del Estado colonial. La activa participación 
de los grandes contingentes populares barrerá a la plebeya las antiguas herencias 
estructurales, y los ideales de independencia política y de cambios sociales acabarán 
hondamente entrelazados. El segundo Sitio de Montevideo pondrá fin a la barbarie de 
los últimos dos años y pronto se repetirán las Asambleas populares, en las que los 
orientales reafirmarán su convicción, de que no hay mejor orden, que el de la 
revolución. 
 

LOS CRÍMENES DE LA SECTA 
Y EL GRAN HERMANO 
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Los francmasones y activistas de la Logia Lautaro, Manuel de Sarratea y 

Carlos de Alvear, intentaron asesinar a José Artigas luego de que regresara con su 
pueblo del Ayuí y en momentos en que apremiaba la consolidación del Segundo Sitio 
de Montevideo. "Paisano y amigo: su vida y la de sus oficiales dista solo en que se 
descuiden", alertará el fiel patriota Santiago Felipe Cardoso al Jefe Oriental, inquieto 
ante los rumores del posible magnicidio.  

"Hablo a Ud. con todo mi corazón, siento su vida más que la mía propia, así 
suplico a Ud. por Dios, por todos los Santos y por lo que más ama e idolatra, que no se 
fíe de nadie; mire que tratan de sacarle la vida por varios estilos", insistirá 
encarecidamente aquel compadre, que por haber vivido en Buenos Aires conocía muy 
de cerca los complots y manejos de los integrantes de las cofradías. 

Quien primero conspira con tales fines es Carlos de Alvear, que había sido 
instruido por las autoridades porteñas "sobre la conducta doble y suspicaz del General 
Artigas" y de los medios de "que se vale el gobierno", para reducirlo a un estado de 
"obediencia ciega de las órdenes de V. E".  

Fue enviado con instrucciones precisas de subyugarlo "del modo más 
insinuante e impreciso", para que entrara en confianza. "Hay que convencerlo de la 
buena fe y tiernos sentimientos que nos animan" y de nuestra "consideración y aprecio", 
le habían dicho.  

Y una vez logrado el objetivo, vendría el golpe letal. 
Un sacerdote, de apellido Rivarola, probablemente también francmasón, se 

había sumado a la maquinación, recomendándole a Artigas que recibiera a Alvear. 
Refiriéndose al conflicto que lo enfrentaba con el gobierno porteño, explicará que el 
enviado iba "perfectamente bien instruido... ya precisamente va a acabarse todo".  

Precisamente ese era el cebo con el que querían engañar a Artigas. 
Solucionados los problemas podría avanzar sobre el poder español, que permanecía en 
la amurallada Montevideo. Pero el delegado porteño nunca llega al destino prefijado y 
el 25 de octubre de 1812 escribe una carta desde el Arroyo de la China al Jefe oriental 
en la que explica que "hallándome impedido por una rodada que di ayer, de marchar a la 
brevedad que exige mi comisión, suplico a V. S. tenga la dignación de venir al pueblo 
de Paysandú, donde me haré conducir como pueda". La trampa era bastante grosera: 
quería que Artigas abandonara el resguardo de sus tropas. 

El conductor oriental responderá diciendo que siempre había deseado la 
"llegada de este instante", pero que el encuentro le parecía "inesperado", porque hasta 
entonces nunca antes había logrado que el gobierno porteño tratara con él, desde que fue 
"abandonado con el mayor desprecio". El tono de la primera parte de la respuesta 
entremezcla cierto simulado candor, con un toque de animosidad.  

Aunque con campechana "inocencia" agregará: "Empersónese mi apreciable 
paisano a concordarnos, acérquese Vd.; tomará los informes que guste y las notas que 
crea necesarias sobre el particular y hagamos conocer al mundo entero que cuando los 
americanos rompieron sus cadenas hicieron el alarde más digno de la unión, apoyándola 
en el sentimiento noble de hombres compañeros". 

Y aparentando no haberse dado cuenta del ardid sobrará al porteño: "Hago un 
deber mío tributarle mis más afectuosos respetos, deseando con el ansia mayor el 
momento de conocerle para honrarme con el abrazo de una amistad debida a 
conocimientos recíprocos de nuestros sentimientos, con lo que deseo su completo 
restablecimiento". 



 

 

88 
Ante la actitud de Artigas, que evadía el artero convite, interviene el inefable 

Sarratea. Con las potestades que le otorgaba su cargo de General en Jefe, ordena al 
conductor oriental, que viaje a entrevistarse con el enviado de Buenos Aires. El 2 de 
noviembre le escribe que Alvear, ya restablecido, se dirigía "con esta fecha al Salto", 
adonde Artigas debería encontrarse "la mañana del 4..." 

El porteño debería "esperar sentado", porque su interlocutor no concurrió a la 
cita. El episodio culminaría con una misiva del "Capitán General" Sarratea, que 
haciéndose el distraído comentaría que su compinche "había esperado más del tiempo 
necesario". La cómplice coordinación entre los dos logistas había quedado en evidencia.  

Tiempo después el frustrado delegado porteño reconocerá abiertamente que el 
doblez y la falta de principios eran su norma. Desde su punto de vista el "disimulo", el 
cinismo, la hipocresía, eran "laudables y gloriosas" de acuerdo a los objetivos. El 
historiador Bauzá concluirá sobre el tan frustrado como torpe manejo, que "ni el tono 
salamero de la carta, ni el cebo de las ofertas, influyeron en que Artigas difiriese el 
pedido, pues como intriga para separarlo de su campo, era harto burda". 

 
EL COMPLOT SARRATEA 
 
Pero Sarratea no renunciará al magnicidio. Antes de ser expulsado del Ejército 

sitiador intenta nuevamente asesinar a Artigas, en momentos en que los orientales 
acampaban en Paso de la Arena. "Yo he tenido en mis manos las ricas pistolas que 
Sarratea mandó a Otorgués para este fin", concluirá el militar Ramón de Cáceres, para 
que no quedara sombra de dudas.  

De acuerdo a su tortuosa opinión, el lugarteniente no había actuado por ser 
"pariente" del Jefe oriental, aunque los hechos demostrarían que aquel comandante era 
de sólidos principios. La denuncia de Cáceres se conoce recién unos cuantos años 
después de los hechos. No obstante, según sus propias palabras, mientras contaba la 
anécdota de las pistolas, en Montevideo "aún existía la persona que anduvo encargada 
de este negocio".  

"Muy pocos fucilazos bastarán para lanzar al caudillo más allá de las márgenes 
del Cuareim", repetía Sarratea por aquel entonces. Y un lacónico Artigas le responderá: 
"Tal vez V. E. en mis apuros y con mis recursos habría hecho sucumbir su constancia y 
se habría prostituído ya...". Y agregará: "Un lance funesto podrá arrancarme la vida pero 
no envilecerme".  

Desde la llegada del porteño al Ayuí las provocaciones contra el Jefe oriental 
habían menudeado. No había terminado de establecerse cuando Sarratea acusa a Artigas 
de "trastornar el orden" y a su ejército de ser "un grupo informe". Pocos días después 
recibe órdenes de arrestarlo y remitirlo a Buenos Aires, pero no estaban dadas las 
condiciones y el "Capitán General" se lo hará saber a sus superiores: primero había que 
"conquistar los ánimos enajenados de la multitud". Es que los mejores custodias del Jefe 
de los libres, eran la gente que lo seguía. 

Luego Sarratea ordena que Manuel Artigas traslade sus tropas, pero una voz se 
levanta en toda la división: nadie caminaba "a menos que caminase el Jefe, Don José...". 
Entonces el porteño intenta que el conductor oriental los obligue a acatar sus órdenes. 
Pero el General responderá presentando su renuncia al mando militar concedido por 
Buenos Aires, porque no pensaba reprimir a sus compañeros. "Ahora siento el gozo de 
verme como ciudadano libre", contestará.  
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Ante las presiones, Otorgués responderá que "si el gobierno de Buenos Aires 

trata de subyugarnos y esclavizarme, yo me hallo en distinto parecer, pues me es 
imposible que después de haber sacudido un yugo, me vuelva a meter en otro que es 
quizás peor". Por su parte el capitán artiguista Bartolomé Ramírez responderá los 
intentos de captación de Sarratea: "Yo me hallo en distinto modo de pensar y solo 
obligado según los sentimientos que me animan a seguir a mi inmediato jefe Don José 
Artigas. 

La firmeza oriental provocará la reacción del gobierno porteño, que exigirá que 
"se castigue con la pena de muerte todo acto de insubordinación". Pero... ¿quién le 
ponía el cascabel al gato? En entonces que Sarratea recurre a dinero destinado a las 
familias emigradas en el Ayuí, para sobornar a los más débiles. La permanente 
provocación empujará a los orientales a espontáneas asambleas de repudio y 
confrontación que se efectivizarán los días 23 y 24 de agosto de 1812. 

La escalada de arrestos, provocaciones, sobornos, amenazas, chantajes e 
intentos de homicidio continuará hasta las propias puertas de Montevideo. El militar De 
Vedia, que para nada puede ser considerado un "radical", pero que fue un privilegiado 
testigo de cuanto ocurría, consideraba que la elección de Sarratea al mando de las tropas 
había sido un desaire contra Artigas.  

Agregaba: "fue una falta imperdonable por el complot amalgamado por una 
cuadrilla de bribones (...), que se proponían regimentar los destinos de América". 
Conocía muy bien a los "pícaros francmasones", como los había llamado el patriota 
Cardoso, porque había alternado con ellos y se había alejado con repulsión de su 
entorno. Por eso comentará: "el ser montevideano y el ser demasiado íntegro, eran 
cualidades que me alejaban de lo que ellos llamaban Sociedad Masónica. Hablaba sin 
rebozo, criticaba sin cordura y me hacía aborrecible de la farsa masónica". 

Lo que él llamaba una "farsa", se había transformado en un activo partido pro 
oligárquico y pro inglés, que tenía por objetivo el control geopolítico de la región. 
"Cualquier potencia, que posea la Banda Oriental y Montevideo, puede cuando quiera, 
cerrar o abrir a los otros el Río de la Plata", comentaría el agente británico Ponsomby, 
años después. Y en otro momento profundizará: "Por el Plata y los grandes ríos que 
desembocan en él, alimentados por las corrientes más pequeñas, que cruzan el territorio, 
todos esos productos podrían ser obtenidos por Inglaterra, a precios mucho más 
reducidos..." 

Las propias leyes internas del incipiente capital monopólico empujaban a la 
colonización de las regiones "atrasadas", por lo que la ofensiva era global. Similares 
intereses convertirían, por ejemplo, al continente africano en "botín del hombre blanco", 
mientras que aventureros como Cecil Rodhes fundaban países que serían bautizados con 
su nombre.  

"Quisiera anexar los planetas. Si pudiera, a menudo pienso en ello. Me 
entristece verlos tan claros y sin embargo tan distantes...", diría. Y ante reclamos de 
auxilio para las poblaciones saqueadas, en forma pretendidamente burlesca responderá: 
"pura filantropía está muy bien en el camino, pero la filantropía más un cinco por 
ciento, es una oferta mejor".  

Tal era el pensamiento de aquel hombre, pero también de las clases dominantes 
británicas, que muy pronto consagrarían el denominado "siglo imperial" a escala 
planetaria, apoyadas en estrategias geopolíticas y en alianzas con los sectores poderosos 
de las regiones que se proponía someter. La alta burguesía bonaerense, que había 
acompañado a la revolución de mayo, acabaría plegándose a la ofensiva imperialista, 
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negociando su propio "5 por ciento". El entrelazamiento de estos poderosos intereses 
establecerá en estos "oscuros rincones del mundo", en lo económico, distorsiones mono-
productoras, erigidas a partir de la ratificación de las estructuras precapitalistas. 

 
MITONES DE LUTO 
 

Entretejida en los circuitos del poder económico y político, la misteriosa Logia 
Lautaro operará a favor de tales intereses. Sarratea y Alvear, eran incondicionales de 
aquella secta exaltada y fanática que operaba al servicio de Londres. Todo lo que 
hacían, lo consultaban antes con la congregación: tenían expresamente prohibido 
impulsar cualquier cosa de importancia, sin su consentimiento. Violar tal juramento 
implicaba "riesgo de vida". 

Los propios reglamentos logistas así lo exigían:  
"Art. 9. Siempre que alguno de los hermanos sea elegido para el Supremo 

Gobierno, no podrá deliberar cosa alguna de grave importancia, sin haber consultado el 
parecer de la Logia".  

"Art. 10. No podrá dar empleo alguno principal y de influjo en el Estado, ni en la 
Capital, ni fuera de ella, sin acuerdo de la Logia". 

"Art. 14. Será una de las primeras obligaciones de los hermanos, en virtud del 
objeto de la institución, auxiliarse en cualesquiera conflictos de la vida civil y sostenerse 
la opinión unos de otros; pero cuando esta se opusiera a la pública, deberá por lo menos 
guardar silencio". 

"Art. 15. Todo hermano, deberá sostener, a riesgo de su vida, las 
determinaciones de la Logia". 

Esta se movería en aquel panorama político como un grupo sectario, inaccesible, 
intolerante y elitista, que perseguía en forma incansable a quien no se acoplaba a sus 
disposiciones. Objetaban que el pueblo interviniera en política y cuando de cualquier 
manera lo hacía, como en el caso de los orientales, no vacilaron en traicionarlo. 
Justificaban tal actitud definiéndose ideológicamente como "moderados", que preferían 
los cambios "graduales", antes que los "repentinos". Y, como ya lo hemos señalado, no 
vacilaron en recurrir al crimen, cuando se los contradijo. 

Un ritual no es más que una cadena de acciones de valor alegórico. Cobra un 
sentido establecido en el contexto de la tradición de una colectividad, corporación o 
grupo determinado. Por eso en entornos normales recibir guantes o mitones negros en 
forma anónima, poco o nada implica, a lo sumo la sorpresa por el inesperado obsequio. 
Pero los hechos indican que recibirlos en determinadas circunstancias, puede ser 
augurio de muerte.  

María Guadalupe Cuenca enviudaría luego de recibir el imprevisto presente. No 
transcurrirían muchas horas desde la sorpresiva ofrenda y su esposo, Mariano Moreno, 
fallecería intoxicado. Si la utilización de veneno y de prendas de luto apuntan a que se 
trata de un ritual sectario y a la Logia como la responsable del crimen, el entorno 
político lo ratifica. Es que el revolucionario los había confrontado.  

En agosto de 1810 Lord Strangford, embajador inglés y alta autoridad masónica 
destinada al continente, en connivencia con sus cofrades de Buenos Aires, había 
ordenado frenar la lucha armada en la Banda Oriental, pero Moreno, lejos de acatar tal 
disposición, con independencia de criterio, dispone proseguir con los esfuerzos 
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revolucionarios. Desde hacía tiempo venía clamando por el concurso de Artigas, para la 
causa independentista. 

Ante tal actitud el poderoso gringo reitera la orden, enviando un auténtico 
ultimátum. Los británicos no querían montoneras levantiscas por estas regiones, a las 
que desde muy temprano habían destinado a ser apenas una "cuña" entre dos futuros 
grandes Estados. 

En la carta confiesa que la posible insurgencia oriental ponía nervioso al 
gobierno portugués, su principal aliado, por lo que Moreno debía decidir si no era 
perjudicial para sus intereses y los de quienes representaba, dar "un pretexto... a 
aquellos que en apariencia, sin esa excusa no osarían nunca inquietaros". 

Entonces lo presiona con que el tema estaba entre sus prioridades: "la cosa 
merece toda vuestra atención y os aseguro que ha interesado mucho la mía". Que se 
combatiera al colonialismo hispano, era "muy desagradable al Rey mi soberano", por lo 
cual ordenaba: "quiero, pues, creer que mientras yo trabajo a favor de la armonía entre 
ambos gobiernos, vosotros no haréis nada que pueda turbarla o pueda producir 
inquietudes o alarmas". 

La intimación es del 17 de noviembre. No había trascurrido un mes y Moreno 
era obligado a abandonar su cargo de Secretario y la redacción del periódico La Gaceta. 
Había cometido el terrible "delito" de contradecir a la Logia. Finalmente lo engañan 
enviándolo con un cargo diplomático a Londres. Durante el viaje una extraña 
descompostura lo conducirá a la muerte. Fue el 4 de marzo de 1811, apenas unos meses 
después de que con dignidad contradijera al "Gran Hermano". 
 
 

EN NOMBRE DEL PUEBLO 
 

"¡Por nosotros es usted General y tiene que hacer lo que le conviene al pueblo!"; 
resonó como un latigazo en el recinto adonde tumultuosamente los orientales estaban 
reunidos. Parte de los allí presentes acogieron apasionadamente el anónimo reclamo 
dirigido a Artigas, que aparentemente era reacio a aceptar algunas de las propuestas que 
se le estaban realizando.  

Tanto dentro como fuera del lugar de reunión la gente objetaba exaltada los 
manejos del gobierno de Buenos Aires y de su representante en el Ayuí, Manuel de 
Sarratea, que había creado con sus provocaciones un clima asfixiante. Desde su arribo el 
porteño había pretendido desarticular al comando patriota e incitado a la redistribución 
de los contingentes militares orientales, intentando que los destacamentos más 
importantes quedaran bajo sus órdenes. Y todo en un ambiente de falsedades, 
coacciones, provocaciones e injurias.  

Con aquel individuo los patriotas sentían que se había instalado el "período de 
nuestros resentimientos" y el "ultraje más atroz del sistema que adoramos". Además, 
para colmo, en el campamento oriental, corría como pólvora el rumor de que algunos 
comandantes habían sido seducidos por los manejos del tortuoso tendero. Entre ellos 
Baltasar Vargas, que el día anterior a la tumultuosa reunión, mientras se realizaba otra 
asamblea, había sido detenido por secuestrar información que un chasque trasladaba de 
la Junta.  
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Indignados los patriotas resolvieron que no se moviera del campamento y que 

participara de la asamblea del día siguiente, "en el alojamiento del Jefe", don José 
Artigas. Las reuniones eran convocadas por Miguel Barreiro, Fernando Otorgués, José 
Llupes, F. Acha y F. Sierra, entre otros patriotas proclives a la ruptura con Buenos Aires 
y a la formación de una Junta independiente. Habían recorrido el asentamiento una y 
otra vez y conversado mano a mano con los vecinos sobre la situación reinante.  

Iniciada la reunión, los que no participaban en ella, se aglomeraban exaltados en 
los lugares más frecuentados. Carreta por carreta, tienda por tienda, rincón por rincón, 
corría la irrefrenable indignación de las familias orientales. Aquella gente estaba en 
aquella región y en situación de indigencia, como consecuencia de los conciliábulos y el 
desprecio de ocultos poderes, pero no estaba dispuesta a que la siguieran manipulando, 
como había ocurrido, por lo menos, desde el armisticio entre Buenos Aires y 
Montevideo.  

Desde entonces, la desdicha no se había "separado de sus filas" y todo se había 
"reunido para atormentarlas". Diría Artigas, que confesaría impotente: "Yo, destinado a 
ser espectador de sus padecimientos, no tengo ya con qué socorrerlas. No se puede 
expresar las necesidades que todos padecen, expuestos a la mayor inclemencia...".  

Esa gente había visto a los que "asolaban sus hogares", "talaban sus campos" y 
"convertían en desierto" el lugar destinado a "llenar sus años". Eran los de la dura 
"redota", los que salpicaron "con sangre el decreto triste de su orfandad". Y ahora, 
cuando la posibilidad de retorno comenzaba a clarear, como si "duendes malignos" 
estuvieran conjurando, irrumpían nuevas y dolorosas "fatigas". Por eso la pregunta que 
zarandeaba los ánimos era... ¿y todo para qué? 

-"Quedamos postergados, proscriptos, abandonadas nuestras familias, sin el 
socorro menor, mientras que nuestros auxiliadores penetran en nuestras casas...", -
protestaban unos. 

- "No sería otra la conducta del conquistador más ambicioso"-se enervaban otros 
más. 

Aunque crecía la unánime disposición:  
-Hasta ahora “nada nos ha arredrado...” 
Pero... ¿y el General? ¿En qué pensaba cuando otros defeccionaban? En la 

asamblea los ánimos no eran muy diferentes a los del resto de los orientales. Los que 
intervenían se dirigían al Jefe. Y este los miraba. Talenteaba. Disentía con algunas 
cosas. Apoyaba otras. Para la inmensa mayoría de los de "adentro" y los de "afuera", 
aquel hombre era el "bien amado", el que encarnaba los sueños colectivos. Pero ojo, 
estaba adonde estaba por ellos. Y que no los decepcionara.... 

 

LA ATROZ ALTERNATIVA 

 
Las 16 mil personas que integraban el campamento en la costa del Ayuí habían 

crecido políticamente. Desde su arribo a la desembocadura del Uruguay habían 
continuado con su experiencia en materia de organización y participación popular, como 
única forma de poder sobrevivir ante las dificultades de alimentación, alojamiento y 
vestimenta, que solamente pudieron sortear con sacrificio.  
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Integraba aquella enorme masa, desde los peones y jornaleros, que apenas 

cubrían sus riñones con un chiripá descolorido y que nunca habían contado con la 
mínima "potestad", pero a los que la revolución les había dado un sentido, hasta los 
hacendados que todo lo habían perdido. Desde los indios conocedores de su "principal 
derecho", hasta los negros que conquistaban su libertad con heroísmo. 

Entre las mujeres muchas eran viudas con hijos, aunque también estaban las que 
habían parido durante la marcha y habían visto sucumbir a sus vástagos de fiebres, o 
devorados por los ríos. Bastante tenían para decir aquellas chinas, que demasiado no 
comprendían los sinuosos manejos de los mercachifles porteños, pero bien conocían del 
rechiflar hambriento de los vientres de sus críos. ¡Ay si Sarratea cayera en sus manos!  

-¡Nada de lo soportado al ñudo iba a ser...!, -rugían aquellas mujeres/ leonas, de 
mil cicatrices.  

Los orientales sin ayuda habían lograron lo de Las Piedras... y tantas otras 
glorias. Y solamente habían requerido auxilio. ¡Nada más que auxilio! Pero se los 
quería disgregar para acabar con el sentimiento colectivo que los embargaba y que venía 
madurando desde los tiempos del sitio. Por eso en aquel momento crucial amenazadores 
aclaraban: 

-"El pueblo oriental es este..., reunido y armado conserva sus derechos, y solo 
pidió un auxilio...".  

Y reafirmaban. 
-"El carácter de libres es nuestra riqueza y el único tesoro que reserva nuestra 

ternura a nuestra posteridad preciosa".  
Las privaciones habían robustecido los lazos de solidaridad de aquella 

comunidad emigrante y templado un temperamento autónomo y distintivo, que no era 
del agrado del gobierno porteño.  

Volcado a la plaza, aquel pueblo en asamblea, hablaba en voz alta de lo que no 
comprendía, pero también de las alternativas. El "resultado que compraron nuestras 
miserias... debería hacernos el objeto del reconocimiento de América...", decía. Pero no 
era así. Y se le había impuesto "un derecho abominable nacido de la fuerza", para 
"anular el voto sagrado de su voluntad general" y excluirlo de cualquier protagonismo. 
Algunas de sus figuras más lúcidas desde hacía tiempo venían denunciando tales 
conspiraciones. 

-"No dejan para nuestro consuelo sino la atroz alternativa de gustar otra vez la 
indigencia más penosa o marchar tras ellos, sin otra voz que la suya...", evaluaba la 
gente. Y los ecos de las proclamas invadían la agitada tienda "del Jefe", que escuchaba, 
mientras los delegados debatían. Miraba y escuchaba. Estaba orgulloso por que su 
pueblo había madurado desde que en forma un tanto inocente, todo lo había esperado 
del "gobierno popular" porteño. Pero ya nadie esperaba más de terceros y la enorme y 
espontánea protesta estaba permitiendo delimitar sin equívocos los pasos a seguir. 

El gentío reunido y armado para la mejor defensa de sus derechos, presionaba 
por lo que le importaba, que se iría convirtiendo durante los meses siguientes en el 
programa de la revolución. Ejerciendo la democracia directa no vacilaba en conminar 
hasta al propio General y al hacerlo iba sentando las bases para la futura estructura 
democrática del "sistema de libertad".  

Todo indicaba que estaban las condiciones como para que la revolución oriental 
cobrara un papel protagónico de cara al resto de los pueblos americanos. La claridad de 
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propósitos y el fervor patriótico eran evidentes, solamente faltaba definir el rumbo. Sin 
teoría revolucionaria no hay práctica revolucionaria, pero tampoco esta última es 
posible sin un programa concreto que bosqueje el objetivo. Y en aquellas circunstancias 
este debería de ser necesariamente anticolonial, independentista, federal, republicano y 
democrático. Aunque también tenía que albergar soluciones al drama social de aquel 
pueblo "sofocado". 

 

EL YUGO ONEROSO 

 
La reunión en la tienda "del Jefe" inicia con la arenga del patriota Sierra. 

Mientras estruja entre sus ásperos dedos el papel que lo acreditaba para participar de la 
reunión, aclara que interviene "en nombre del pueblo". Entre tanto otros integrantes de 
la reunión se sumaban a la condena del operador porteño Sarratea. 

"El resiste e insulta la voluntad de todos estos habitantes, desobedece el imperio 
de sus votos respetables y a los pocos que están bajo su alcance, los hace gemir bajo un 
yugo cien veces más oneroso y feroz que el de los déspotas de quienes tratamos de 
evadirnos". 

Con gran esfuerzo Sierra concluye su intervención entre gritos de apoyo de una 
parte de los asambleístas y protestas de los otros, exigiendo romper con Buenos Aires. 
Los genuflexos, que conjuraban en contra de sus compatriotas, intentaron estorbar al 
orador. Entre ellos Pedro Viera, que alborotado insiste en que había que continuar 
obedeciendo al "superior gobierno" bonaerense, al que consideraba "sagrado". 

Algunos de los delegados, indignados, se le abalanzan, y lanzándole fuertes 
insultos, lo obligan a abandonar la reunión. Ya sabían que muchas de las "opiniones" 
disidentes eran por los "treinta dineros" de Sarratea. O más bien, por los "doscientos mil 
pesos" que para "pagamentos e intrigas" había llevado al Ayui. A los renegados la gente 
les increpa y amenaza, incluido Manuel Artigas, aunque fuera hermano del General.  

El propio conductor oriental interviene para apaciguar los ánimos. Retirados los 
sarrateístas la asamblea pasa a discutir dos mociones. Los más radicales insistían con la 
formación de una Junta Soberana, mientras que otro sector, que contaba con el respaldo 
del propio Artigas, era partidario de elevar una enérgica protesta a Buenos Aires. 
Triunfa esta última postura y es designado para ser portador del documento Don Manuel 
Martínez de Haedo.  

Ambas proposiciones coincidían en el rechazo absoluto a las intrigas porteñas. 
En el espíritu estaba consolidar la unidad oriental frente a las provocaciones "mucho 
más viendo que su anhelo por separarnos llegaba hasta el término de no admitir nuestros 
sacrificios en la campaña presente, sino accedíamos a ello". 

Recordaban en sus intervenciones aquellos hombres, que había sido por el 
"tratado convencional del Gobierno Superior" que se había, "roto el lazo (nunca 
expreso) que ligó a nuestra obediencia". Y que ante aquellas trágicas circunstancias 
habían celebrado "el acto solemne, sacrosanto siempre, de una constitución social, 
erigiéndonos una cabeza en la persona de nuestro dignísimo conciudadano José 
Artigas...". Insistían que era por eso que deambulaban en el desamparo y la indigencia: 

-Marchamos pobres, sin honor y confundidos en una esclavitud más dolorosa y 
ultrajante... -denunciaban unos 
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-Pagamos el precio indigno de una tiranía..., la más odiosa... -explicaban otros. 
Mientras el reclamo popular estallaba, se iban sumando nuevos acontecimientos. 

Luego de ser expulsado de la reunión Pedro Viera, había reunido a sus oficiales y 
arrestado a Miguel Barreiro y otros asambleístas como forma de provocación. El propio 
Artigas debería intervenir para desbaratar la conspiración e impedir que los detenidos 
fueran remitidos a Buenos Aires. La imponente presencia popular obligó a Viera y sus 
compinches a abandonar sus propósitos. 

 

El CARRO DE LA MUERTE 

 
Apenas tres días después de aquellos acontecimientos, el 27 de agosto, los jefes 

del ejército popular oriental, reunidos expresamente, condensarían en un documento 
dirigido al Cabildo de Buenos Aires lo discutido, pero también lo que informalmente el 
resto de sus compatriotas venía proclamando. Habían preferido que el destinatario de la 
reconvención no fuera el elitista gobierno bonaerense, sino aquella institución tan 
señera, en la que aún resonaban los clamores populares. Imaginemos aquella 
instancia… 

Adentro del recinto se escuchaban las voces de los comandantes de la 
revolución:  

-"Nosotros podemos lisonjearnos de haber sofocado los proyectos del extranjero 
limítrofe y evitado la sangre para reducirlo a sus deberes", -evocaban algunos las 
recientes hazañas, para luego preguntarse alternativamente: 

-"¿Cuál ha sido nuestro crimen?" 
-"¿Cuál ha sido el objeto de nuestros trabajos?" 
-"¿Cómo pues podemos determinarnos a nuestra desgracia después de los 

sacrificios más remarcables en odio de toda clase de tiranía? 
El Cabildo popular les tendría que responder éstas y otras preguntas. Pero si no 

les satisfacían las respuestas, igualmente estaban dispuestos a seguir adelante, para 
imponer "la venganza de nuestro honor ofendido" y construir una patria nueva. Eran 
claros... Nada exigían que no les correspondiera.  

"Nosotros no dudamos que V. E. mirará en nuestra irritación el alarde mejor de 
nuestros derechos, que les respetará en toda su extensión, obligando se dé a este pueblo 
hermano, el lugar que le pertenece en la escena".  

Todos los que allí estaban, conocían de combates heroicos, en los que como en 
las tragedias antiguas, se hacían "sentir coros extraños, llenos de ecos profundos, de 
esos que solo parten de la entraña herida". Y sabían de aullidos de muerte, y de 
"alaridos de hombre y mujer unidos por la misma cólera, sordas ronqueras de caballos 
espantados, furioso ladrar de perros". 

Ya nada los intimida y por eso no titubean en reclamar que no se "escandalice el 
mundo, viendo a estas tropas tirando el carro de la muerte delante de los déspotas y 
presentando un tabló horrendo de sangre, que estremezca a la humanidad, solo para 
arrebatar un cetro de fierro, para ostentarlo con mayor rigor sobre sus mismos 
hermanos". Ya nada tenían para perder, solamente les quedaba la sangre que circulaba 
en sus venas. 
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Corría diciembre de 1812 y el enfrentamiento entre los orientales y el gobierno porteño 
estaba en pleno auge, afectando las operaciones militares contra la sitiada Montevideo, 
cuando los integrantes elMontevideano/ Laboratorio de Artes nos reunimos con Don 
José Artigas para recabar su opinión sobre cuanto estaba ocurriendo. 

Desde la entrevista en las proximidades del Daymán, hacia finales de 1811, nos 
encontrábamos refugiados en Buenos Aires, luego de que a duras penas pudiéramos 
escapar a la represión desatada por las autoridades españolas, que inmediatamente de 
conocido el esfuerzo informativo habían ordenado detener a los periodistas 
involucrados. Por fortuna la resistencia patriota logró filtrar la información y 
conseguimos emigrar rumbo al exilio bonaerense, aunque no fue fácil eludir las 
"partidas" que se lanzaron tras de nosotros.  

Ni bien cruzamos el Río de la Plata, fuimos acogidos por los colegas de La 
Gaceta Ministerial, algunos de los cuales se convertirían en compañeros entrañables 
durante nuestro destierro. Junto con ellos nos transformamos en privilegiados testigos 
de una pugna que en un principio a algunos les pareció que era de corte meramente 
personal, pero que muy pronto se revelaría como expresión de contradicciones de tipo 
mucho más sustancial y sobre la cual durante meses esperamos infructuosamente una 
justa dilucidación. 

Cuando llegamos a la ciudad nos encontramos con una población convulsionada 
como consecuencia de los reveses militares y de la incertidumbre política suscitada por 
la orientación centralista y autoritaria del Triunvirato dirigido por Don Bernardino 
Rivadavia. 

No habíamos terminado de desarmar las valijas y de acomodarnos en una de las 
tantas viviendas de paredes gruesas y tejas rojas, tan particulares del entorno urbano 
bonaerense, cuando nos enteramos que en Montevideo Gaspar de Vigodet había 
denunciado el Armisticio firmado con el gobierno porteño y que se disponía a reanudar 
la lucha, lo cual era una clara demostración de que lo que habían advertido los 
orientales, antes de iniciar su imponente peregrinación, no estaba tan desacertado.  

La decisión del Gobernador pasó a ser el comentario obligado de la gente "de a 
pie", que impactada se nos acercaba al enterarse de nuestra condición de periodistas 
refugiados, para hacernos llegar su solidaridad para con el pueblo oriental, a la par que 
en voz baja reprobaba los manejos del gobierno.  

Uno de nuestros centros de reunión era el Café "de Marcó", verdadero 
"mentidero" político y punto de reencuentro de la bohemia ciudadana, que se 
encontraba a apenas dos cuadras de la Plaza de Mayo, frente al Colegio de San Carlos. 
Jugábamos en ese lugar al billar con algunos colegas porteños cuando nos confirman 
que Manuel de Sarratea sería enviado prontamente a orillas del Ayuí para reiniciar las 
operaciones militares en la Banda Oriental. 

La noticia nos llenó de alegría y descorchamos para festejar un exclusivo 
Romanée-Conti que expresamente trajo el dueño del café, Don Pedro José Marcó de la 
bodega, que había conseguido de un navegante francés, quien a su vez lo había obtenido 
en París, en un comercio que almacenaba bienes confiscados por la revolución a la 
familia real francesa. 

Pero luego de los primeros brindis comenzamos a sospechar de posibles 
complots y maquinaciones contra Artigas y su gente, que lamentablemente más tarde se 
confirmarían. Es que no era un secreto para nadie, que el gobierno porteño abominaba 
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de la presencia organizada de los patriotas orientales y de su cada vez más decidida 
autonomía.  

Muy pronto se pondría en evidencia que el viaje de Sarratea a la cabeza de un 
importante contingente militar, tenía como objetivo desarticular al comando patriota y 
redistribuir sus tropas. Hasta el General De Vedia, de opiniones siempre ponderadas, 
acabaría comentándole a uno de nuestros corresponsales que la elección del porteño a la 
cabeza del Ejército era "un insulto, un desaire cometido por el gobierno central, hecho a 
Artigas, que estaba a la cabeza del pueblo oriental". Frente a la situación nos dispusimos 
a investigar sobre el tal Sarratea, de quien no teníamos muy buenas referencias. 

Don Pedro Marcó, nos dio las pistas que precisábamos. Ocurre que el Bar se 
había transformado en un refugio adonde recostar nuestra nostalgia de patrias perdidas y 
amores lejanos, con versos propios y ajenos, entre rasguñar de guitarras y canturrear de 
canciones. En tales ocasiones el solidario propietario se sumaba con voz aguardentosa, 
para repetir añejos poemas, de poetas distantes, que luego terminábamos recitando al 
alimón: 

 
"Cuando me paro a contemplar mi estado 
y a ver los pasos por dó me ha traído, 
hallo, según por dó anduve perdido 
que a mal mayor mal pudiera haber llegado;" 
 
"Más cuando del camino estoy olvidado 
a tanto mal no sé por dó he venido: 
sé que me acabo, y más yo he sentido 
ver acabar conmigo mi cuidado". 

 
Poemas como éste habían estrechado nuestra amistad. Uno de esos días, al 

enterarse de lo que nos inquietaba, nos comentó que el enviado porteño al Ayuí era un 
connotado francmasón que más de una vez había visitado el local, y que pertenecía, 
junto con otros "ilustres" del momento, a la legendaria Logia Lautaro. También agregó 
que si queríamos tener más información, que con tacto entrevistáramos a Lord Britton, 
quien alquilaba la casa que Sarratea tenía en Buenos Aires. 

Con el pretexto de que queríamos escribir un artículo sobre inversiones con 
participación público privada, conferenciamos con el comerciante inglés, que nos 
recibió en una cómoda y bien amueblada casa de dos plantas. Luego de invitarnos con 
una copa se explayó largamente sobre las ventajas y desventajas de aquella coyuntura 
mercantil, pero fue recién luego de que el licor hizo lo suyo, que aludió a lo que nos 
interesaba. Y eso después de que con mil argucias lo fuimos conduciendo al tema. 

Por él nos enteramos de la ascendencia que sobre Sarratea tenía el reputado Lord 
Strangford, que prácticamente lo dominaba al nivel del sometimiento. Britton nos 
señaló cosas que ya sabíamos pero que no estaba demás tener presente, como que el 
imperio inglés se apoyaba en hombres como él para someter la región platense, 
territorio que codiciaba por sus materias primas y mano de obra barata, pero que 
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también podía servir como "vertedero de los excedentes de los bienes producidos en las 
fábricas inglesas".  

Al cabo de la plática nos quedó muy claro que la patria oriental era vista con 
fines geopolíticos por intereses foráneos, que contemplaban preocupados la imprevista e 
incontenible insurgencia revolucionaria. Entre muchas otras cosas el inglés nos había 
confesado que la presencia británica en estas costas, además de consolidar el comercio, 
se disponía a "dirigir cualquier cambio que hubiera en la América española". Con esa 
frase resonando en nuestro corazón, nos despedimos del comerciante. No valía la pena 
responderle por aquello de "a lo del César lo que es del César...".  

Urgía hablar con Artigas o alguno de sus correligionarios. Pero por diversas 
razones nos era imposible a los integrantes de elMontevideano/ Laboratorio de Artes, 
concretar el viaje al Ayuí, por lo que había que esperar la llegada de algún emisario 
oriental para hacerle llegar nuestras inquietudes. Nuestra preocupación se incrementó 
cuando nos enteramos de las denuncias de algunos orientales disidentes de que hacia 
fines de agosto se habían producido espontáneas asambleas populares en el campamento 
patriota, promovidas por sectores radicales, en las que se había conminado al propio 
Artigas y en las que se exigía la ruptura total con el gobierno porteño.  

No había que ser muy sagaz para adivinar que las asambleas eran una respuesta 
a la provocación del Triunvirato, que entre otras cosas había ordenado detener al Jefe 
oriental y remitirlo a la capital. Por eso fue con profunda emoción que, hacia principios 
de septiembre, nos encontramos con Don Manuel Martínez de Haedo, quien era 
portador de una contundente declaración de los comandantes orientales. Luego de 
"secuestrarlo" lo atosigamos a preguntas sobre los últimos acontecimientos y nos 
dispusimos a copiar la importante resolución para repartirla entre la gente amiga.  

El tono de la carta enunciaba la descomunal tirantez a la que se había llegado. 
Por ejemplo, refiriéndose a Sarratea los comandantes apuntaban que: "resiste e insulta la 
voluntad de todos estos habitantes, desobedece el imperio de sus votos respetables y a 
los pocos que están bajo su alcance, los hace gemir bajo un yugo cien veces más 
oneroso y feroz que el de los déspotas de quienes tratamos de evadirnos".  

El Triunvirato respondería calificando a Artigas como "hijo bastardo de 
América, a quien condecoró demasiado la patria". Ante la dureza de los términos, entre 
indignados y desafiantes, en nuestra condición de periodistas nos dirigimos al 
gobernante Don Juan José Passo, que ratifica el agravio, aunque atenuando en algo los 
términos. Firmemente interrogado por nosotros arremete contra la política artiguista 
diciendo que "cuando menos es errónea y cimentada en los más errados y perjudiciales 
principios".  

Pero octubre arreciará con vientos de cambio y el "celebérrimo" acabará 
mordiéndose sus palabras. Hacia principios de mes casi simultáneamente se produce por 
un lado el nuevo sitio de Montevideo, dirigido por el gaucho oriental José Culta, y por 
el otro el desplome del gobierno porteño y su sustitución por el denominado "Segundo 
Triunvirato", que convoca a una asamblea Constituyente. Por ese entonces nos 
encontramos con Don Felipe Santiago Cardozo, con quien mantuvimos una cálida 
conversación.  

Don Felipe es un hombre culto, afectuoso y siempre bien dispuesto, pero además 
de indudable firmeza, que más de una vez se jugó la vida por la revolución. En su 
opinión en las instituciones gubernamentales porteñas opera un funesto entramado 
corporativo, que conspira contra la causa federal y en particular contra Artigas y el 
pueblo oriental. Mientras esto nos decía, no podíamos dejar de pensar en los 
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comentarios del flemático comerciante inglés, que muy posiblemente también 
perteneciera a la oculta hermandad. 

Además de denunciar a los "pícaros francmasones", Cardozo se mostró 
partidario de una unión con el Paraguay y de la ruptura con el gobierno bonaerense, al 
extremo de que era partidario de que Sarratea fuera desalojado con sus tropas de la 
Banda Oriental, obligándoselo a dejar en el campamento "los pertrechos de guerra, 
como municiones, artillería y demás". Pero lo que más nos inquietó fue la confirmación 
de que algunos integrantes del gobierno estaban planificando el homicidio del Jefe 
oriental y de sus principales colaboradores. 

Corría el mes de noviembre cuando un hecho de tantos, nos determinó a no 
seguir postergando nuestro encuentro con Artigas en el Ayui. Un periodista de La 
Gaceta se nos acercó para invitarnos a una reunión con un patriota oriental, que resistía 
a los españoles en la clandestinidad, entre los muros de Montevideo. Lo que el hombre 
relató nos heló la sangre, aunque ya sabíamos del horror que se estaba sufriendo en 
nuestra tierra y nos hizo reflexionar que no podíamos continuar gimoteando tras la mesa 
de un bar, mientras se masacraba a nuestro pueblo.  

Aquellas declaraciones fueron el detonante. No muchos días después partíamos 
para reencontrarnos con nuestra gente, que retornaba también del exilio. Luego de 
cruzar el Uruguay, ni bien vislumbramos las planicies del Río Yi, se nos erizó la piel. 
En aquellos entornos estaban las avanzadas del pueblo errante al que pertenecíamos. 
Cuando percibimos a nuestros compaisanos, la emoción se tornó en un gemido 
irresistible y el ¡Viva la patria! durante tanto tiempo reprimido, encontró eco entre 
quienes nos recibían.  

El alboroto llegó hasta el propio General, que se preocupó de que fuéramos bien 
atendidos. Luego de interrogarnos minuciosamente sobre la situación en Buenos Aires, 
agendó la reunión que le solicitamos para el día siguiente. Muy pronto nos enteraríamos 
que nos tenía reservado algunos ofrecimientos. 

El resto de los integrantes del equipo periodístico destinó a quien esto escribe a 
la conferencia con el Jefe oriental, para poder viajar adonde se encontraban otras figuras 
cardinales de la revolución. Artigas nos recibió temprano, cuando los calores de la 
mañana recién se estaban anunciando, cerca de la carreta adonde descansaba. Las finas 
arenas de la playa y el río que se perdía entre el monte autóctono, harían de telón de 
fondo del, por lo menos para nosotros, tan ansiado encuentro.  

Luego que nos sentamos pidió que le contáramos sobre cuanto sucedía en 
Buenos Aires. Posteriormente tomó la palabra para solicitarnos que nos quedáramos en 
el campamento por lo menos hasta Navidad, mientras se elaboraba una trascendental 
declaración, a la que titularía "La Precisión del Yi. Aspiraba a que colaboráramos con 
sus secretarios en la redacción de la proclama y en su distribución tanto en la capital 
porteña como en el resto de las Provincias. 

Nos explicó que aquel iba a ser el documento oficial de ruptura con el 
centralismo representado por Sarratea, en el que reseñaría los incidentes entre orientales 
y porteños. Aunque también quería que sirviera para difundir la posición oriental 
durante la última dramática etapa y para exponer los condicionamientos para reiniciar el 
sitio de Montevideo. Obviamente nos apuramos a aceptar el ofrecimiento, lo que 
promovió el siguiente diálogo, que por su interés, y con el consentimiento del Jefe 
oriental, damos conocer al lector. 
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-General: es opinión de muchos, que si esperamos para marchar sobre Montevideo, a 
que el Triunvirato acepte nuestras condiciones, no vamos a salir del Yi. 
-Mi apreciabilísimo paisano, al fin llegó nuestro deseado chasque de Buenos Aires, y 
queda a mis operaciones toda la libertad que quisiéramos ansiar.  
 
-Hay gente con la ilusión de que el gobierno porteño se muestre dispuesto a conciliar... 
-Ud. va a horrorizarse con el exceso de injusticia sobre el que se apoya el deseado 
gobierno nuevo...  
 
-Pensar que teníamos la expectación de que los nuevos gobernantes fueran mejores que 
los primeros... Incluso especulábamos con que en alguno nos podíamos apoyar. 
-Obviemos parangones ... y oriéntese Ud. de todo. 
 
-Muchos patriotas honestos se dejaron engañar con un supuesto cambio de actitud al 
enterarse de que un emisario había sido enviado para negociar. 
-Llegó mi chasque a Buenos Aires, y las aclamaciones de aquel pueblo anunciaron su 
contento; en todos aquellos días no se hablaba de otra cosa que de la retirada de Sarratea 
y Viana y del brigadier y general don José Artigas, cuyos títulos, decía el gobierno, se 
habían anexado a la comisión de don Carlos de Alvear. 
 
-Pero por lo visto se sumó a las provocaciones. 
-Por desgracia llegó este en aquel tiempo y seguidamente el gobierno empezó a mostrar 
un oficio mío y de los comandantes de mis divisiones (se ignora si forjado en el Arroyo 
de la China o en Buenos Aires mismo) donde negábamos toda obediencia al gobierno y 
protestábamos no entrar por partido alguno. 
 
-Son pícaros y mañosos.... Y quieren desacreditar a los orientales, en particular a Ud, 
mi General. 
-Esta ficción produjo sobre el pueblo el efecto que los mandatarios deseaban, lo que 
visto por el conductor de mis pliegos, se apersonó ante el gobierno y les hizo ver todo lo 
contrario, convenciéndolos hasta la evidencia que aquello era solo parte de las intrigas 
de Sarratea: el pueblo otra vez volvió a emplearse en obsequio mío,  
 
 
 
-Más que convencerse me parece que había otras razones más de fondo para que 
cambiaran de actitud. 
-Y... anunciada ya una revolución muy próxima el gobierno temió, y por cortar aquel 
fuego fingió haber recibido comunicaciones del Arroyo de la China donde se le avisaba 
que el brigadier Artigas con sus tropas se había incorporado ya al ejército auxiliador 
después de la retirada de Alvear. 
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-¿Pero nadie reaccionó ante los manejos y chanchullos? 
-Sosegada así la masa del pueblo, no sucedió lo mismo con las personas sensatas que 
conocieron el fondo de la intriga, -entre ellos Larrea y el vocal Peña pidieron al 
gobierno la retirada de Viana y Sarratea, y el mando del ejército en mi persona, una vez 
que el gobierno no podía asignar ya un motivo que lo autorizase el haberme despojado 
de él y que sino obstante la defensa que hacía de mi contra las intrigas del Arroyo de la 
China el conductor de mis pliegos, no podía satisfacerse el gobierno, que ellos vendrían 
en persona a tratar conmigo 
 
-Imagino la reacción de Buenos Aires... 
Esta propuesta no les fue admitida a pretexto de que el gobierno no debía volver a 
rebajarse una vez que yo había despreciado a su emisario. 
 
-Extraño emisario que por lo que ha trascendido tenía órdenes de reducirlo del modo 
más insinuante e impreciso, con inconfesables fines. ¿Y cómo reaccionó su gente? 
Repusieron mis defensores que la certeza de aquel desprecio era la cuestión, pero de 
ningún modo hubo remedio y mi oficial fue arrestado, tuvo después la ciudad por cárcel 
y finalmente tuvo que fugar para incorporárseme sin traerme más que una carta de un 
grande amigo nuestro cuya copia tengo el gusto de adjuntar a V. S. 
 
-Hablamos con su amigo antes en Buenos Aires, en el local de "Marcó" y nos 
imaginamos lo que dice la carta. Es evidente que poderosos intereses a los que no les 
agrada la revolución oriental, se mueven tras el gobierno. 
-Yo no sé si las intrigas son forjadas solo en el Arroyo de la China para alucinar a todos 
los funcionarios del gobierno o si el presidente Passo y el vocal Jonte están complotados 
para ellas con aquellos jefes, porque mi oficial sufrió arresto no obstante las 
declamaciones del vocal Peña. 
 
-Puedo confirmarle que Passo se sumó a las patrañas con duras manifestaciones, por 
lo que no creo que esté al margen de lo que ocurre. El problema es que si se continúa 
con el exceso de tratarnos a los orientales como enemigos no queda otra alternativa 
que sostener una conducta idéntica, pero sancionada por la razón. 
-De todos modos, el pueblo de Buenos Aires es nuestro, y el seguramente habría 
prodigado su sangre a favor de nuestro empeño a no haber sido contenido por las notas 
que se le dieron de habernos ya compuesto. 
 
-También nos enteramos que el gobierno había ordenado detener a cualquiera que 
fuera enviado por Ud., retirándoseles pliegos y papeles. Por su parte Alvear se mostró 
como un individuo cínico y tortuoso desde su retorno a la ciudad. 
-Se me olvidaba decir a Ud. que al llegar a Buenos Aires dijo que una partida mía le 
había quitado violentamente los pliegos que conducía para mí. Mire Ud. si esto es 
compatible con la confidencialidad en que me los incluía, y con el motivo de su retirada 
que me la fundamentó Sarratea en haberse cansado de aguardar mi contestación... 
 



 

 

10
-Es evidente que Alvear fue el cebo para que Ud. cayera. Querían separarlo de su 
campo con lóbregos fines, como se lo alertó su compadre Cardoso. 
-Mi paisano, no hay remedio: si mi moderación me ha hecho dar algunos pasos políticos 
e impidió ostentase yo mi justicia al tener todo en mi mano en el Ayuí, una falta de 
recursos podría hora arredrarme y obligarme al retiro de mi casa. (Artigas muestra una 
sonrisa cansada) 
 
-Ambos sabemos que tal extremo no va a ocurrir. Sin ambages Artigas, lo que 
realmente preocupa son las permanentes conspiraciones para quitarlo del mando... 
-Pero todo está todavía en mi mano, y penetrado del sistema santo, derramada tanta 
sangre por él, vueltos todos pobres y llenos de trabajo solo por plantarlo, es preciso no 
permitamos que tantas pérdidas y desvelos se prodigasen solo para sostener una tiranía 
nueva. 
 
-Por algunos comentarios de gente con la que nos encontramos durante nuestro viaje, 
Sarratea está visitando vecinos, dice que para desengañarlos de la influencia suya y 
para que apoyen a la que denomina como "verdadera causa de la patria". ¿Qué va a 
pasar de acá en más? 
-Yo voy a continuar mis sacrificios por la libertad. 
 
-No lo dudo. Pero Montevideo parece tan cerca y a la vez tan lejos... ¿Cómo evitar que 
los paisanos se dejen llevar por palabras dulces, que a la postre les habrán de 
amargar? 
-He tomado ya mis medidas y la excursión de una de ellas la reservo a Ud. 
 
-Con todo gusto mis compañeros y yo llevaremos adelante lo que nos propone. Pero... 
¿cuáles son las directivas para tantos orientales que andan diseminados y confundidos 
por los campos o en las ciudades? 
-Los paisanos que andan por ahí es preciso que se reúnan o al menos que tenga yo en mi 
poder sus armas. 
 
-¿Y cuáles serían los plazos? 
-Esto con toda la brevedad posible, y no dudo que Ud. influirá lo bastante para su logro 
oportuno. 
 
-Haremos lo que nos pide mi General. Pero hablándole desde mi corazón quiero 
decirle que el último período ha sido de confusión para el bando patriota. Todo está 
revuelto al punto de que ya no son tan claros los objetivos, ...o por lo menos se tornó 
más difícil alcanzarlos. 
-Nada más fácil que llenar nuestro objeto. Si somos sensibles al honor, si las lágrimas 
de nuestros conciudadanos nos mueven, y si una libertad que ha traído la desolación, la 
miseria y la muerte a nuestro suelo, debe plantarse, continuemos nuestro afán que el 
fruto deseado casi ya lo tocamos. 
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-Como dijo el poeta chileno, que llegue de una vez la revolución idolatrada, o la 
definitiva mentira patriarcal... A veces dan ganas de que todo esto termine..., aunque se 
queden con todo... 
-No nos cubramos de oprobio después de tanto trabajar, doblando nuestros cuellos 
delante de unos déspotas nacidos en medio de nosotros y que quieren levantar sus 
tronos proclamando sacrílegamente el sistema adorable de los pueblos. Si se decreta la 
ruina de sus defensores ¿con qué objetivo han sido nuestros afanes, la orfandad y llanto 
de nuestras familias y la destrucción de nuestros hogares? 
 
-Algo similar escribió en uno de sus cuadros sobre la revolución francesa un pintor de 
aquel entonces; haciendo referencia a lo que sobrevino se pregunta: "¿Valió la pena 
hacerse matar?" Ante tanto fariseo queriendo quedarse con nuestras fatigas, hay 
momentos, mi compadre, en que nos sentimos agobiados.... 
-¡La constancia y la energía van a llenarnos de gloria...! Tronó Artigas..., para luego 
agregar en voz queda, con ternura y picardía, mientras se levantaba para recibir a uno de 
sus colaboradores:  
 
-...con la que se lisonjea saludar a Ud. su afabilísimo paisano.  
 

Costa del Yi, 20 de diciembre de 1812.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

EL GAUCHO CULTA 
 

Era el 1º de octubre de 1812 y "las necesidades originaban una fiebre maligna que había 
conducido a muchos centenares a los horrores del sepulcro", al decir de los vecinos, 
cuando el gaucho José Culta, enarbolando por primera vez en territorio oriental una 
bandera celeste y blanca, reinicia el cerco de la fortificada ciudad de Montevideo. Su 
retaguardia era protegida por más de cien charrúas, comandados por el "Caciquillo" 
Manuel Artigas. 
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Enterado de la novedad Fernando Otorgués le enviará a aquellas tropas y a su 

conductor "mil enhorabuenas por el ardor con que han sabido defenderse e imponerles 
la ley a esos tiranos". En el saludo hacía referencia a los lóbregos meses del terrorismo 
de estado hispano, cuando las "partidas tranquilizadoras" recorrían la Banda 
reprimiendo a los patriotas que no habían podido emigrar junto al Jefe de los orientales.  

Operando en las peores condiciones y desde la más profunda clandestinidad, el 
gaucho José Culta se había transformado en uno de los mentores de la resistencia, de la 
cual irrumpía para poner fin a los tiempos "del lobo", del salvajismo y de la muerte.  

Sus compatriotas habían sido, a la distancia, impotentes testigos de la cruenta 
represión. Ya en diciembre de 1811 José Artigas, había advertido sin éxito, que se 
"veían venir los sucesos" y había solicitado a Buenos Aires "los medios de inutilizar 
cualquier intento del enemigo". Pero el gobierno no lo había escuchado, y el resultado 
para los orientales había sido particularmente doloroso. 

Refiriéndose a la represión hispana, el Jefe patriota había protestado ante la 
sordera porteña: "ellos han dirigido sus marchas y... el Gualeguay, Arroyo de la China y 
Villa de Belén han sido el teatro de sus iniquidades, los robos se cometen por millones y 
sus crueldades llegaron al extremo de dar tormento a algunos americanos, asesinando 
también a otros". Y aquellos solamente habían sido los inicios... 

Al día siguiente de concretado el segundo sitio de Montevideo, el patriota de San 
Carlos Francisco Antonio Bustamante evocará que desde la retirada de los ejércitos 
independentistas: "a cualquier parte que se tendía la vista no se divisaba sino la imagen 
de la persecución, acompañada de pesados grillos y cadenas con que se sepultaban en 
oscuros e inhumanos calabozos, la honradez e inocencia de mis compatriotas". 

La ofensiva de Culta, a la par que ponía fin a los tiempos del genocidio hispano 
y confinaba a los represores entre los muros de la ciudad, abría la posibilidad del retorno 
de los orientales y empujaba al gobierno de Buenos Aires a pasar a la ofensiva. Apenas 
veinte días después arribarían a Montevideo las tropas bonaerenses, comandadas por 
José Rondeau. 

Por haberse mantenido en lo más recóndito de la resistencia, muy posiblemente 
Culta ignorara que durante los meses anteriores la prensa porteña se había hecho eco de 
centenares de denuncias sobre cuanto estaba ocurriendo en la Banda Oriental desde la 
firma del Armisticio. Probablemente tampoco le llegó el aliento con que 
emocionadamente, desde la distancia, se estimulaba a los patriotas a continuar con el 
desigual combate contra bárbaros represores como José Obregón, Benito López, o el 
tristemente célebre Capitán Larrobla. 

Para el enemigo colonial los que resistían eran " malévolos, amantes del 
desorden y de la causa infame", que habían sido intoxicados con teorías disolventes y 
desorganizadoras. Y se había lanzado a imponerles la "verdadera y sola causa" realista, 
a la que se le debía obediencia, sumisión e irracional respeto. Eliminando a los 
"tupamaros", que rompían con el "mundo feliz", todo volvería a su lugar.  

La precursora divisa coloreada de celeste ondulando en las afueras Montevideo, 
era la más rotunda evidencia de que el régimen no había logrado sus tristes objetivos. 
Para Culta comenzaba una nueva etapa en la cual las contradicciones ya no sería tan 
claras y por eso Otorgués le escribe, alertándolo: "Vosotros es preciso que viváis en la 
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mayor cautela, porque según entiendo tratan de desarmarlos, lo que lleguen los 
pardos...".  

El comandante artiguista sospechaba que los operadores porteños intentarían 
reducir a las tropas patriotas, como lo venían intentando desde los inicios del 
campamento en el Ayuí, y por eso le advierte a Culta que "viva Vm. desengañado de 
que con el ejército de Buenos Aires jamás irán las cosas bien, mientras no se muden los 
gobiernos y no le dé cuidado de nada que los orientales han jurado ser libres o dejar de 
existir".  

Otorgués ponía de esa forma a su compadre al tanto de sucesos que desconocía, 
y lo prevenía que las autoridades bonaerenses podían valerse de las mismas obscenas 
artimañas que ya habían sido manejadas contra el resto de los orientales. "Anime Vm. a 
todos esos paisanos, para que no se dejen llevar de palabras dulces porque a la postre le 
han de amargar", le recomendará. 

 

EL CHASQUE Y LOS PAISANOS 

 

El propio Jefe oriental le escribe a Culta, sumándose a los saludos: "... yo tengo 
el gusto de felicitar a Vm. asegurándole de las consideraciones de todos los paisanos por 
su mérito". Y con profunda valoración y reconocimiento por el deber cumplido agrega 
que "la sinceridad de mi afecto es la garantía mayor de los deseos con que me ofrezco a 
Vm. su seguro amigo y tengo el placer de saludarle y a los patriotas de su división, 
felicitándolos por sus glorias".  

Pero ni aún en aquel momento de victoria la zapa sarrateísta se detiene. Gran 
parte de la correspondencia de los conductores de la revolución para las tropas 
sitiadoras, en las que se notifica de los proyectos inmediatos, es incautada por los 
porteños. El propio Otorgués escribirá en la posdata del documento que le remite a 
Culta: "esta es la única carta que he recibido de Vm., me hago cargo que las otras las 
han de haber llevado al Arroyo de la China porque el Presidente (Sarratea) tira a 
cortarnos todas las correspondencias de todas partes". 

No se equivocaba el comandante oriental. Cavia había retenido en su Cuartel 
General un importante número de copias de documentos remitidos por Artigas y sus 
colaboradores, a sus compatriotas que cercaban Montevideo. En algunos de ellos se 
hacía referencia a la conflictiva relación que había con el gobierno. Reunificados los 
orientales luego del exilio, crecerá entre ellos la preocupación por cuanto estaba 
aconteciendo en lo concerniente a su relacionamiento con Buenos Aires..  

Es que lejos de concluir con el cerco de la ciudad, la confrontación continuó 
progresando hasta extremos de asombrosa tensión. Ante la situación, desde su nuevo 
campamento a orillas del Yi, Artigas había conminado a los paisanos que andaban "por 
ahí", a que se le reunieran, "o al menos que tenga yo en mi poder sus armas". 
Documentos de época nos permiten recrear situaciones y entornos e imaginar posibles 
coloquios entre los alarmados orientales, que se convocaban al constatar que una vez 
más, como en 1811, la alegría de la ofensiva era empañada por razones difíciles de 
explicar: 
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-Correspondencia de los sujetos fidedignos que tenemos en Buenos Aires le 

dicen a nuestro General que su ruina y la de todos sus aliados está decretada. -le 
comenta uno de los paisanos a otro, que se aprontaba para recorrer la comarca con 
información proveniente del Cuartel General artiguista. 

-El partido de él es muy grande y no tememos morir a su lado... -balbucea el 
chasque, mientras acomoda debajo de la montura unos manuscritos que debía trasladar. 

-Con todo sigilo debe alistarse para salir- interviene un tercer criollo, al que le 
preocupaba que ya había empezado a clarear, lo que hacía más difícil eludir posibles 
controles. 

-Este chasque va con toda brevedad... -responde el enviado con un dejo de 
fastidio, palmoteando a la bestia que resoplaba. Y hablando en voz alta, para que los 
otros dos estuvieran tranquilos que tenía muy clara su misión, agrega: 

-Solo para dar este aviso: si Uds. son adictos a Artigas traten de unirse con él en 
el momento que Uds. vean que hay en esa algún movimiento... 

El primer paisano le reafirma que debía quedar claro que "esa" era la plaza de 
Montevideo. Y agrega, punzante: 

-José Cuevas y Pancho Fredes se fueron para "esa..." 

El tercer criollo, preocupado de que fueran convocados la mayor cantidad de 
patriotas posibles con sus armas y animales, interrumpe la chanza con nuevas 
recomendaciones: 

-Ud. tratará, en el momento, que se presenten en este campamento... Y a José 
María lo propio,... y éste que traiga el malacara, ... el colorado que tiene mi compadre, 
el de Chopitea y el bayo cebrino..., y en fin... los mejores caballos que haya míos. 

Con impulso patriótico acababa de brindar todo lo que tenía para el "dulce 
sistema". Y agrega: 

-Y dígales que Artigas pide que si son de los orientales, deben comunicarle todas 
las órdenes que Uds. conozcan, que se dirigen en contra nuestra, o lo que Uds. vean que 
es favorable. Cuidado si llegasen a mandar algún chasque, vea primero a quien lo 
entrega.  

El Jefe oriental le había pedido a su gente que cualquier información que 
considerara trascendente, le fuera enviada de inmediato, porque la consideraba un 
escudo contra la intriga y la hipocresía. Y además quería acabar con las apropiaciones 
de documentos. Ya el jinete había montado cuando el primer paisano, más tranquilo y 
distendido, colocando sus gruesas manos en el anca del bruto, y con una sonrisa 
afectuosa agrega: 

-Y a doña Petrona y a mi compadre Tadeo..., que se vean en la estancia, que 
estarán mejor. 

 

LA OMINOSA VITRINA 



 

 

10
 

La tenebrosa leyenda negra, que caerá como un manto sobre las glorias de la 
Patria Vieja, intentará tapar los sacrificios de sus héroes. Culta, al igual que 
Encarnación, Gay, Casavalle, Gari y Amigó, entre tantos otros, quedó en la historia 
como un bandido a pesar de sus sacrificios. Los poderosos colocaron su nombre en una 
ominosa vitrina histórica, en la cual continuará en muchos aspectos hasta el presente.  

Sobre él se dijo que había sido uno de los tantos matreros que luego del éxodo 
oriental había rastrillado la campaña, y que a la cabeza de una partida de forajidos, 
atacaba pertenencias de patriotas. Según esa mitología Tomás García de Zúñiga lo había 
convencido de que debía convertirse en soldado de la patria y el gaucho había cercado 
Montevideo. 

Hoy se sabe que Culta fue cabo de un regimiento y que ante el llamado de 
Artigas se alzó por su cuenta "por el Miguelete y Peñarol", a la cabeza de un grupo de 
paisanos mal armados, que le reconocían su formidable arrojo y gran valor. Durante las 
horas más duras del terrorismo hispano/ lusitano, fue convocado por Zúñiga y Pedro J. 
Sienra, que le proporcionan ropa, armamentos y dinero y lo ayudan a hacer la guerra de 
un modo regular y disciplinado. 

Testimonios de la época lo definen como un hombre común y corriente, pero 
muy querido, que logró con su sacrificio ganarse el respeto de cada día mayor número 
de personas, al punto que sitia Montevideo con 350 hombres, luego de derrotar a varias 
guarniciones realistas de diversos pueblos y de confiscar enormes caballadas y 
numeroso armamento. Ante su empuje se desmoronarían muchos de los atroces 
"escuadrones", que hostigaban a los patriotas.  

Cuando el primer día de octubre de 1812 José Culta se presenta en el Cerrito, 
con un pendón celeste y blanco, ya se había ganado con creces el mote de "terrible 
artiguista", que difundía el "espanto" y del cual huían las guarniciones "por su fiereza" y 
"osadía". Pero ni bien se instala en las alturas desde donde vislumbraba Montevideo, el 
caudillo popular debe hacer frente a las tropas del ejército hispano.  

En una de sus arremetidas los peninsulares detienen a uno de los patriotas con 
correspondencia que Culta estaba esperando. Por no comprometer a nadie el hombre se 
come "el pliego de bocados", por lo que lo conducen al patíbulo, luego de pasar por un 
Consejo de Guerra, sin delatar a ninguno de sus compañeros, aunque le ofrecían el 
perdón si "cooperaba". Lo ejecutaron con trescientos garrotazos, pero se mantuvo firme 
hasta el final y "entre los ayes que el dolor arranca", solamente se le oye expresar: 
"quiero morir más no decirlo".  

Hay otras anécdotas: no habían llegado aún las tropas porteñas, cuando una gran 
conmoción sacude a la sitiada ciudad. Uno de los centinelas españoles divisa entre las 
penumbras tres bultos embozados y alarmado les dispara un tiro. Inmediatamente todo 
se alborota, poniéndose en pie las fuerzas de la plaza ante la virtual invasión. Entre el 
gentío unos gritaban "asalto", mientras que otros "traición", lo cual genera 
enfrentamientos con muertos y heridos. El gestor de todo aquello había sido Culta que 
pese a su pequeño poderío, con mil artimañas mantenía en jaque a los sitiados. 

Todos los datos de que se disponen revelan una espléndida foja de servicios del 
militar patriota. Uno de los momentos memorables de su trayectoria, fue a principios de 
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1813, cuando junto con Caparros, Urasma y sesenta hombres más, a bordo de unos 
lanchones, asalta a la poderosa flota naval española. Aquel operativo-comando no logra 
su objetivo y Culta es encarcelado en los calabozos de la fortaleza montevideana. 

 

LA HISTORIA OFICIAL 

 

Exactamente tres meses después de iniciado el segundo sitio de Montevideo, los 
jerarcas españoles Gaspar de Vigodet y Vicente Muesas atacan con alrededor de 2300 
efectivos al ejército de Rondeau, al que duplicaban en número y en pertrechos bélicos. 

-Los insurgentes no solo han socavado los cimientos de nuestro edificio social, 
no solo han sido rebeldes con el rey, (...) ahora empuñan el cuchillo con que creen que 
desbaratarán nuestros corazones: empero ellos son tan cobardes como delincuentes. -
había arengado a sus tropas el gobernador, incitándolas al combate.  

Al principio parecía que la derrota patriota era inevitable. Pero las fuerzas 
sitiadoras reaccionan, y una avanzada de negros libertos contraataca, paralizando a los 
peninsulares, que ven caer herido de muerte al brigadier Muesas, lo que les genera 
mayor confusión. El patriota Hortiguera con su caballería completa la dispersión del 
enemigo. El episodio bélico quedaría en la historia con el nombre de la "Batalla del 
Cerrito" y marcaría a fuego a los españoles que ya no volverían a intentar abandonar 
Montevideo. Durante aquellas horas dramáticas Culta había descollado por su coraje, lo 
que lo hizo merecedor a un ascenso en su carrera militar. 

Como no lo podían mostrar como un "cobarde", como pintaba Vigodet a los 
insurgentes, entonces se lo expondría como un malhechor, que luego del minuto de 
gloria en el Cerrito, habría desertado del asedio, para volver a antiguas andadas. 
Contemporáneos de aquel hombre dirán lo contrario: por ejemplo Francisco Acuña de 
Figueroa, al que se puede considerar "ideológicamente incontaminado" de ideas 
revolucionarias, al punto de que se definía de ferviente pasión realista, acabará 
reconociendo que la mayor parte de las acusaciones caídas sobre Culta, no eran más que 
pura "invención".  

"A este caudillo y su gente el vulgo absorto designa cual fantasma asolador que 
forja la fantasía", explicará. Y luego aclara que "mucho el terror exagera, no poco 
inventa la intriga, más el que imparcial escribe, vulgaridades omite". Tampoco él creía 
en la campaña de difamación lanzada contra el combatiente oriental y con 
responsabilidad prescindía de repetirla. 
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ENTREVISTA CON LA HISTORIA (3) 
 

LA PRECISIÓN DEL YI 
 

Ricardo Arocena 
 

El equipo periodístico de elmontevideano / laboratorio de artes, integrado por Hugo 
Giovanetti Viola, Alvaro Zen, Mario Rey Bernat y quien escribe, alcanza al 
campamento oriental en la orillas del Yi, en el mismo momento en el que don José 
Artigas, aprovechando una coyuntura favorable, decide presentar un documento con 
"precisiones" que cambiarán las coordenadas políticas de la región.  

Para que lo ayudáramos a difundir la proclama en las diferentes provincias y en 
particular entre la opinión pública porteña, el propio Jefe oriental nos había solicitado 
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que nos quedáramos por lo menos hasta Navidad, fecha en que la daría a conocer 
públicamente. Habíamos llegado el 20 de diciembre de 1812 y estábamos de paso, pero 
ante la invitación que se nos hacía y concientes del momento, consentimos en 
quedarnos, entusiasmados.  

Desde la llegada de Sarratea al Ayuí, hacía de esto varios meses, las 
provocaciones contra Artigas y su gente no habían cesado, por eso conjeturamos, con 
razón, que la trascendente resolución, tenía que ver con los enfrentamientos que se 
venían generando entre el porteño y el oriental, pero ninguno de los dirigentes que 
consultamos quiso ratificar tal extremo.  

Corroborando nuestras suposiciones, los paisanos comentaban que había llegado 
el momento de "fregar" al porteño; había quienes especulaban hasta con un 
enfrentamiento armado, pero aquellos no eran más que rumores y nadie conocía con 
certeza cuáles eran las opciones que se estaban discutiendo.  

Durante los días previos a Navidad nos alojamos en dos carretas que 
expresamente dispuso para nosotros el Jefe revolucionario. Una vez instalados nos 
dedicamos a conversar con las familias orientales, que retornaban de su exilio en el 
Ayuí. Algún día transformaríamos en "crónicas" las miles de historias de aquel pueblo 
legendario, para que su lucha no quedara en el olvido. 

Ninguno de los integrantes del equipo informativo de elmontevideano / 
laboratorio de artes estábamos habituados a las incomodidades de la vida campestre. 
El bochorno del estío en aquellos territorios rústicos y  sin demasiados resguardos, se 
nos tornaba insoportable, por tal motivo realizábamos permanentes caminatas hasta las 
orillas del río, procurando refrigerarnos. En una de tales ocasiones nos encontrábamos al 
borde del Yi, cuando advertimos que cerca nuestro, la maleza silvestre se agitaba. 
Inmediatamente nos pusimos en estado de alerta, ante la posibilidad de que se tratara de 
un puma o un jaguar, que según nos habían alertado, abundaban en la región. 

No poca fue nuestra sorpresa cuando descubrimos que el que hacía mover las 
espinosas enramadas era un indígena, que pescaba tarariras desde un minúsculo arenal. 
Inmediatamente nos dimos cuenta de que era uno de los tantos naturales que seguían al 
Overaba Karaí ("señor que resplandece"), José Artigas y decidimos conocer su historia. 
Lo saludamos desde lejos en su idioma para mostrarnos amigables y nos encaminamos 
hacia donde estaba.  

 

*** 
 

-¡Misiajalaná!- tranquilizó el indígena a un par de "Lojan" que lo acompañaban, 
y que nos recibieron con furiosos ladridos. Eran dos musculosos y ágiles cimarrones, 
que continuaron expectantes mientras estuvimos con su dueño. 

El nativo hablaba perfectamente el castellano, lo que obviamente facilitó la 
comunicación. Por decir algo le comentamos lo difícil que era transitar por aquellas 
riveras, con tanta espinosa vegetación y nos explicó que junto a los sauces criollos, casi 
al borde del agua, se entrelazaban "mirlos", "mataojos" y "arrayanes", que dificultaban 
el paso y más atrás las pinchudas "ñarindas", entre otros arbustos espinosos. 

Se llamaba Vencul y nos dijo que los nativos estaban en la región desde tiempos 
inmemoriales y que una prueba de ello era que en un lugar que quedaba a menos de 
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medio día a caballo, grabados en la piedra, habían antiquísimos dibujos, de épocas 
"anteriores a sus ancestros", afirmación que en un principio consideramos una 
exageración. 

Mientras hablaba se deshilachaba desde las ramas el invisible trinar de los 
pájaros y amenazantes miradas esmeraldas resplandecían entre las verdosas penumbras 
de la otra orilla. También el indígena notó aquellos ojos entre la maleza impenetrable, 
pero no les hizo caso, y continuó con sus historias. Un lejano ascendiente le había 
contado que hacía relativamente poco tiempo que las tribus indígenas y los hispanos se 
habían cruzado en la región. Esto habría ocurrido desde la aparición del caballo y al 
comenzar la explotación del ganado vacuno, dos incidentes que atrajeron a los "gringos" 
a los territorios aborígenes entre los ríos "Yi y Hum".  

También le habían comentado que luego de las guerras guaraníticas, algunos 
sobrevivientes se habían afincado en la zona. Con el correr del tiempo las tierras 
quedaron en manos de poderosas familias como los Más de Ayala y los Viana 
Achucarro, entre otros. Comenzaba a caer la tarde, y como gigantes que se 
desperezaban, crecían las sombras desde los compactos montes, ocultando la corriente, 
aunque la luna, desde su cumbre, pintaba de plata las ondulaciones de agua que llegaban 
a las orillas. El natural miró al cielo: 

-Guidaí- manifestó haciendo una seña hacia el brillante satélite. Y con molicie 
iniciamos el retorno al campamento. 

 

*** 

 
Un hombre muy joven llegó hasta nuestras carretas la temprana mañana del 24 

de diciembre. Inmediatamente adivinamos que era Miguel Barreiro, familiar y persona 
de confianza de José Artigas. Nos comunicó que venía de parte del Jefe oriental a 
confirmarnos la reunión del día siguiente, en la que se daría lectura al documento que en 
ese momento se estaba redactando. Lo convidamos con un mate y se prestó a un 
espontáneo intercambio, durante el cual comentó que el manifiesto que se daría a 
conocer trataba esencialmente de una visión de los sucesos históricos recientes desde la 
perspectiva oriental, aunque también se pondría al día el programa popular que la 
revolución venía madurando.  

Le comentamos que había trascendido que se estaban por adoptar decisiones 
vitales en lo referente al relacionamiento con Sarratea y a Buenos Aires, pero el joven 
secretario, con una sonrisa, declinó referirse al respecto. Solamente insistió que la idea 
era reseñar las provocaciones sufridas. En su opinión el documento debía de 
transformarse en un instrumento contra las permanentes patrañas que desde tiendas 
centralistas se lanzaban contra los orientales, por eso antes de retirarse insistió con que 
mucho podíamos contribuir a la "dulce causa de la patria", con nuestro oficio, 
difundiendo lo que leyera Artigas, entre la opinión pública de las diferentes provincias. 

Demás está decir que nunca antes habíamos pasado una nochebuena tan tensa 
como aquella. Demasiado temprano para nuestras costumbres, nos retiramos a 
descansar, aunque nos costó conciliar el sueño: el calor, los mosquitos y el nerviosismo, 
nos mantuvo desvelados gran parte de la noche. Todos éramos concientes de que 
estábamos ante un momento que signaría nuestras vidas para siempre. Ajenas a nuestros 
desvelos, en el campamento las familias paisanas, verdaderas protagonistas de la 
epopeya, sin esconder su ansiedad por las circunstancias, celebraban la fecha piadosa. 
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*** 

 
Finalmente llegó la ansiada mañana del 25 de diciembre. Pero como queriendo 

acompañar el contradictorio contexto, donde el regocijo y la desazón alternaban, 
también el clima se mostraba dual: hacia un extremo fulguraba un típico día de verano, 
pero por detrás de los densos montes, ocultando a la luna, progresaban en cerrada 
alineación, viscosos nubarrones, propiciando cambios en el comportamiento humano y 
animal. 

Ni bien nos vio llegar hasta la toldería donde se daría lectura al escrito, Barreiro 
nos condujo hasta unas desencajadas sillas, en las que podíamos sacar apuntes. Éramos 
unos privilegiados: la mayoría tendría que conformarse con sentarse en troncos, 
permanecer en cuclillas o parados. Mirando a nuestro alrededor constatamos que en 
torno nuestro estaba lo más graneado de la dirigencia, que conocía los contenidos del 
manuscrito, pero que no quería perderse la lectura de los detalles ni las conclusiones 
finales. Al lado nuestro uno de los presentes comentó que se le harían algunas 
"precisiones" al Sr. Sarratea. Y luego de hacer una pausa, mirando hacia el río, sonrió: 

-La precisión del Yi. 
En ese instante irrumpe Artigas con algunos de sus colaboradores, para ubicarse 

en una desvencijada mesa, mientras en su mano derecha estrujaba unos pliegos. Luego 
de esperar a que todos se protegieran bajo el largo toldo de cuero y de bromear al 
respecto, recorre con su celeste mirada el apretado lugar. Por un momento nos parece 
que sus ojos se detienen en nosotros y nos sacudimos ante la imponente presencia de 
aquel hombre, que parece comulgar con el destino.  

Como si hubieran estado esperando, comienzan en ese preciso instante a caer, 
calmosamente, densas gotas sobre la rústica techumbre, haciéndola sonar como un 
tambor. El ambiente era sofocante y todos nos alegramos, pese a lo endeble de nuestra 
protección. Y entre el ruido de los cuerpos que se mueven, comienza a escucharse la 
conocida voz del Jefe de los libres, respondiéndole a Sarratea. Durante el correr de la 
lectura quedaría claro que pese a que el documento estaba escrito en primera persona, 
expresaba el sentir popular y del conjunto de la conducción política oriental. El que 
sigue es el texto completo del documento, con comentarios que ilustran al lector sobre 
el entorno y tenor de la reunión, entre otras apreciaciones: 

 
 

ARTIGAS: LA GRANDEZA DE LOS ORIENTALES  
ESTÁ HECHA A PRUEBA DE SUFRIMIENTO 

 
-Eximo. Señor: Nada hay para mi más sensible que haber llegado las 

circunstancias hasta el extremo de tener que expresarme y sentir del modo que 
ahora.-Comienza diciendo Artigas, en tono muy suave, casi murmurando. El silencio 
sepulcral solamente era roto por los resoplidos de las cabalgaduras, o el remoto ladrido 
de unos perros. Con un hilo de voz agrega: 

 
-Al contestar V. E. en su comunicación del 15 del corriente mis oficios datas 

8 y 9, no tuvo presente una parte de estas, ni las resoluciones últimas del Gobierno, 
o tal vez, por alguna casualidad, las ignora. No ha llegado a mis manos 
comunicación alguna de aquella superioridad, a excepción de la dirigida de ese 
Cuartel General por el Sr. D. Carlos Alvear; pero yo juzgo que V.E. no hablará de 
esta para significarme los sentimientos liberales del Superior Gobierno, sus 
intenciones justas, equitativas y muy lisonjeras para mí; porque es posterior todo 
lo contrario...  
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Desde donde estábamos se podía oír su jadeo. Estaba claro, por lo que venía 

diciendo, que hacía rato que no creía en las frases zalameras de los que conspiraban en 
su contra. Y por eso, enjugando los labios y alzando la mirada agrega, con un 
entonación apenas un poco más fuerte: 

 
-...y yo sin adivinar a persona alguna puedo concluir que la intriga es el 

gran resorte que se gira sobre mi. 
 
Miré de reojo a Hugo. Estaba tenso. Se notaba que no quería perder palabra y 

registraba todo. Pensé en los padecimientos de los últimos meses y sentí pena, mucha 
pena. Pero la entrañable transparencia del Jefe, durante los tiempos del desamor, nos 
había abrigado, protegiéndonos en nuestros padecimientos. Sobre mi cabeza, reflejando 
miríadas de pequeños mundos, comenzaba a estirarse una límpida gota de agua. Por un 
momento me atrapa el ensueño y quiero hundirme en ella y que me lleve lejos, a 
universos distintos, sin infamias. Pero la disertación me trae a la realidad: 

 
-Temiendo el gobierno actual, en los últimos períodos de sus funciones, los 

sucesos del Perú, y necesitados para garantirlos de retirar una gran parte de las 
tropas de línea que se hallan en esta Banda, se valió de mis amigos para escribirme 
de una manera la más deseable. El todo se reducía a conciliar el grito de Tucumán 
con el fin de la campaña presente sobre Montevideo; que para ello me 
desentendiese yo de mis resentimientos, y que pidiendo cuanto necesitare, unánime 
con V. E. tratásemos, como generales, lo conducente al efecto. Yo me presté al 
momento, vista la situación dolorosa de la patria, dirigiéndome a aquel Superior 
Gobierno con fecha 9 de Octubre y recordé la misma comunicación al actual en 
otra del 17, en que saludaba su instalación. Antes que llegase a sus manos, 
comisionó al Sargento de Granaderos a Caballo don Carlos Alvear. -historia 
Artigas los hechos más recientes como hablando consigo mismo y dejando bien en claro 
que siempre había estado dispuesto a negociar, aún en los momentos de mayores 
resentimientos. Álvaro me dice en voz baja que era evidente que Artigas estaba 
meditando y sopesando cada palabra y que seguramente anunciaría decisiones 
históricas. En tanto, el dirigente revolucionario continuaba: 

 
-Este jamás trató conmigo y regresó a Buenos Aires apersonándose ante el 

superior gobierno 20 días después que el Teniente don Vicente Fuentes, conductor 
de los oficios que he mencionado a V.E. Su llegada produjo una variación total en 
el negocio, que hasta aquel momento se hallaba en el estado mejor. 

 
El "asunto Alvear" había sido muy feo: desde la aparición del personaje, las 

tensiones entre porteños y orientales habían aumentado, al punto de que destacados 
patriotas fueron encarcelados en Buenos Aires. El orador explica y evalúa: 

 
-El dicho Fuentes fue arrestado al día siguiente, y después se le dio la ciudad 

por cárcel. A impulso de las instancias mayores, se le permitió una audiencia 
donde se le informó de los motivos que tuvo don Carlos Alvear para retirarse, 
creyendo inútil tratarme. Cuanto allí se expuso contra mí, todo era autorizado con 
la firma de V.E., como también el papel en que los comandantes de divisiones y yo 
negábamos la obediencia al Superior Gobierno y a V. E., proscribiendo toda 
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composición.-En la improvisada sala varios rezongaron en voz baja o se revolvieron 
inquietos: todos conocían la provocación contra su compadre.  

 
Aquella superioridad, en el exceso de su asombro, declamó contra mí y mi 

gente no dudando tratarnos como a verdaderos enemigos, cuya expresión sirvió de 
autorizar el arresto intimado a mi oficial queriendo repugnarlo uno de los Señores 
Vocales. No quedó allí duda en que yo me había negado desde el principio a entrar 
en compostura, citándose por comprobante, entre otras circunstancias, la de haber 
una partida mía quitado violentamente los pliegos que por un oficial remitía el 
citado Don Carlos Alvear. -Por un momento pensé que nada valía la pena... y que me 
hubiera gustado que todo fuera más límpido y con contradicciones cristalinas. La voz 
del conductor oriental sonaba más clara, más fuerte, sin abandonar la entonación 
coloquial. Parecía estar conversando: 

 
-El gobierno llevó hasta el cabo su sentimiento por estos motivos, sin que 

pudieran hacerlo variar, ni las instancias de todos los sensatos de aquel pueblo, ni 
las pretensiones de dos ciudadanos particulares y uno de los vocales, para 
apersonarse y tratar conmigo sobre la materia, exponiendo al Gobierno que no 
debía ser desatendible la proposición del Teniente Fuentes, que juraba y rejuraba, 
era enteramente falso cuanto aseguraba el señor de Alvear.  

 
Era evidente el reproche. Descansando los pliegos sobre la mesa y luego de un 

suspiro, con una sonrisa en los ojos, levanta la mirada: 
 
-Yo me escandalizo cuando examino este cúmulo de intrigas que hacen tan 

poco honor a la verdad y forman un premio indigno de mi moderación excesiva.  
 
A todos nos había herido la inesperada campaña de mentiras. Mario, echándose 

atrás y haciendo crujir la enclenque silla, me comenta indignado, que los porteños se 
habían ido al carajo. Estaba pálido: aun convalecía de una dolencia que casi le cuesta la 
vida. "Afuera" la lluvia era más intensa. 

 
-Cualquiera que quiera analizar mi comportamiento por principios de 

equidad y de justicia, no hallará en mí más que un hombre que, decidido por el 
sistema de los pueblos, supo prescindir de cualquiera errores que creyese tales en 
el modo de los Gobernantes por explotarlo, conciliando siempre su opinión, con el 
interés común y llevando tan al término esta delicadeza, que al llegar al lance 
último supo prescindir de sí mismo y de los derechos del pueblo de que dependía, 
solo por acomodarse a unas circunstancias en que la oposición de la opinión 
esencial entre nosotros y los europeos, prevalecería entonces a favor de estos por 
nuestra opinión moral. -Deja constancia Artigas de su intachable actitud, firme pero 
flexible, para no entorpecer la unidad, en la lucha contra el enemigo principal. Y agrega 
haciendo referencia a su gente: 

 
-Tal fue mi conducta en el Ayuí cuando las órdenes de V. E. vulneraron el 

derecho sagrado de mis compaisanos, y tal fue su orden y mi sinceridad, al hacer 
marchar al Salto el regimiento oriental de los Blandengues. Yo pude muy bien 
conciliar todo con mi tenacidad en mi oposición. La guerra no se ha presentado en 
nuestro suelo sobre el lugar que dio nacimiento a los que le habitamos.  
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Afuera el cielo descargaba regulares salvas de agua y las nubes parían 

resplandores, obligando a Artigas a conferenciar con más fuerza. Es entonces que 
tronando por encima de los estruendos y con sus ojos como centellas, pronuncia: 

 
La cuestión es solo entre la libertad y el despotismo: nuestros opresores no 

por su patria, solo por serlo, forman el objeto de nuestro odio.... -Y luego agrega, 
con un giro de voz- ...así que aunque yo hubiese obrado de otro modo en el Ayuí, 
hubiese sido siempre justo mi procedimiento... 

 
La áspera modulación nos hizo a todos alzar la mirada, mientras continuaba el 

discurso: 
 
-Pero como la opinión es susceptible de diferentes modificaciones, y por una 

circunstancia, la más desgraciada de nuestra revolución, la guerra actual ha 
llegado a apoyarse en los nombres "criollos" y "europeos" y en la ambición 
inacabable de los mandones de la regencia española, creí de necesidad no se 
demorase el exterminio de éstos, y no faltando después tiempo para declamar 
delante de nuestra Asamblea Nacional contra una conducta que, en mi interior, 
pudo disculpar por aquellos instantes... 

 
Entonces nos mira a todos... Muchas veces se había quejado de la duplicidad de 

los que lo rodeaban. Y, penetrante conocedor del alma humana, sobre la que tantas 
veces había meditado en extensas jornadas, agrega:  

 
...no dejando de ver que los hombres adoptan muchas veces medios 

opuestísimos para llevar a fin una oposición que les es común...  
 
Regresaba del destierro junto con las familias emigradas y el recuerdo del calor 

del hogar lo abrumaba... Hay momentos en que hasta el más encumbrado quisiera ser 
nadie, nada, o una mancha en la muchedumbre. Pero el destino no perdona a los 
imprescindibles: 

 
-Esta condescendencia no era tan trascendental a todos los pasos que se han 

dado respecto a mi, que no creyese a algunos enteramente indisculpables: el 
imperio de las circunstancias me hizo también abstraerme de estos, y en el exceso 
de mi moderación, quise yo solo hacer el sacrificio desprendiéndome del gran 
parque y conteniendo mi influjo sobre las tropas, limitando la muestra de mi 
opinión a solo desentenderme de afanarme más, y anhelar por premio la 
tranquilidad de mi hogar después de reponer en los suyos a los héroes inmortales 
que conservaron su país contra una invasión extranjera, a expensas de cuanto 
poseían. - 

 
Pero nada había importado. Tenebrosas logias habían dispuesto que ante las 

órdenes superiores, todos debían prosternarse. Entre receloso y crispado el dirigente 
oriental se pregunta lo mismo que en ese momento se estaban preguntando sus 
seguidores:  

 
-Llegaron los sucesos del Perú y ya está orientado V. E. de los incidentes 

que se produjeron. En vista de esto ¿qué puede exigir la patria de mi? ¿qué tiene 
que acriminarme? ¿Puede ser un crimen haber abandonado mi fortuna, 
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presentándome en Buenos Aires, y regresando a esta Banda con el corto auxilio de 
ciento cincuenta hombres y doscientos pesos fuertes, reunir en masa toda la 
campaña, enarbolar el estandarte de la libertad en medio de ella, y ofrecerle los 
laureles de San José y Las Piedras, después de asegurar otras miles de ventajas en 
el resto de los pueblos? ¿Es un crimen haber arrostrado el riesgo de presentarme 
sobre Montevideo, batir y destrozar las fuerzas que me destacaba, quitarle sus 
bastimentos, y reducirlo a la última miseria? 
 

Atrás quedaban meses de contener a sus hombres, de callarse, de medir cada 
paso para no alimentar provocaciones, de llorar de ira en silencio, sin que nadie lo 
notara, ni cayera en la cuenta de que en el fondo también él desconocía el rumbo. En 
definitiva hasta hacía poco no era más que un humilde capitán:  

 
-Estas fueron las grandezas de este pueblo abandonado, y estos solos los que 

pueden graduarse de crímenes. 
 
Y continúa: 
 
-Posteriormente, en la necesidad de levantarse el sitio, abandonados mis 

compaisanos a sí solos, y hechos el juguete de todas las intrigas, ostentaron su 
firmeza, se constituyeron por sí, y cargados de sus familias, sostuvieron con honor 
e intrepidez un sentimiento bastante a sostener las miras del extranjero limítrofe. 

 
Debajo de la toldería todos asentían. Tenían muy presente cuanto había ocurrido 

hasta el momento, sobre todo la sangre vertida por sus hermanos. Una vez más Artigas 
clamó con voz sofocada:  

 
-Esta resolución inimitable ¡cuánto costó a nuestros desvelos! 
 
Y agregó contundente: 
 
-Al fin todos confiesan que en la constancia del pueblo oriental sobre las 

márgenes del Uruguay, se garantieron los proyectos de toda la América libre. Pero 
nadie ayudó nuestros esfuerzos en aquel paso afortunado.  

 
Varios de los presentes se habían parado. Algunos aplaudían. Otros prorrumpían 

en imprecaciones, aunque con voz queda. Lo que estaba diciendo, palabra por palabra, 
era lo que todos estaban pensando. Bien sabían lo que era carecer de lo más 
indispensable y habían sido impotentes testigos de la muerte de sus familiares. Y para 
colmo se los había querido dejar inermes frente al poder militar colonial. 

 
-¡Qué no hizo el Gobierno mismo por su representante, para eludirlo! Se me 

figuraban en número excesivo las tropas portuguesas que cubrían Paysandú; se me 
acordaban los movimientos a que podría determinarse Montevideo, y por último, 
para utilizar nuestros esfuerzos se tocó el medio inicuo de hacer recoger las armas 
de todos los pueblos de esta Banda, y se circularon por todas partes las noticias 
más degradantes contra nosotros, tratándosenos de insurgentes. 

 
Artigas había comenzado a hablar más rápido y con voz más fuerte. Los ojos le 

brillaban. Miro a mis compañeros y percibo que el pulso les tiembla, alguno tirita y al 
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darse cuenta de que lo estoy contemplando, con rubor intenta justificarse culpando al 
cambio climático. Artigas, como lanzado por una pendiente, continúa: 
 

-Nada bastó a arredrar nuestro ánimo resuelto y seguimos nuestra marcha 
siempre sobre el Uruguay, sacando recursos de la imposibilidad misma, para aquel 
empeño. Nuestra aproximación sola, fue suficiente para que los portugueses 
abandonasen los puntos que ocupaban en Mercedes, Concepción, Paysandú, Salto, 
Bethlem, Curuzucuatiá y Mandisoví, que habían sido el teatro de sus excesos y 
robos: esto sin comprometer nosotros la fe de los tratados, porque siempre tuvimos 
la delicadeza de conciliarlo todo con nuestros deseos. 

  
Y sigue, recordando los tiempos recientes: 
 
Nos hallábamos entonces a una legua de donde debía hacerse nuestro 

cuartel general, y en dos meses de reiteraciones al Gobierno, sin haber tenido 
jamás la contestación menor, ni aún la más leve noticia, empezamos a tenerla 
desde entonces, pero siempre de modo paliativo, hasta que removidos todos los 
obstáculos por nuestro continuo afán se resolvió a auxiliarnos para arrancarnos la 
gloria, no habiendo ya qué vencer. 

 
Al escucharlo, pensé que debía estar cansado. Yo lo estaba. Cansado de las 

tensiones, de los recuerdos, de las intrigas, de las frustraciones. Cansado. Pero por algo 
estaba donde estaba. Lo atiendo y era como si hubiera llegado a la cúspide, a un 
ineludible final feliz, como los de los cuentos de nuestra infancia: 

 
-Todo se concluyó felizmente, y al recoger el Estado las ventajas 

consiguientes, se vio sobre los patriotas la carga de todo el precio.  
 
Afuera llovía mansamente. A pocos metros se había formado un enorme charco 

como en los que jugaba cuando niño. Y pensé que la vida podía ser muy bella si no 
hubiera gente empeñada en complicarla. Sentí que me acometía la ira, justo en el 
instante en que Artigas recordaba: 
 

-Ellos habían abandonado sus hogares y en su misma marcha miraban el 
destrozo de sus haciendas. Fijos después, la miseria, el llanto y los trabajos 
marcaban todos sus días. La desnudes de sus familias, la aflicción que producía la 
idea de una orfandad delante del enemigo, todo empeñaba la sensibilidad de estos 
bravos ciudadanos, pero todo debía sacrificarse delante de la patria y a este precio 
debía comprarse su redención. 

 
Inspirado, el Jefe de la libertad recuerda, que había esperado el reconocimiento 

para su pueblo... 
 
-Este cuadro consternante, que asombra a las virtudes, parece debió 

lisonjearnos alguna vez con sus frutos dignos... 
 
Descubrí que a mi costado, Hugo, como si se tratara de un poema, repetía la 

frase: "este cuadro consternante, que asombra a las virtudes, parece debió 
lisonjearnos...". Y se me ocurrió que bien podía ser considerada una magnífica estrofa, 
del poema no consumado de la generosidad humana. Artigas continuaba: 



 

 

11
 

 -...cuando, en defecto de todo, el reconocimiento abogaba a favor nuestro; 
pero esta esperanza razonable se sofocó en el Ayuí, y nos vimos precisados a 
emprender el retorno a nuestros hogares, cargados del oprobio y la execración de 
nuestros hermanos, sobre quince meses de trabajos prodigados en su obsequio. 
Esto pasó porque nuestra resignación echó un velo a todo. 

 
El amor a la libertad improvisa poetas, por eso el Jefe oriental, entona inspirado: 

 
-Sin embargo, estaba escrito en el libro de la injusticia, que los orientales 

habían de gustar otro acíbar muy más amargo. 
 
Pensé en los viejos cristianos arrojados a los leones, en Tupac descuartizado, en 

las tragedias de mi pueblo, en los tantos muertos anónimos y se me ocurrió que debía 
ser muy grueso el libro de la injusticia. ¿Cuál sería el título? ¿Qué deplorable biblioteca 
lo guardará, para que a él no llegue la pasión de los justos?  

 
-Era preciso que después de haber despreciado su mérito, se le pusiese en  el 

rol de los crímenes, y que sean tratados por enemigos, unos hombres que, cubiertos 
de la gloria, han entrado los primeros en la inmortalidad de la América. Era 
preciso jurar su exterminio, confundirlos, y perderlos... 

 
La voz de Artigas me arrancó de mis meditaciones: crecía hasta niveles no 

alcanzados hasta el momento. Sus ojos se iban encendiendo con destellos esmeraldas, 
que me hicieron recordar las ocultas miradas selváticas. Llenó sus pulmones y tronó, 
inflando el pecho y echando los hombros atrás, como si el intrigante Sarratea estuviera 
en el recinto: 

 
-¡No, excelentísimo señor! 
 
Todos nos pusimos alerta. Estaba por clamar la historia: 
 
-La grandeza de estos hombres es hecha a prueba de sufrimiento: pero 

cuando se trata de su defensa particular, cesan las consideraciones: 
 
De golpe me encontré de pie, abrazado con mis compañeros. Artigas acababa de 

indicar hasta dónde podíamos permitirnos cierta elasticidad. Ella terminaba donde 
empezaban los derechos de nuestro pueblo mártir. 

 
-También es preciso que no hagan ver que no era una vileza lo que fue 

moderación. -Agrega, con la voz un tanto sofocada. Acababa de exponer sus 
argumentos y ahora venían las decisiones: algo importante estaba por ocurrir. Entonces 
ordena con acento tenso y cortante: 
 

-Bajo este concepto cese ya V. E. de impartirme órdenes...  
 
Es el momento culminante y los presentes lo interrumpen con aclamaciones. 

Una vez más se reconocían en su comandante, en su conductor, en su protector. Artigas 
no se detiene, continúa... 
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-...adoptando consiguientemente un plan nuevo para el lleno de sus 

operaciones. No cuente ya V. E. con alguno de nosotros, porque sabemos muy bien 
que nuestro obedecimiento hará precisamente el triunfo de la intriga. 

 
Acababa de poner en su lugar a Sarratea, pero iba por más: 
 
-Ni las circunstancias, ni en ningún examen, han podido eludir que el 

Gobierno escandalosamente nos declare enemigos. V. E. no extrañe por nuestra 
parte una conducta idéntica, pero sancionada por la razón. Si nuestros servicios 
solo han producido el deseo de decapitarnos, aquí sabremos sostenernos. 

 
El mensaje al gobierno porteño era claro: habían terminado los tiempos de poner 

la otra mejilla.  El tablero del ajedrez político había sido pateado. Las decisiones eran 
drásticas, pero Artigas confiaba en que la historia lo absolvería: tanto él como su pueblo 
habían crecido y ya no eran fácilmente manipulables. 
 

-Mi constancia y mi inocencia me presentarán delante del mundo con toda 
la grandeza y justicia deseable en mis operaciones ulteriores, sabiendo todos 
cuanto he sido provocado a ellas después de mis esfuerzos para eludirlas. 

 
No obstante quiere ser claro en lo referente a quienes continuaban siendo los 

amigos y quienes los enemigos: 
 

-El pueblo de Buenos Aires es y será siempre nuestro hermano, pero nunca 
su gobierno actual. Las tropas que se hallan bajo las órdenes de V. E., serán 
siempre el objeto de nuestras consideraciones; pero de ningún modo V. E. 

 
Los presentes asienten. Estaba claro que se aproximaba el final y que algo 

importante todavía estaba faltando. Por nuestra parte estábamos agotados. Mirando al 
infante que continuaba jugando bajo la lluvia comenté que en aquella reunión se jugaba, 
sin que el lo supiera, su futuro. El discurso seguía: 
 

Yo prescindo de los males que pueden resultar de esta declaración hecha 
delante de Montevideo; pero yo no soy el agresor, ni tampoco el responsable. Mis 
legiones son sofocadas por la precisión en que V. E. mismo me ha puesto. ¿Y qué 
debo hacer en vista de esta circunstancia, sino reunir todos mis resentimientos, 
entregarme a ellos, y ya que la sangre ha de escribir las últimas páginas de nuestra 
historia gloriosa, hacerla servir a nuestra venganza delante del cuadro de nuestros 
trabajos? 

 
Ante la pregunta solamente cabía una respuesta: no había espacio para más 

palabras. Se concretaban cambios o más sangre correría. Y por eso el ultimátum, claro, 
preciso, sin ambages: 
 

Si V. E., sensible a la justicia de mi irritación, quiere eludir su efecto, 
proporcionando a la patria la ventaja de  reducir a Montevideo, repase V. E. el 
Paraná dejándome todos los auxilios suficientes. Sus tropas, si V. E. gusta, pueden 
igualmente hacer esa marcha retrógrada. 

 
Y en forma más moderada valora: 
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Si solos continuamos nuestros afanes, no nos lisonjearemos con la prontitud 

de coronarlos, pero al menos gustaremos la ventaja de no ser tiranizados, cuando 
los prodigamos en odio de la opresión. 

 
Los orientales acababan de romper con Sarratea y de conminarlo a abandonar la 

Banda Oriental, además de advertir a Buenos Aires que no estaban dispuestos a tolerar 
más intrigas. Las últimas palabras del Jefe revolucionario resultan inaudibles al 
levantarse la gente, entusiasmada. Los cuerpos estaban sudorosos por las tensiones y el 
calor. Afuera el agua corría sin parar, arrastrando todo a su paso, como queriendo 
limpiar hasta el último resquicio de vileza humana. 

 
Costa del Yi.  

25 de diciembre de 1812. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

VIDELA Y EL ROJO EMBLEMA DEL VALOR 
 

El primer día de 1813 sería el último de la vida del Capitán Videla, quien 
moriría heroicamente durante el segundo sitio de Montevideo, luego de ser capturado 
por cuadrillas españolas. Un fiero soldado peninsular le asentó la bayoneta en el pecho 
cuando ya estaba dominado y en el piso, para luego intimarlo a que aclamara al monarca 
hispánico si es que quería continuar con vida. Cabe imaginar el tenso momento, las 
miradas feroces que se cruzan y el cruel dilema que caía sobre el impotente guerrero 
patriota. 

En tales circunstancias la posibilidad de la muerte suele importunar con 
recuerdos y el pasado se impone determinando las conductas presentes. En el efímero 
silencio suele presentirse lo que definitivamente acabará ocurriendo. Para Videla la 
suerte estaba echada, no porque el verdugo no estuviera dispuesto a consumar su oferta, 
sino porque aceptarla era proyectarse hacia la ignominia y la vergüenza. No cedería ante 
la provocación: debía de estar a la altura de su historia personal y del afecto de su gente. 
Por ese motivo con parsimonia carga de aire sus pulmones, para que a nadie escape el 
estentóreo bramido: 
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-¡Viva la patria! 
El grito detona el pulso del verdugo, que hunde la lanceta en el oscuro pecho del 

Capitán, convirtiendo a la sangre en un rojo emblema del valor. Puede que en aquel 
momento terminal, a los últimos arrestos de su sensibilidad, haya llegado el rugir del 
combate, que en ese mismo instante libraba el resto de sus compañeros del Regimiento 
Número 6, también conocido popularmente como el de los "pardos y morenos". Quien 
sabe... también puede que un imaginario tronar de tambores lo haya acompañado en el 
recorrido final, hacia moradas sin retorno. 

La causa independentista conoció del concurso de afro orientales como el 
Capitán Videla desde la precursora Admirable Alarma. Es más, cuando Don José 
Artigas parte para Buenos Aires, durante los preanuncios revolucionarios, un puñado de 
negros lanceros cruza el Río Negro y se dirige a la costa del Uruguay, convirtiéndose, 
de hecho, en el primer ejército de la patria. Acompañaba al futuro Jefe revolucionario en 
aquella alborada, el tío Peña, otro afro-oriental. 

Con palabras de neto corte antiesclavista José Artigas acabaría impulsando en la 
práctica, la libertad de los afro descendientes: "conforme a los intereses del sistema se 
proteja la libertad de la esclavatura contra las leyes del despotismo... que aborrece la 
humanidad a favor de la naturaleza", acabaría ordenando. Desde hacía tiempo miles de 
esclavos se venían convirtiendo en bravos combatientes, obteniendo de esa forma la 
condición de "libres". 

Más de 400 pardos y morenos, agrupados en un regimiento, se integrarían en 
1811 a la Segunda División dirigida por el teniente coronel Agustín Sosa para avanzar 
sobre la amurallada Montevideo, pasando a formar parte, luego de la Batalla de las 
Piedras, del ejército sitiador. En el día de Reyes de 1812, la unidad adoptaría el número 
6, que antes había pertenecido a un destacamento que había combatido en Alto Perú, y 
que fue degradado a batallón.  

El combate de Itapebí Grande cubriría de gloria al rebautizado regimiento por 
impedir el avance portugués hacia el campamento oriental durante los tiempos de la 
Redota, y sus integrantes patrullarían la provincia, diseminados por los ríos Cuareim, 
Negro y Tacuarembó, ante las arremetidas de las crueles partidas tranquilizadoras.  

Calibrando el alto nivel guerrero de aquellos hombres, el porteño Manuel de 
Sarratea, acabará arrancándolos de entre las filas orientales en los momentos más 
ásperos del conflicto con Artigas. Pero finalmente Rondeau, convocará al legendario 
destacamento, para marchar sobre Montevideo, lugar en el que escribirá una de las más 
gloriosas páginas de nuestra historia patria, al resistir en desventaja el avance enemigo, 
durante la famosa "Batalla del Cerrito". 

Subiéndose al carro en aquel momento de glorias, el inefable Sarratea no tendrá 
más remedio que reconocer que "las tropas del asedio de Montevideo, que en la 
actualidad tengo el honor de mandar, le han ganado a la patria un nuevo triunfo. Al fin 
verificó la guarnición enemiga la salida general que tanto se nos anunciaba. Felicito a V. 
E. y a la patria toda por este galante ensayo en que se han distinguido sus armas. 
Recomiendo a la consideración de la superioridad el mérito contraído por los dignos 
jefes, esforzada oficialidad y valientes tropas que han concurrido a esta memorable 
acción y confiado en su honor, intrepidez y disciplina, me atrevo a aventurar el 
pronóstico de que este triunfo será subseguido de otros mayores". 

El Capitán Videla y otros 43 "pardos y mulatos", además de otros muchos 
patriotas, habían pagado con su vida el "galante ensayo". Además los hechos indican 
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que el sacrificio durante el combate en las cercanías del Montevideo, no fue unánime ni 
parejo, y que no todos estuvieron a la altura de las circunstancias en el momento crucial. 

 
LA BATALLA DEL CERRITO 
 
El Gral. Rondeau previno reiteradas veces al coronel Francisco Javier de Viana 

sobre la inminente ofensiva enemiga, al observar movimiento de tropas en los 
alrededores de la ciudad, pero su camarada de armas le había respondido que se 
preocupara él de la situación y que nada tenía para hacer. Desde el inicio del sitio de 
Montevideo, exactamente tres meses atrás, se preveía la posibilidad de un contraataque 
hispano, pero cuando éste parecía inminente, uno de los oficiales de mayor graduación 
de las fuerzas sitiadoras, se había encogido de hombros. 

El devenir de los siglos verifica numerosos hechos militares o políticos de 
importancia acaecidos hacia fines de año. Quienes los promovieron procuraron por lo 
general aprovechar el natural relajamiento propio de esas fechas, para tomar por 
sorpresa al eventual adversario. En este caso el Gobernador de Montevideo, Gaspar de 
Vigodet, ordenó pasar a la ofensiva al recibir la información de un paisano desertor, de 
que el ejército sitiador carecía de municiones, cosa que por otra parte era verdad. Lo que 
no sabía el espía, era que justamente la noche anterior al enfrentamiento, a las fuerzas 
revolucionarias le había llegado una remesa de cartuchos. 

Vigodet había arengado a sus más de dos mil hombres, antes de que salieran a la 
batalla, con inflamadas palabras. "Soldados, os conduzco al campo del honor, y ya os 
miro coronados del laurel de la victoria: vuestra subordinación y disciplina no dejarán 
fallidas mis esperanzas, así como vuestro valor no quedará sin premio. El enemigo que 
vamos a batir es despreciable en todas acepciones; pero dejaría de serlo, si por un 
momento olvidarais vosotros las sagradas obligaciones que os impone la patria y el 
honor. Sin obediencia a los jefes no se ha ganado hasta hoy ninguna batalla..." 

En realidad las autoridades españolas no creían demasiado en la fidelidad de sus 
hombres y bien sabían que no pocos de ellos, a la menor oportunidad, desertarían al 
bando enemigo, por eso promovían "premios" y exigían el cumplimiento estricto de la 
"debida obediencia". Entre quienes por lo general desertaban estaban los "pardos y 
morenos", que escapaban de la esclavitud integrándose a las filas patriotas. 

El Regimiento Nº 6 de afro orientales, al que en el momento crucial 
sugestivamente le había faltado Don Miguel Estanislao Soler, su comandante, debió 
replegarse ante el furibundo embate hispano, al cercano "Cerrito", para poder rehacerse 
y volver al combate. El Brigadier español Vicente Muesas logra expulsarlo barranca 
abajo, pero el destacamento de negros libertos recupera posiciones, pese a encontrarse 
en el declive del terreno, sorprendiendo a los españoles que debieron descender al pie de 
la pendiente, adonde quedaron a merced de las fuerzas patriotas comandadas por Rafael 
Hortiguera. 

Por otra parte, el brigadier Muesas, -en el pasado Jefe de Artigas, cuando éste 
aún se desempeñaba en el ejército español, y con quien mantenía diarios altercados-, 
caería herido de muerte durante aquellos enfrentamientos, lo que sumerge en el 
desconcierto a sus soldados. Entre sus ropas fue encontrado un ejemplar impreso de la 
proclama con la que Vigodet se había dirigido a sus tropas. 

No ha quedado para nada claro cuál fue realmente el comportamiento de Soler 
durante aquellos enfrentamientos. Unos dirán que por su concurso se logró revertir la 
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situación, otros que no estaba en su puesto en el momento decisivo. El propio Rondeau 
comentará furibundo que lo encontró vestido de soldado, con un fusil en lugar de la 
espada que debía empuñar, "pero no me detuve en reprocharle aquel disfraz tan 
contrario a las prácticas militares, y lo que es más al espíritu de las ordenanzas, porque 
mi objeto principal en aquellos momentos era hacer volver al batallón al combate".  

En otras palabras, el militar se había enmascarado, sin pedir ni ordenar que 
alguien lo reemplazase. Comandando el Regimiento de afro orientales, Soler se hizo 
notar venciendo en las pequeñas batallas de Soriano y el Colla, para luego participar, 
junto con Artigas, en la confrontación de San José. Luego del combate del Cerrito y 
pese a las dudas que su comportamiento inspiraba a algunos de los que lo conocían, 
sería ascendido a coronel.  

Durante el sitio de Montevideo haría carrera, al punto de que en agosto de 1814 
fue nombrado Gobernador de la Banda Oriental, cargo desde el que perseguirá a las 
fuerzas artiguistas, hasta que en 1815 debe abandonar la ciudad. Quedó en el recuerdo 
de la gente común y corriente que estuvo bajo su autoridad, por haberse marchado de la 
ciudad llevando consigo todo el dinero y los objetos de valor que pudo encontrar. 

 
"ÑA" MARIA IGNACIA Y EL TRIBUNAL 
 
Mientras en los alrededores de Montevideo los negros liberados se sumaban a la 

causa de la libertad formando parte de las fuerzas sitiadoras, dentro de las murallas los 
conflictos generados por la esclavitud llegaban a los tribunales. Uno de los más sonados 
fue el que en pleno sitio enfrentó al vecino de extramuros, emigrado en Montevideo 
José Zamallúa y a la ex esclava "María Ignacia Parda Libre, vecina de esta Plaza", y que 
llegaría hasta el propio Vigodet, quien determinaría que "se administre justicia con 
arreglo a la constitución" por parte del Juzgado de Segundo Voto.  

Zamallúa se había quedado con un esclavo, también llamado José, que le 
pertenecía al español Felipe García, para cobrarse una deuda, arrancándolo de la 
protección de doña María, a quien el propietario le había confiado la custodia. Con el 
argumento de que estaba en mejores condiciones de resguardarlo, la mujer intentaba que 
le fuera devuelto. Había conocido la esclavitud y quería evitar que José quedara a 
merced del individuo que tenía enfrente. Los documentos judiciales permiten conjeturar 
la querella, y conocer los argumentos esgrimidos por los contendores ante el juez. 

-Defendiendo los derechos de la nación ante V. S., con el debido respeto que se 
debe, me presento para decirle que Felipe García -que también residía en la plaza según 
documento que obra en mi poder-, me es deudor de 158 pesos, con dos reales corrientes, 
los que por dicho documento se obliga a satisfacerme.  

El reclamante quería a como fuera obtener el esclavo y para ganarse la buena 
disposición de la magistratura, en forma oportunista agrega: 

-Como mi deudor se hubo pasado a los enemigos que nos están sitiando en estos 
días pasados, según estoy informado, ...a quien pudieron quitarle la vida los enemigos 
por ser europeo, …porque la insurrección no es ni se conoce sino dirigida contra éstos y 
los derechos de la nación… 

Y previendo que le pudieran preguntar cuál era la razón por la que no reclamaba 
algún otro "bien" argumenta Zamallúa, en forma ampulosa: 
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 -Me obliga a recurrir a V. S. bajo el derecho que me asiste, a manifestarle que al 

citado Felipe García, mi deudor, no le conozco más móviles ni raíces, que un liquido 
esclavo de su procedencia llamado José, que existe en poder de la parda María Ignacia, 
vecina de esta ciudad. 

El español alterna en su discurso acusaciones, con palabras complacientes para 
con el poder colonial, confiado de que acabará siendo amparado por el tribunal por ser 
blanco y partidario de la realeza. Con un enfoque despótico, desafiaba con suficiencia la 
situación: los esclavos no eran para él más que "móviles" con los cuales saldar alguna 
deuda. 

María Ignacia, por su parte, intenta eludir la acusación de que García había 
pasado a filas sitiadoras, lo que le hubiera significado la inmediata pérdida del juicio...: 

-Con el más sumiso respeto, hago presente que con motivo de haberse 
embarcado en esta bahía Felipe García, a efectos de ir a carnear por la costa, para 
conducir víveres a esta plaza, por cuya razón le fue forzoso dejarle a la exponente un 
negro esclavo suyo, para que lo cuidase y tuviese en su poder, hasta su regreso... 

Entonces interviene Zamallúa, alcanzándole al magistrado un denso escrito, con 
el que intentaba justificar su comportamiento y en el que proponía soluciones que lo 
favorecían. Dirigiéndose a la alta autoridad, le explica el contenido. 

-Yo señor, viendo lo mal seguro que está este esclavo, y la mala correspondencia 
y lo expuesto que ha sido mi deudor, en este día llamé al citado esclavo y lo detuve en 
mi casa, hasta tanto me presentaba a V. S., para que enterado de la situación, se sirva el 
mandar que el mencionado esclavo se deposite en persona llana y abonada, que lo tenga 
a derecho, hasta el vencimiento del plazo del documento, o se presente mi deudor. 

María Ignacia protesta y se defiende haciendo mención a su condición social y 
de género, procurando sensibilizar al tribunal, al no encontrar otros argumentos con los 
que rebatir la elocuencia de su contrincante: 

-Pero señor…, con el acontecimiento de haber caído prisionero por los 
insurgentes el referido Felipe García, que aún permanece, y el haberme arrebatado el 
dicho esclavo la persona de Don José Zamallúa, diciendo que le debía el tal García la 
cantidad de 150 pesos, …valido de su autoridad y espotiquez..., por contemplarme una 
pobre mujer y de color bajo, y no pareciéndome ser de justicia este procedimiento… 

Pero Zamallúa, en forma altanera, interrumpe groseramente las palabras de "Ña" 
María para dirigirse al Ministro. Y con un tono casi amenazador, insiste con sus 
planteos: 

-Si V. S. hallase por conveniente, que quede en mi poder por vía de depósito, me 
obligo con mi persona, bienes habidos y por haber, a dar satisfacción del citado esclavo, 
siempre que sea reclamado por ese juzgado, a otro que de la causa conozca, en cuyo 
cumplimiento daré una fianza, si fuese llana y abonada, protestando costos y costas, y 
apartándome de todo litis que por parte de mi deudor se me ocasione, que en justicia 
que pido y juro no proceder de malicia… 

María, con voz trémula, responde nerviosa dirigiéndose a la autoridad: 
-A V. S. rendidamente suplico, que atendiendo a los verdaderos puntos que llevo 

expuestos, tenga la bondad de prever una de sus muy justificadas providencias a fin de 
que el señor de Zamallúa, me devuelva el referido esclavo, pues me contemplo con más 
facultades para tenerlo en depósito, pues su legítimo dueño a mí me lo dejó encargado y 
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que así mismo es mayor la cantidad que resulta debiendo que la de Zamallúa, así lo 
espero del justificado proceder de V. S. 

Poco entendía la mujer de la terminología instruida con la que estaba siendo 
embrollada. Defendía su punto de vista con las escasas armas con las que contaba, 
aunque presentía que no alcanzaba, y por eso a último momento había recurrido al 
improvisado argumento de que también a ella se le estaba debiendo. Conociendo la 
arbitrariedad de los tribunales coloniales, presagiaba que la suerte del esclavo José 
estaba sellada, y que no podría zafar del, por lo menos para ella, poderoso contrincante. 

 
CASI HOY 
 
Los documentos no registran cuál fue la resolución judicial en lo referente a esta 

contienda. Pero cabe suponer lo ocurrido, aunque los agitados tiempos forzaban a jueces 
y autoridades a mostrarse un poco más indulgentes, ante los riesgos de deserciones 
masivas. Numerosos afro orientales destacarán durante la Patria Vieja, entre ellos 
Encarnación Benítez, Gay, Manuel Ledesma y por supuesto, el tan celebrado compadre 
de Artigas, Joaquín Ancina, o "tío Lencinas", que también fue guerrero del legendario 
"regimiento de pardos". 

En el antiguo barrio de "los españoles", ubicado en los contornos del Parque 
Batlle, las calles de la zona fueron bautizadas hace décadas por los emigrantes que iban 
llegando, con nombres que les recordaban a su lejana tierra natal. Encontramos así, por 
ejemplo, un Mercado Municipal con el nombre de "Castelar", o arterias que recuerdan a 
Espartero o Lepanto, dos hitos de la historia ibérica.  

Pero cruzando en diagonal la zona, hay una calle sin embargo, que por algún 
motivo no revive nostalgias peninsulares. No sabemos de quien fue la iniciativa, pero en 
algún momento fue acertadamente bautizada con el nombre de Capitán Videla, en 
recuerdo del heroico afro oriental. En poco se diferencia de otras del entorno, con sus 
casas bajas e imperturbable tranquilidad. Pero vale la pena recorrerla como homenaje a 
los que hace 200 años, luchando por su patria mientras otros defeccionaban, tiñeron la 
tierra con su roja sangre, perdurable emblema del valor. 
 

 
ENTREVISTA CON LA HISTORIA (4) 

 
LA ORACIÓN DE ABRIL 

 

Ricardo Arocena 
 
Vista desde el Cerrito de la Victoria, adonde los integrantes del equipo periodístico de 
elmontevideano/ laboratorio de artes nos instalamos para cubrir el Segundo Sitio de 
Montevideo, la imponente metrópoli exhibe una grandiosidad señorial con su extenso cerco 
amurallado que une las distantes zonas costeras. Frente a nosotros se alza una de las obras 
militares más importantes de España en suelo americano, bastión y símbolo de su poderío 
imperial. La oscuridad de la noche no reduce su esplendorosa majestuosidad, ni siquiera cuando 
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no hay luna, ya que su perímetro es iluminado por barriles repletos de aceite de lobo, que al ser 
encendidos la alumbran con una luz mortecina y espectral.  

En tales ocasiones la ventolina suele traernos los cánticos revolucionarios que 
escurridizos grupos de patriotas entonan protegidos por las penumbras y a escasa distancia del 
contorno urbano. Sin lugar a dudas, la voz que más destaca es la de Victoria, que inunda el 
imponente teatro natural con estrofas que son coreadas por los paisanos que la acompañan, 
provocando la ira del centinela andaluz, aunque en otras ocasiones, resuenan las coplas del 
popular "Calderilla", desafiando la metralla.  

Protegida por trincheras, baterías, cubos y fuertes, provocativa e inexpugnable, la 
ciudad nos enrostra los odiados emblemas reales, desde su portón principal, mientras 
sobreactuando en aquel teatro inusual, improvisados actores no cesan de operar, con 
escaramuzas que se repiten, ya sea bajo soles ardientes, noches lunares o rayos que caen sin 
cesar, provocando la excitación de la enorme multitud, que con ensordecedor griterío alienta a 
los suyos, desde distintos puntos de este inusual coliseo. 

Todo cuanto acontece tiene algo de contradictorio, caótico e irreal. Durante las recientes 
carnestolendas al estruendo propio de la algazara bacanal se le sumó el provocado por la 
artillería desde buques y baluartes y por el chocar de los sables, con el que los batallones de 
negros atacaron la ciudad. En aquel entorno, de pronto doscientos animales destrozan el corral, 
arrancando en tropel para el campo ante el pavor de los españoles, que creyendo que se trata de 
un asalto patriota, hacen fuego, acelerando la estampida.  

 
*** 

 
A nuestro alrededor las familias orientales, exaltadas, discuten la forma de construir el 

"dulce sistema" de libertad que vienen madurando desde la no tan lejana Redota. Desde que nos 
encontramos con ellas, en las costas del Yi, hemos sido testigos presenciales de su sufrimiento. 
El propio Artigas había confesado, mientras las escoltaba, su agobiada impotencia ante su 
situación: "la miseria no se ha separado de sus filas, todo se ha reunido para atormentarlas, y yo, 
destinado a ser espectador de sus padecimientos, no tengo ya con qué socorrerlas".  

Pero todo aquello está quedando atrás y el pueblo errante deja de serlo y se agolpa junto 
a su ejército frente a la imponente Montevideo. Mucho ha crecido en organización y en ideas 
desde el borrascoso momento de su partida y lo que tiene claro es que de aquí en más "naide 
será más que naide", aunque no les guste a algunos "engalonados" que promueven propuestas 
autocráticas para someterlos.  

Justamente recorríamos la zona ocupada por el ejército de Rondeau, cuando uno de sus 
cabecillas nos detiene para quejarse de las "masas ignorantes y semibárbaras que resistían por 
instinto todo lo que no sea la forma innata de gobierno que estaba en ellas y que la razón tenía 
que sancionar al fin dándole formas orgánicas". Le contestamos que estábamos orgullosos de 
que el común de la gente patrocinara ideales republicanos y que nos avergonzaba que 
promoviera el retorno a formas de opresión. Con firmeza agregamos, para su disgusto, que 
aquellos que atrevidamente enarbolaban banderas monárquicas en plena revolución, no tendrían 
otro camino que retroceder en su empeño.  

El militar acusó el golpe y llevándose la mano a la visera continuó su camino. Odiaba 
las atrevidas "ideas anarquistas" que desde hacía tiempo se venían discutiendo en el 
campamento oriental, en particular desde que el gobierno porteño convocara una Asamblea 
Constituyente, para aprobar un estatuto constitucional. De acuerdo a su proclama había que 
elegir diputados, con "instrucciones" sobre el futuro político de la región. Cada ciudad tendría 
un representante, las capitales provinciales dos y Buenos Aires cuatro, pero la situación en la 
Banda Oriental no era muy clara al estar Montevideo en manos españolas y la población 
retornando del exilio, por lo que en este caso hubo que instrumentar una representación especial.  
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Con ese argumento Sarratea dispuso que Maldonado tuviera un solo diputado, los 

emigrados y vecinos de Montevideo otro y el tercero los pueblos de Entre Ríos, generando 
malestar. Por eso ni bien se integran los orientales al cerco de Montevideo, Artigas convoca a 
una reunión de representantes de la Banda Oriental para que se pronuncie sobre los candentes 
temas en debate. Todo estaba pronto para comenzar las discusiones sobre el "sistema de 
libertad", cuando los días 3 y 4 de abril un imponente diluvio se abate sobre la región, 
paralizando momentáneamente las actividades. 

*** 

La tormenta nos sorprendió en un descampado y junto con un grupo de paisanos nos 
refugiamos en unas casas en ruinas, adonde aprovechamos para conversar sobre tiempos 
remotos, por ejemplo de cuando concurríamos a la antigua barraca de don Francisco Oribe, que 
había sido adaptada para Casa de Comedias. Todos coincidimos que uno de sus mejores 
espectáculos era una contradanza que aumentaba paso a paso su complejidad y culminaba con 
un final espectacular. Una de sus figuras musicales, la "cadena", había sido incorporada por los 
paisanos al pericón.  

Por mi parte recordé en voz alta que fue precisamente a la salida de una función que me 
había ocurrido un hecho que me ha perseguido hasta el momento y mis circunstanciales 
compañeros me pidieron que lo contara. Fue en la noche del 15 de abril de 1794. Aunque era un 
poco tarde me había dirigido a la pulpería del español Juan Vázquez, en los alrededores del 
Puerto de Montevideo, a tomar unas ginebras. El propietario, viejo conocido, se había ido a 
acostar temprano y atendía el mostrador Bernardo Paniagua, un mozalbete natural de Navarra, 
con quien solía conversar de sus lejanos pagos o de las corridas de toros, temas ambos que lo 
apasionaban. Recuerdo lo ocurrido como si fuera hoy....: 

 

/La mortecina luz del farol recorta simétricamente las sombras, al compás de los ritmos 
del reloj, cuyas agujas avanzan fatalmente hacia la medianoche. Estoy agotado y Bernardo que 
me conoce aleja su escuálida figura, para dedicarse a otros menesteres. Me voy a tener que ir 
porque muy pronto va a cerrar el local, pero me está costando partir. Son los efectos del licor. 
Se me cierran los ojos... pero...,¿ quién es el individuo que parece esconderse en las penumbras 
del rincón? No me gusta... su aspecto es inquietante..., más que inquietante, maligno. ¿Cómo 
será su rostro? Un enorme sombrero lo esconde y no lo puedo distinguir... lo imagino 
escalofriante... Mejor hago un esfuerzo y me despabilo porque me parece que se dio cuenta que 
lo estoy mirando. No es fácil. También se mueve, inquieto. Entre los dos se ha establecido una 
comunicación silenciosa. Lo percibo. Ambos estamos al acecho, aunque nuestros cuerpos digan 
lo contrario. Es casi un duelo. Nada ni nadie más parece haber en el lugar, Bernardo está muy 
lejos. Ahora levanta la cabeza y durante un interminable segundo nos miramos. Tiene el 
semblante torvo del individuo sin escrúpulos. Bernardo se me acerca y notando mi estado me 
empuja hacia afuera. Protesto, quiero alertarlo del diabólico peligro, pero no puedo. Y la 
puerta se cierra atrás mío, empujándome hacia la noche./ 

 

Al día siguiente la noticia corrió como pólvora. Bernardo había sido destrozado de un 
colérico hachazo. Por mi descripción del enorme sombrero y de la ropa que usaba pudieron 
averiguar que el asesino era un oscuro y callado merodeador del puerto, llamado Domingo 
Gambini. Lo arrestaron en Buenos Aires y fue devuelto a Montevideo engrillado, adonde fue 
ahorcado ante la irritada mirada de don Juan Vázquez, con quien me encontré poco después en 
la pulpería. Estaba conmovido y porque no quería que lo ocurrido fuera olvidado, dejó colgada 
el hacha asesina de unas rejas. Mirándome gruñó: ¡no siempre los crímenes quedan impunes! 
Desde entonces el almacén pasó a ser conocido como "del hacha", por lo menos hasta que partí 
de Montevideo escapando de los españoles. 
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*** 

Mis circunstanciales compañeros conocían la pulpería, pero no su historia y quedaron 
en silencio. Entonces les propuse abandonar el pasado y leer las instrucciones que al día 
siguiente, 5 de abril, si mejoraba el clima, comenzarían a ser discutidas en la reunión a 
realizarse en la Quinta de Manuel Sáenz de Cavia. Habían sido elaboradas por el grupo de 
asesores de Artigas, para que sirvieran de guía en las discusiones. A la luz del farol releí por 
enésima vez el texto. En él se hablaba de confederación, división de poderes, amistad y libre 
comercio entre las Provincias, y de trabas constitucionales al "despotismo militar". En suma, el 
documento resumía lo que la gente exigía.  

Su contenido de avanzada coloca a los orientales en la vanguardia política del proceso 
independentista americano. Con una expectativa muy grande nos dirigimos a la mañana 
siguiente al lugar de la Asamblea. Vecinos de extramuros y emigrados pululaban alrededor del 
salón. Por nuestra condición de periodistas estabamos autorizados a entrar en él. El lugar es 
amplio y tiene techos con vigas de Urunday y una enorme chimenea. Ya están presentes los 
veintitrés congresales, entre ellos distinguimos cerca nuestro a León Pérez y Juan José Durán. 
Alguien pide silencio y Artigas, vestido de civil, se instala atrás de un escritorio. Luego de 
algunos preámbulos comienza su discurso inaugural: 

ARTIGAS: "MI AUTORIDAD EMANA DE VOSOTROS Y ELLA 
CESA POR VUESTRA PRESENCIA SOBERANA" 

 
CIUDADANOS: 
El resultado de la campaña pasada me puso al frente de vosotros por el voto 
sagrado de vuestra voluntad general. Hemos corrido 17 meses cubiertos de la 
gloria, y de la miseria, y tengo la honra de volver a hablaros en la segunda vez que 
hacéis uso de vuestra soberanía. En ese período yo creo que el resultado 
correspondió a vuestros designios grandes. El formará la admiración de las edades. 

Es evidente que el Jefe oriental está orgulloso de la hazaña de su pueblo. Sobre todo por 
haber sabido autogobernarse en un momento crucial. 
 
Los portugueses no son los S.S. de nuestro territorio. De nada habrían servido 
nuestros trabajos, si con ser marcados con la energía y constancia no tuviesen por 
guía los principios inviolables del sistema que hizo su objeto. 
La comandancia oriental desde hace tiempo insiste en que deben comenzarse a ver 
resultados. Los portugueses ya no están, pero hay que concretar lo antes posible el 
"dulce sistema" de justicia y libertad, de lo contrario todo habrá sido en vano. 
 
Mi autoridad emana de vosotros y ella cesa por vuestra presencia soberana. 
Vosotros estáis en el pleno goce de vuestros derechos: ved ahí el fruto de mis ansias 
y desvelos, y ved ahí también todo el premio de mi afán. Ahora en vosotros está el 
conservarla.  
Con principismo democrático se somete a la decisión popular, aunque nadie como él se 
merezca estar en donde está. En el Ayuí el pueblo le había espetado: "por nosotros es 
usted general y debe hacer lo que le convenga al pueblo". Había aprendido y ahora 
devolvía el guante. 
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Yo tengo la satisfacción honrosa de presentaros de nuevo mis sacrificios y desvelos, 
si gustáis hacerlo estable. Nuestra historia es de los héroes. El carácter constante y 
sostenido que habéis ostentado en los diferentes lances que ocurrieron, anunció al 
mundo la época de la grandeza. Sus monumentos majestuosos se hacen conocer 
desde los muros de nuestra ciudad hasta los márgenes del Paraná. Cenizas y 
ruinas, sangre y desolación, he ahí el cuadro de la Banda Oriental, y el precio 
costoso de su regeneración. Pero ella es pueblo libre. El estado actual de sus 
negocios es demasiado crítico para dejar de reclamar su atención.  
La campaña está devastada, la ganadería destruida, la gente en la miseria. Y por eso de 
la reunión deben salir respuestas a la agobiante situación: no hay espacios para 
parlamentarismos bizantinos. 
 
La Asamblea tantas veces anunciada empezó ya sus sesiones en Buenos Aires. Su 
reconocimiento nos ha sido ordenado. Resolver sobre este particular ha dado 
motivo a esta congregación, porque yo ofendería altamente vuestro carácter y el 
mío; vulneraría enormemente vuestros derechos sagrados si pasase a decidir por 
mi una materia reservada solo a vosotros. Bajo ese concepto, yo tengo la honra de 
proponeros los tres puntos que ahora deben expresión soberana: 1º) Si debemos 
proceder al reconocimiento de la Asamblea General antes del allanamiento de 
nuestras pretensiones encomendadas a vuestro diputado D. Tomás García de 
Zúñiga. 2º) Proveer el mayor número de diputados que sufraguen por este 
territorio en dicha Asamblea. 3º) Instalar aquí una autoridad que restablezca la 
economía del país. 
Son temas delicados sobre los que los representantes deberán pronunciarse. No adelanta 
propuestas. Entre los presentes hay distintas posturas al respecto. Artigas ya ha 
presentado las suyas. Y espera paciente. 
 
Las circunstancias tristes a que nos vimos reducidos por el expulso Sarratea 
después de sus violaciones en el Ayuí, eran un reproche tristísimo a nuestra 
confianza desmedida, y nosotros cubiertos de laureles y glorias retornábamos a 
nuestro hogar llenos de la execración de nuestros hermanos, después de haber 
quedado miserables, y haber prodigado en obsequio de todos quince meses de 
sacrificio. El ejército conocía que iba a ostentarse el triunfo de su virtud, pero el 
temblaba la reproducción de aquellos incidentes fatales que lo habían conducido a 
la Precisión del Yi; el ansiaba por el medio de impedirlo y creyó a propósito 
publicar aquellas pretensiones. Marchó con ellas nuestro diputado. Pero habiendo 
quebrantado la fe de la suspensión el Sr. Sarratea, fue preciso activar con las 
armas el artículo de su salida. 

Al recordar los recientes enfrentamientos está alertando sobre posibles maniobras 
futuras del gobierno porteño. Apenas unos meses atrás, estando a las orillas del Yi, 
había tenido que realizar algunas puntualizaciones, de enorme dimensión política. 
 
Desde este tiempo empecé a recibir órdenes sobre el reconocimiento en cuestión. El 
tenor de mis contestaciones es el siguiente: Ciudadanos los pueblos deben ser 
libres. Ese carácter debe ser su único objeto, y formar el motivo de su celo. Por 
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desgracia va a contar tres años nuestra revolución, y aún falta una salvaguardia 
general al derecho popular. Estamos aún bajo la fe de los hombres, y no aparecen 
las seguridades del contrato. Todo extremo envuelve fatalidad; por eso una 
desconfianza desmedida sofocaría los mejores planes. ¿Pero es acaso menos 
terrible un exceso de confianza? Toda clase de precaución debe prodigarse cuando 
se trata de fijar nuestro destino. Es muy veleidosa la probidad de los hombres, solo 
el freno de la constitución puede afirmarla. Mientras ella no exista, es preciso 
adoptar las medidas que equivalgan a la garantía preciosa que ella ofrece. Yo 
opinaré siempre, que sin allanar las pretensiones siguientes no debe ostentarse el 
reconocimiento y jura que se exige. Ellas son consiguientes del sistema que 
defendemos y que cuando el Ejército las propuso, no hizo más que decir: quiero 
ser libre.  
Es partidario, por lo tanto, de reconocer la Constituyente, pero partiendo del mutuo 
respeto. Exige reglas claras, o sea una Carta Constitucional con deberes y obligaciones 
para todos. Hace rato que los pueblos determinaron que los tiempos de la sumisión 
debían de culminar. 
 
Orientales: sean cuales fuesen los cálculos que se formen, todo es menos temible 
que un paso de degradación, debe impedirse hasta que aparezca su sombra. Al 
principio todo es remediable. Preguntaos a vosotros mismos si queréis volver a ver 
crecer las aguas del Uruguay con el llanto de vuestras esposas y acallar en sus 
bosques el gemido de vuestros tiernos hijos. Paisanos acudid solo a la historia de 
vuestras confianzas. Recordad las amarguras del Salto; corred los campos 
ensangrentados de Betlem, Yapeyú, Santo Tomé y Tapeyú: traed a la memoria las 
intrigas del Ayuí, y el compromiso del Yi, y las transgresiones del Paso de la 
Arena. ¡Ah! ¡Cuál execración será comparable a la que ofrecen esos cuadros 
terribles! 
Con sangre los orientales nos hemos ganado el derecho a ser escuchados. Ahora no 
podemos transar...  
 
Ciudadanos: la energía es el recurso de las almas grandes. Ella nos ha hecho hijos 
de la victoria, y plantado para siempre el laurel en nuestro suelo. Si somos libres, si 
no queréis deshonrar vuestros afanes cuasi divinos y si respetáis la memoria de 
vuestros sacrificios, examinad si debéis reconocer la Asamblea por obedecimiento 
o por pacto. No hay un solo motivo de conveniencia para el primer caso que no sea 
contrastable en el segundo, y al fin reportaréis la ventaja de haberlo conciliado 
todo con vuestra libertad inviolable. 
¿Simple acatamiento y sumisión ante la Constituyente o un pacto programático es la 
disyuntiva? Demasiando largo ha sido el camino como para desflecar principios. Se 
trata de acordar, pero sin diluirse en claudicaciones que signifiquen un paso atrás. 
 
Esto ni por asomo se acerca a una separación nacional: garantir las consecuencias 
del reconocimiento no es negar el reconocimiento, y bajo todo principio nunca será 
compatible un reproche a vuestra conducta; en tal caso con las miras liberales y 
fundamentos que autorizan hasta la misma instalación de la Asamblea. Vuestro 
temor la ultrajaría altamente y si no hay motivo para creer que ella vulnere 
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vuestros derechos, es consiguiente que tampoco debemos tenerle para atrevernos a 
pensar que ella increpe nuestra precaución. 
En otras palabras una actitud de sumiso acatamiento, tampoco le haría bien a la 
Asamblea Constituyente, que estaría avasallando principios que afirma defender. 
 
De todos modos la energía es necesaria. No hay un solo golpe de energía que no sea 
marcado con el laurel. ¿Qué glorias no habéis adquirido ostentando esa virtud? 
Orientales visitad las cenizas de vuestros conciudadanos. ¡Ah! ¡Que ellas desde lo 
hondo de sus sepulcros no nos amenacen con la venganza de una sangre que 
vertieron para hacerla servir a nuestra grandeza! Ciudadanos, pensad, meditad y 
no cubráis del oprobio las glorias, los trabajos de 529 días en que visteis la muerte 
de vuestros hermanos, la aflicción de vuestras esposas, la desnudez de vuestros 
hijos, el destrozo y exterminio de vuestras haciendas y en que visteis restar solo los 
escombros y las ruinas por vestigios de vuestra opulencia antigua. Ellos forman la 
base del edificio augusto de nuestra libertad. Ciudadanos: hacernos respetar es la 
garantía indestructible de vuestros afanes ulteriores por conservarla. 
Los cerrados aplausos culminan en ovación. A nuestras espaldas se apelotonan los 
paisanos y sus familias. Todos quieren escuchar. Los diputados ya están haciendo llegar 
sus mociones y comienza una discusión que nadie sabe cuando va a terminar. Somos 
concientes que de su resultado depende, en gran medida, el futuro de la región. 
 

Frente a Montevideo 
Abril de 1813 

 

 

 

 

 

 

¡SITIADOS!  
 

La derrota en la Batalla del Cerrito, acaecida el 31 de diciembre de 1812, 
confinará a los españoles entre los murallones de Montevideo, adonde la población 
desde los inicios del sitio, se veía asediada por una letal epidemia de "escorbuto y fiebre 
pútrida", provocada por los rigores de la guerra. Pese a que las fuerzas sitiadoras 
permitían el suministro de alimentos, muy pronto estos habían escaseado, favoreciendo 
la irrupción de la nociva dolencia, causada por la insuficiencia de sustancias nutritivas. 
El sofocante verano había facilitado que se instalara en forma endémica. 

Los moradores de la imponente metrópolis parecían espectros que deambulaban 
por las calles emplazando a la muerte. El estado de alucinación y delirio encontraba su 
clímax, cuando las noches sin luna, procurando acabar con el inmóvil quietismo de las 
sombras, los soldados encendían centenas de hogueras a lo largo del perímetro urbano. 
Desde barriles con sebo o aceite de lobo, que eran encendidos al levantarse el puente, 
una parpadeante luz mortecina emanaba, envolviéndolo todo con un toque fantasmal. 

Procurando mejorar el ambiente malsano, los galenos reiteradas veces se habían 
reunido con las autoridades hispanas, para discutir la posibilidad de que los enfermos 
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fueran trasladados a la Isla Martín García, medida que nunca llegará a concretarse por la 
ausencia de recursos. Nada lograba evitar que la "madre de todas las celadas", como era 
llamada la tenebrosa epidemia, avanzara originando un "silencioso estrago".   

El escorbuto ataca en  las regiones sacudidas por hambrunas y mal tratado es 
invariablemente mortal. Por ese motivo cada día era mayor el número de fallecidos, 
tanto entre la tropa española, como entre los civiles. Al principio, a los enfermos, para 
que respiraran aire libre, se los paseaba apiñados en carretas por las empedradas calles 
montevideanas, hasta los portones de la ciudad. 

La avitaminosis los había transformado en seres deformados por máculas 
púrpuras, verdes o marrones, que parecían querer devorar la piel. Vistos desde las aceras 
parecían estar sonriendo, cuando en realidad sus bocas, de mucosas abultadas, se habían 
transmutado en una crispada mueca infecciosa que sangraba, y con escasos dientes. 

El apocalíptico espectáculo de aquellos cuerpos flagelados por sangrías en los 
músculos de los brazos y trombosis en las piernas, horrorizaba a quienes lo veían y 
sumía a los familiares de los enfermos en la más cruel desesperación, por lo que con el 
correr del tiempo se abandonó el lúgubre paseo, del cual por otra parte, por lo general, 
los carruajes retornaban con nuevos fallecidos.  

Un alto número de enfermos sufrirá alteraciones emocionales por el dolor y la 
inminencia del final e involucionará a tiempos primitivos de su vida síquica, siendo 
ganados por la demencia y el delirio. Familiares y amigos los rehuirán aterrados, para 
no tener que asumir que algo similar les podía acaecer. Pero, paradojalmente, como la 
enajenación suele ser contagiosa, abundaban las crisis histéricas entre los que no habían 
contraído la enfermedad. 

Ante la carencia de alimentos el sepulturero intentará lucrar. Es así que 
instrumenta el negocio de sembrar acelgas en el cementerio, para luego venderlas en la 
ciudad, pero muchos pobladores, luego de comprarle, se toparon, espantados y con asco, 
con que entre las raíces había restos de cadáveres. También escaseaba el agua potable, 
por encontrarse los pozos de la Aguada contaminados, pestilentes y salobres,  por lo que 
procurando refrescar el ambiente, de los buques fondeados en la bahía se enviaba agua 
salada, con la que se higienizaba las calles. 

Por la tozudez y soberbia de las autoridades españolas el sitio de Montevideo 
dura 22 largos meses. Durante ese tiempo el Lego Fray Juan de Azcalza hará lo 
imposible para llevarle algo de comida a las muchedumbres, a la plaza principal. Cada 
mediodía centenares de esqueletos humanos lo rodearán, famélicos, peleándose por 
alcanzar el magro sustento recolectado con supremo esfuerzo.  

Como llegar hasta el lugar de reparto de la comida por lo general era imposible, 
los más creativos e ingeniosos amarraban sus recipientes a largos bastones, que 
levantaban por sobre los que estaban más adelante. Solía ocurrir que luego de quemarse 
por apurados, muchos de aquellos pobres seres se quedaban en el lugar, para husmear el 
humo de los tachos, como si el caldeado vapor también alimentara. 

Componían los miles de desamparados agobiados padres de familia, madres 
solas, ancianos, niños y niñas que habían quedado huérfanos por la guerra y la peste y 
se habían lanzado a la calle. En suma, viejos y "nuevos" pobres, que no pocas veces 
retornarán a sus moradas con las manos vacías.  

Durante el cerco fue muy común que grupos de sitiadores, protegidos por las 
penumbras, entonaran cielitos en los alrededores de la plaza sobre la lucha 
revolucionaria, o a la infausta situación reinante de quienes se encontraban entre los 
muros de Montevideo. Los hermosísimos versos que siguen a continuación fueron 
cuidadosamente anotados por uno de los oficiales de la artillería española, que defendía 
las murallas: 
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Si a la libertad ¡Oh, pueblo! 
Prefieres el sucumbir, 
Ya tu destrucción preveo, 
Infeliz Montevideo; 
Infeliz. 
 
La peste, el hambre y el hierro, 
Tu soberbia han de abrir, 
Y serás triste trofeo, 
Infeliz Montevideo; 
Infeliz. 
 
Sirviendo a duros tiranos, 
Que te pisan la cerviz, 
Gozas de esclava el empleo, 
Infeliz Montevideo; 
Infeliz. 
 
VICTORIA 
 
Desde los altos muros que protegían a la ciudad los miles de soldados patriotas 

asemejaban tenaces e infatigables enjambres, en permanente movimiento. Muchas 
veces, cuando caía la noche, de aquella enorme colmena humana se desprendían algunas 
figuras, que con sigilo solían dirigirse hasta el foso externo a la ciudad. A la cabeza 
marchaba una muchacha de paso firme, mirada clara y voz sonora, llamada Victoria. 

Su armónico canto crecía hacia el inmaculado cielo, tensando pasiones o 
asestando nostalgias, en lo más extremo del frente de batalla, adonde en cualquier 
momento podía aparecer una de las crueles "partidas" para acabar con sus coplas. No 
era improbable que ocurriera, porque los versos de la muchacha eran más "peligrosos" 
que las balas. Aunque por lo general, cuando ella comenzaba a vocalizar, el enemigo 
peninsular optaba por escucharla. 

No será la única que desafiará a los sitiadores con su música y su canto. Todo 
pueblo que combate por su libertad, suele ser un pueblo que baila y canta. La historia 
registrará algunas de las letras de los anónimos y valientes trovadores orientales, que 
alternarán la copla sentimental y dramática, con el canto belicoso y burlesco, como en 
este caso: 

 
Los chanchos de Vigodet, 
Han encerrado en su chiquero, 
Marchan al son de una gaita, 
Echando al hombro un fingueiro. 
 
¡Cielito de los gallegos! 
¡Ay! Cielito del dios Baco: 
Que salgan al campo limpio 
Y verán lo que es tabaco. 
 
También amenazador, beligerante y divertido, es este otro cielito, con el que los 

patriotas fustigan a sus enemigos: 
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Vigodet en su corral 
Se encerró con sus gallegos 
Y temiendo que lo apialen 
Se anda haciendo el chancho rengo. 
 
Cielo de los macarrones. 
¡Ay! Cielito de los potrillos, 
Ya bancarán cuando sientan 
Las espuelas y el lomillo. 
 
En octubre de 1813, cumplido exactamente un año de los inicios del sitio, el 

bombardeo contra la ciudad arrecia, al punto de hacer estremecer a Vigodet en su 
retrete, al caer las vidrieras que lo rodeaban hechas pedazos. Por las noches grupos de 
desafiantes paisanos, al pie de las murallas, entonarán este cielito burlón: 

 
Los víveres de los godos 
Cayeron con su gotela, 
Pero ahí les mandamos bombas, 
En lugar de la galleta 
 
Cielo de sus vanidades, 
¡Ay! Cielito de su tormento, 
De comer tantos porotos. 
Están muy llenos de viento. 
 
Tampoco las lluvias de aquel mes, impedirán las permanentes visitas musicales 

de los patriotas, ni que coreen responsos funerarios contra el imperio colonial español: 
 
Vigodet con sus gallegos, 
Murieron de consunción, 
Y este responso les cantan, 
Los libres de la nación: 
Kirie eleisón-Kirie eleisón 
 
El escorbuto y la sarna 
Causaron su destrucción, 
Y detrás iban llorando, 
Mil godos en procesión, 
Kirie eleisón-Kirie eleisón 

 
 
FIGURAS Y FIGURILLAS 
 
Además solía arrimarse a los portones de Montevideo el joven Juan Antonio 

Lavalleja, para retar a los soldados españoles a "probar el latón": 
-¡Soy un Lavalleja, teniente oriental! ¡Cobardes gallegos!-desafiaba con gritos 

que llegaban hasta la propia plaza y eran escuchados por los vecinos.  
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Como la escena se repetía, los ibéricos deciden emboscar al ardiente patriota, 

escondiéndose en una zanja, desde donde le disparan una cerrada descarga. El oriental 
logra escapar a duras penas y con el caballo seriamente lastimado.  

De una forma o de otra el intercambio entre ambos lados del frente de batalla no 
cesó durante los casi dos años del asedio de Montevideo. Cierto día, discretamente, un 
soldado sitiador convoca a los centinelas españoles para ofrecerles que les arrimaba a 
las murallas legumbres y carne fresca a cambio de bebidas espirituosas. Los 
peninsulares aceptan y en el lugar convenido para el intercambio encuentran, 
cuidadosamente protegidos en un terraplén, tres paquetes bien atados de carne fresca, 
verdura y grasa. Dejan a cambio cuatro frascos con vino, caña y ron. A las 10 de la 
noche perciben un cuerpo que se mueve con sigilo entre las sombras y que ni bien 
encuentra los frascos, con gozo se pone a vociferar: 

-¡Bien haiga los gallegos! 
El intercambio continúa durante un tiempo, hasta que al paisano lo detiene una 

patrulla que no conoce el acuerdo y lo lleva irremediablemente preso.  
Tampoco la suerte le duró demasiado al comerciante Llanos, quien se 

encontraba en la pulpería junto con el "escribiente Obes", refugiándose de la lluvia, 
cuando accidentalmente explota un barril de pólvora. Dos cuartos del local y dos casas 
aledañas se desplomaron, matando a once personas, entre ellas el pulpero, cuatro 
esclavos y a la mujer, suegra y cuatro hijos del contramaestre Bernardo, que se salvó 
porque circunstancialmente no se encontraba en el local. 

Nadie podía creer cuando entre los escombros el comerciante y el notario, junto 
a una anciana y una niña, emergen ilesos. Cabía esperar que Llanos se mostrara 
agradecido al destino por su "nueva oportunidad", pero no fue así. Unos meses después 
de la milagrosa escapatoria, procurando atenuar la asfixiante situación, las autoridades 
hispanas le solicitan recursos para sostener la guarnición, pero el hombre, famoso por lo 
avaro, rechaza realizar cualquier donación. El destino lo castiga: fallece a los pocos días 
de muerte natural. Los vecinos, en los corrillos, repetían que por tener el "corazón en el 
bolsillo", el mercader había muerto de "una contribución". 

Entre las tantas anécdotas también se cuenta que se encontraba en la Capilla de 
San Francisco un párroco realizando un sermón, cuando comienzan a caer bombas en 
las proximidades: 

-¡Hijos, no hay que temer...! ¡Dios nos cuida!-procuraba tranquilizar el 
misionero a los feligreses, para que no se fueran. 

Pero ni bien termina de pronunciar las últimas palabras, muy cerca "silva una 
redonda", y el cura, desconfiando en el celestial "escudo" al que estaba invocando, 
escapa corriendo en medio del alboroto, seguido por las espantadas matronas que lo 
estaban escuchando. 

Pero ni las balas ni la peste impedirán que se celebre el carnaval, que será 
festejado como si nada estuviera ocurriendo. A falta de agua potable, los pobladores 
harán guerrillas con la de mar. Y la cal sustituirá a los huevos, en el momento de 
fastidiar a algún cristiano. Los festejos, un tanto violentos, dejan como resultado, a 
"cuatro sin nariz y seis tuertos". Apenas habían terminado las carnestolendas cuando la 
realidad se impone y españoles y orientales se enfrentan crudamente, peleando sin 
tregua, casa por casa, en la zona del Cordón. Desdichada ciudad... el sitio, la guerra y la 
muerte continuaban... Mientras, desde atrás de los muros, se repetía acompasadamente: 
"¡Infeliz Montevideo, Infeliz!" 
 

OLIGARQUIA O PUEBLO 
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La revolución anticolonial, antiimperialista, antilatifundista, federal, republicana, 
democrática y popular del artiguismo, fue resistida por la francmasonería oligárquica 
porteña, que apostaba al despotismo militar y a gobiernos autocráticos, funcionales al 
imperialismo inglés. El "venerable" Manuel de Belgrano acabará confesando que la 
mayoría de los "iniciados" de Buenos Aires prefería la monarquía a cualquier otra forma 
de gobierno, unos "por elección, otros porque la creían la única organización posible, y 
los más, porque la consideraban indispensable para salvar la independencia y dar 
estaticidad al gobierno".  

Su "cofrade" Juan de Lavalle argumentaba que la República era "una merienda 
de negros", por lo que estaba decidido a que el Río de la Plata estuviera regido por un 
príncipe de las "primeras dinastías" europeas. Todo indicaba que la naciente burguesía 
rioplatense, que había enfrentado al antiguo régimen oponiéndole los derechos naturales 
de los ciudadanos, en realidad estaba inspirada en un liberalismo que no era 
esencialmente democrático, y que con tal de asentar su supremacía, estaba dispuesta a 
aplacar con sangre cualquier ardor revolucionario. Vanguardizada por la francmasónica 
Logia Lautaro, promoverá el establecimiento de la monarquía constitucional, institución 
política a la que consideraba ideal para consolidarse en el poder.  

No le fue fácil a la historia oficial argentina justificar las actitudes retrógradas de 
la mayoría de los "ilustres" de su independencia, por lo que intentó ampararlos 
embistiendo contra los propios ideales democráticos, que serán mostrados como 
"imposibles utopías", mientras enjuiciaban las insurrecciones populares por 
considerarlas "fenómenos espontáneos", o "movimientos descabellados y sin freno", 
inspirados en "primitivos desquicios".  

Al raquitismo ideológico de los falsos próceres lo elogiarán por reflejar posturas 
"políticamente correctas", mientras la claudicación y el sometimiento serán justificados 
como lógicos, naturales y propios de un "sentido común" que no podía permitirse 
aventuras. Y así, por ejemplo, el historiador oficial argentino Vicente Fidel López, entre 
tantos otros, protegerá a sus antiguos hermanos de cofradía, a los que eximirá de "cargo 
alguno", aun cuando estuvieron dispuestos a degollar la revolución independentista con 
el "apoyo eficaz" del imperio de turno, o someterla ante la autoridad del rey. La actitud 
de los beneméritos fundadores, en opinión del investigador, era comprensible, por los 
"excesos" de la "anarquía". 

Pero no hay manejo histórico que pueda ocultar la vileza de individuos como 
Carlos María de Alvear, que descollando como conspicuo cabecilla de la Logia porteña, 
clamará por la intervención extranjera. "La Inglaterra que ha protegido la libertad de los 
negros en la costa de Africa (...) no puede abandonar a su suerte a los habitantes del Río 
de la Plata, en el acto mismo en que se arrojen en sus brazos generosos....", rogará, 
llegado el momento ante sus patronos británicos, aquel devoto de la perfidia y la bajeza. 

Quería que el embajador Strangford enviara sus tropas "para que se impongan a 
los genios díscolos y un jefe autorizado, que empiece a dar al país, las normas que sean 
útiles, del Rey y la nación". Desde el Olimpo de poder, el ridículo César, -precursor de 
una funesta estirpe latinoamericana que gobernará apoyada en la penosa soledad de las 
bayonetas-, argüirá que estos pueblos "necesitaban de una mano exterior que los 
dirigiese y contuviese en la esfera del orden...". En otras palabras soñaba con que estas 
comarcas pertenecieran al naciente imperio inglés, se rigieran por sus leyes, le 
obedecieran, y en suma coexistieran bajo "su influjo poderoso". 
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Valga la anécdota: los ofrecimientos de Alvear fueron tan lastimosos, que a 

Manuel García, representante de Buenos Aires ante el león británico, lo venció la 
vergüenza y optó por exponerle a los anglosajones solamente algunas generalidades del 
proyecto de entrega, obviando los detalles más grotescos, mientras para sus adentros 
rumiaba por la "falta de cualidades para salvar una grande revolución, de parte de 
quienes la habían iniciado". 

También los cofrades Manuel de Belgrano y Bernardino Rivadavia impulsaron 
la realización de conversaciones con Inglaterra y España, en procura de la instauración 
de monarquías controladas, "ya fuese con un príncipe español si se podía, ya con uno 
inglés, o de otra casa poderosa, si la España insistía en la dependencia servil de las 
colonias". En otras palabras les venía bien cualquier cosa... 

Es más, junto con el inefable Manuel de Sarratea, llegado el momento, aquellos 
"insignes logistas" gestionarán ante el destronado Fernando VII, la coronación en 
Buenos Aires del príncipe don Francisco de Paula, elaborando para tal caso una 
propuesta constitucional para "el Reino Unido de la Plata, Perú y Chile", que entre otros 
aspectos, refundaba la nobleza. 

Seguramente se veían entre los fulgores de las Cortes y por eso alucinaban con 
la unificación realista y con administraciones independientes para los asuntos internos 
de las provincias, como formas organizativas que consideraban ajustadas a la 
idiosincrasia popular. Para un compendio mundial de la infamia quedará su ostentosa 
petición: 

"Prosternándose a las plantas de Vuestra Majestad, en su propio nombre y en el 
de sus constituyentes, imploran de Vuestra Majestad, como su soberano, les otorgue el 
objeto de su ardiente súplica y que Vuestra Majestad se digne extender benignamente su 
paternal y poderosa protección a millones de sus leales vasallos". 

 

LA PATRIA FRACMASONA 

 
Según los ofrecimientos de la "Patria Francmasona", la persona del Rey debía 

ser considerada sagrada e inviolable. Al monarca se lo habilitaría para dirigir las fuerzas 
militares, declarar la guerra, realizar tratados, distribuir empleos, gobernar la 
administración y nombrar jueces, duques, condes y marqueses, que lo acompañarían en 
el gobierno. 

Durante el denominado "Congreso de Tucumán", y para combatir "la exaltación 
de las ideas democráticas que se han experimentado en toda la revolución", las 
propuestas pro-monárquicas arreciarán. Apoyadas por "la parte sana e ilustrada de los 
pueblos", es decir por la más rancia oligarquía sectaria, serán impulsados "sistemas 
realistas", bajo la salvaguarda inglesa, francesa y llegado el momento hasta de la 
"dinastía de los Incas y sus legítimos sucesores".  

Es que la situación había apremiado al estar un tercio del antiguo virreinato 
dominado por el enemigo, otro tercio en estado de "anarquía", mientras solamente lo 
que restaba "obedecía las leyes", explicarán algunos "reputados" investigadores. Con la 
nariz respingada el "supremo" Anchorena recordará tiempo después, en forma 
aristocrática y prejuiciosa, las ofertas por las cuales se quería reconstruir el añejo 
imperio designando para sede gubernamental a la ciudad de Cuzco: "Poníamos la mira 
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en un monarca de la costa de los chocolates, cuya persona, si existía, probablemente 
tendríamos que sacarla borracha y cubierta de andrajos de alguna chichería". 

Por otra parte, para el también "iniciado" José Valentín Gómez la solución para 
estas Provincias la tenía "el Duque de Luca", antiguo heredero del Reino de Etruria, 
entroncado por línea materna con la "augusta dinastía de los Borbones", por lo que 
solicitará el apoyo del gobierno galo. Este hará llegar una contrapropuesta, básicamente 
aceptada por "Tucumán", según la cual estaba dispuesto a contribuir con auxilios ante la 
situación de guerra. Sugería que el aludido hidalgo se casara con una de las infantas del 
Brasil, pero eso sí, condicionaba su respaldo a que la Banda Oriental debía de ser 
completamente evacuada. 

Pero mientras los genuflexos complotaban, los campos de América parían 
revolución. Más de un siglo después, ante situaciones similares, el poeta español 
Antonio Machado escribirá, en inspirada observación, que "en tiempos difíciles, los 
ricos, los poderosos, hablan mucho de la patria, mientras la venden. El pueblo apenas si 
la nombra, pero la compra con su sangre".  

Eso era precisamente lo que los orientales venían haciendo. Ante los 
planteamientos despóticos no les quedaría otra alternativa que confrontar con la sinuosa 
camarilla porteña. Una y otra vez, el "Jefe de los libres", como era denominado José 
Artigas, les deberá salir al paso en forma firme: 

-No hallo motivo para que los pueblos del Sud dependan de esa gente hipócrita y 
enviciada y cuyos intereses difieren de los de todos. Ellos se han constituido en árbitros 
de sí mismos y de los demás (...) abusando del nombre sagrado de los pueblos, no para 
aliviar su opresión sino para agravarla... -evaluará al cabo de años de aflicciones.  

Y reflexionando sobre los fundamentos ideológicos de los enemigos porteños, 
alertará que "amenaza sobre nuestras cabezas el yugo más insoportable". Leyendo entre 
líneas sus cartas, hasta se puede repasar sus dolidos estremecimientos, cuando 
reflexiona sobre la conducta de interlocutores en los que alguna vez había confiado. 

-Usted mismo los habrá oído decir que los pueblos aún laboran en ignorancia: 
que aún no tienen el juicio maduro para sancionar sus derechos, ni la edad suficiente 
para la emancipación, que en suma, nuestra suerte será la de los africanos, que por su 
ignorancia viven sujetos al perpetuo y duro yugo de la esclavitud...", reflexionará en 
algún momento sobre las eternas evidencias de quienes se creían con autoridad como 
para ahogar los derechos de los demás. 

Artigas había crecido junto a su pueblo desde los tiempos augurales del "Grito 
de Asencio" y sabía que desde entonces, ni él ni su gente eran los mismos. Profusa agua 
había pasado desde el un tanto cándido apoyo al "gobierno popular" de Buenos Aires, 
del cual tanto "habían esperado" y que en momentos cruciales les había dado la espalda. 
Los pesares habían templado al pueblo oriental, que comenzó a ser protagonista y que 
del miedo inicial, pasará al orgullo, hasta transformarse en la vanguardia de la 
revolución popular en los territorios del ex Virreinato del Plata. 

Las peripecias reforzaron su cohesión y le dieron una fisonomía propia y 
distintiva, mientras su condición de pueblo en movimiento lo obligó a instrumentar 
formas representativas de gobierno. La experiencia vivida, la dinámica de la lucha 
contra el colonialismo ibero-lusitano, el enfrentamiento contra las intrigas de la 
francmasonería oligárquica porteña, más las influencias ideológicas propias de un siglo 
en transformación, le darán un programa de lucha, que gradualmente irá madurando y 
radicalizándose, al compás de los desafíos que se van interponiendo. 
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Y aquella plataforma independentista, será la primera en proponer abiertamente 

la ruptura con España, en el mismo momento en que no faltaban los que querían 
retornar a su oprobioso resguardo. Pero a los orientales tampoco les alcanzó con romper 
con la metrópolis y continuarán ennobleciendo contraseñas republicanas, para todas las 
"Provincias Unidas", aunque allende el Plata, los dirigentes, durante las "celebraciones" 
de la "hermandad", pergeñaran planes para reeditar despotismos. 

Y a los orientales tampoco romper con España les alcanzó. Porque conocían y 
querían evitarlo para las generaciones futuras, incluirán en su proyecto libertades civiles 
contra el "despotismo militar", que tanto lo había hecho sufrir, pero también libertades 
religiosas, porque si se trataba de ser independiente, había que serlo en todos los 
aspectos. Aunque, por sí solas, tampoco estas medidas alcanzaban. Había que ir más 
lejos.  

Y el pueblo andrajoso se mirará al espejo. Con dolor el conductor les dirá que 
piensen en sí mismos: "No hay que invertir el orden de la justicia; mirar por los infelices 
y no desampararlos, sin más delito que su miseria (...), olvidemos esa maldita costumbre 
de que los engrandecimientos vienen de la cuna". 

Entonces la revolución coronará en el poder a "viudas con hijos, negros libres, 
zambos de esta clase, indios y criollos pobres", en el mismo instante en que otros 
soñaban con la llegada de rancias caballerías y príncipes consortes, infantes y otras 
"altezas".  

Y al pueblo justiciero el reparto de tierras tampoco le alcanzará, porque muchas 
manos se estaban llevando lo que estaba en el plato. Entonces vendrán los impuestos 
aduaneros a los bienes provenientes del exterior, mientras se exoneraba de gravámenes 
a máquinas, instrumentos de ciencia, libros e imprentas. Querían soberanía económica 
para la justicia social, pero tampoco alcanzará... Y se fundarán escuelas y bibliotecas... 
¿A esta altura puede alguien dudar, de cuáles fueron las razones por las que la Santa 
Alianza de los pelucones, estimuló el estrangulamiento de la experiencia oriental? O, 
visto desde otro punto de vista... ¿puede alguien titubear, sobre cuáles fueron y 
continúan siendo las razones, por las cuales se quiso y se quiere enlodar el recuerdo de 
la gesta oriental? 

 

EL PASADO LOS CONDENA 

 
El "caudillo de los anarquistas" sería vencido por la intervención de los "malos 

europeos" y "peores americanos". El pundonoroso Manuel García, embajador del 
"hermano" Pueyrredón en Río de Janeiro, esta vez no había sentido vergüenza y había 
suplicado: "Necesitamos la fuerza de un poder extraño, no solo para terminar nuestra 
contienda, sino para formarnos un centro común de autoridad, capaz de organizar el 
caos en que están convertidas estas provincias..., la extinción de ese poder ominoso es 
igualmente necesario a la salvación del país". 

La historia es conocida. Derrotado Artigas, una legión de intelectuales orgánicos 
de las nacientes instituciones burguesas, se lanzará contra la epopeya oriental, 
iniciándose una larga historia de diatribas, que tendrán como punto de partida un 
miserable impreso escrito por Cavia, cuyos contenidos serán retocados, para darles 
cierta apariencia de cientificidad. 
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Correrán los años y en plena etapa reivindicatoria de la gesta de la Patria Vieja, 

el historiador Francisco A. Berra, con una visión aporteñada del pasado, reciclará las 
antiguas infamias en su "Bosquejo histórico de la República Oriental del Uruguay", 
trabajo que sería malmirado por sus contemporáneos, por los "criterios fácticos 
valorativos" y la concepción "forense y maniquea de la historia", con que fue realizado.  

El texto se ceñía a la tesis de Sarmiento, según la cual la contradicción principal 
de la época artiguista, había sido entre "civilización y barbarie". Y recreaba los puntos 
de vista de los que consideraban a los dirigentes revolucionarios como "inmorales, 
sanguinarios, ladrones, déspotas, anarquistas e ignorantes".  

Carlos María Ramírez confrontará con Berra, entre otras razones, porque torcía 
la verdad histórica, por su desdén hacia la documentación de los archivos y por la 
sobrevaloración que hacía, de los puntos de vista de los enemigos del Jefe oriental. Pero 
además agregará que la inteligencia del autor del "Bosquejo" era exclusivamente 
analítica, de catálogos y casillas, que pueden dar excelentes resultados en las tareas del 
legista o pedagogo, pero que difícilmente se adapta a las instituciones vivaces y 
creadoras del verdadero historiador.  

Pasarán los años y la historia se repetirá: nuevamente aparecerán insidiosas 
embestidas contra los héroes de la Patria Vieja. 200 años después, en plena 
posmodernidad y en un hábitat cultural que les es propicio, algunas editoriales y 
escribidores contemporáneos, tal vez hipnotizados por la posibilidad de un efímero 
minuto de gloria, repetirán las antiguas afrentas oligárquicas, con el pretexto de que hay 
que "humanizar" al Jefe oriental. Pero cabe la sospecha de que la sinuosa ofensiva 
marche tras objetivos que trascienden las particularidades de la vieja epopeya y que en 
realidad esté dirigida a cuestionar cualquier posibilidad de cambios profundos, como los 
que la antigua revolución expresó. 

Destruidos los macro-relatos, en este caso el oriental, solamente nos queda como 
pueblo y como perspectiva, administrar de la mejor manera la desdicha y la más sumisa 
resignación, mientras los poderosos, acumulando fortunas, nucleados en arrebatados 
rituales de modernizadas hermandades, o consumiendo en almuerzos de "asociaciones 
de marketing", hacen gala del más discreto encanto burgués. Lo del título. 
 

 

LA DUDA 
 

Más de 3000 soldados artiguistas, -acompañados por una multitud de ancianos, mujeres 
y niños, que marchaban caminando o a bordo de carros y carretas-, se suman a las 
fuerzas sitiadoras de Montevideo, la espléndida mañana estival del viernes 26 de febrero 
de 1813. Embriagados por una euforia que anticipa el carnaval y haciendo sollozar a las 
"almas sensibles" con reiteradas salvas, músicas y cánticos patriotas, saludan a las 
tropas que los esperaban, que contestan con ruidosas exclamaciones y juramentos.  

Durante la noche habían aumentado las comunicaciones entre las tropas 
sitiadoras y los orientales, que se habían ido acercando a la ciudad. Cuando estuvieron 
en paralelo a Las Piedras, a cuatro leguas de distancia, recibieron la orden solemne del 
comando artiguista de proceder al rencuentro. Retornaban luego de enormes peripecias, 
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al mismo lugar del que hacía 17 meses habían dolorosamente partido, dando inicio a La 
Redota, emigración masiva que los había alejado de su tierra.  

Acaudillando el regreso destacaban Manuel Artigas, Fernando Otorgués, 
Baltasar Ojeda, Francisco Berdúm, Manuel Pagola, Gorgonio Aguiar, además por 
supuesto de José Artigas, entre otros legendarios comandantes orientales. La plana 
mayor del ejército de Rondeau y el vecindario salieron muy temprano a recibirlos y a 
las 8 de la mañana ya estaban todos incorporados al sitio.  

Súbitamente 21 cañonazos saludan a los "fieros y belicosos" recién llegados, 
para desazón de los que apostaban a la deserción o al enfrentamiento de los ejércitos 
que ahora se reunían tras la causa común de conquistar la ciudad. A las 10 de la mañana 
se presentan los "batidores" y al mediodía los generales repasan las líneas, "entre los 
más tiernos vivas a la patria y a la unión siempre interesante". Dos días después 
continuaban llegando las familias emigradas. 

El griterío "cual confuso rumor", inunda a la cercada Montevideo, empujado 
"por la ventolina". Su población, apiñada en murallones y azoteas, no se perdía detalle 
de cuanto ocurría. Durante toda la noche había hecho el aguante, especulando con lo 
que sobrevendría. Asomaba apenas la mañana cuando frente suyo irrumpen las tropas 
de infantería, ocupando la línea del sitio. Ante sus atónitos ojos se presentan, con 
majestuosa gala, el Regimiento de Granaderos, el Nº 3, el Nº 4, el Nº 6..., comandados 
por sus jefes. La caballería, los Dragones y diez imponentes piezas de artillería, 
ocupaban con ostentosa presencia el Cerrito de la Victoria. 

No mucho tiempo antes cualquiera hubiera dicho que la reunión de los dos 
ejércitos era imposible. La presencia oriental en el sitio de Montevideo, era la expresión 
concreta del fracaso de la francmasonería oligárquica porteña, que la había saboteado, 
para que su ejemplo libertario no trascendiera. La tarea le había sido encomendada a 
uno de sus más fieles "hermanos", don Manuel de Sarratea, que se abocaría a ese 
objetivo recurriendo a mentiras, sobornos, enredos y estratagemas.  

Exactamente dos meses atrás el Jefe oriental, desde su campamento en el Ayuí, 
había roto públicamente con el porteño, pero como las hostilidades no cesaban, 
finalmente requisa el parque y la comisaría del ejército bonaerense, desatando una 
crisis. Sarratea estaba en Santa Lucía cuando se entera del acontecimiento y nombra una 
comisión integrada por Tomás García, Ramón de Cáceres, Felipe Pérez y Juan Medina 
para negociar, otorgándoles amplias potestades que incluían la posibilidad de su 
abdicación, a favor de alguien que le mereciera confianza. Promete acatar cualquier 
arreglo con tal de zanjar las diferencias y que las tropas de Artigas unieran esfuerzos 
contra el enemigo común. En realidad quería ganar tiempo ante una situación que le era 
desfavorable para poder planificar nuevas intrigas. 

El clima era tenso el 8 de enero de 1813, en el alojamiento del Jefe oriental en 
los márgenes del Yi cuando comienza la reunión, pero poco a poco se va distendiendo 
cuando Artigas una por una va aceptando las condiciones que le van proponiendo. A 
cambio exigía que todas las divisiones en campaña quedaran bajo sus órdenes y que 
Sarratea y seis hombres más fueran separados del ejército, propuesta a la que los 
emisarios, imbuidos por el espíritu de la conversación sostenida con su superior, 
finalmente accedieron.  
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Era un viernes y paradojalmente, a kilómetros de distancia, como intuyendo la 

situación, por primera vez desde la derrota del Cerrito, rompiendo con el estado de 
"estupor" en el que se encontraban, los españoles envían dos grandes partidas contra los 
sitiadores que exploraban los alrededores de Montevideo. Estos habían instalado a la 
altura del Cristo, seis nuevas piezas de artillería, con "su atalaje y su tren".  

Durante su ofensiva los ibéricos capturan a un soldado patriota, extraviado de los 
suyos, que es conducido a la ciudad, adonde la sequía y la peste acechaban. En tanto a 
orillas del Yi, Artigas y la delegación acuerdan los 16 puntos, que permitirían la 
incorporación de las tropas orientales al 2do. sitio de Montevideo. Pero el pacto tendría 
que ser aceptado por Sarratea, sobre lo cual el Jefe oriental tenía serias dudas, aunque se 
prestase hábilmente al juego impulsado por el porteño. El rechazo de la propuesta 
profundizaría la crisis a niveles insospechados, fortaleciendo al imperio español. 

 

EL SUPREMO SARRATEA 

 

Desde su cuartel general en el Cerrito de la Victoria Sarratea dominaba el 
panorama. La sola vista de la ciudad sitiada y de las tropas a su mando le infundían 
confianza. A su alrededor continuaban construyéndose fosas y murallas y en uno de los 
flancos, en torno a tres piezas de artillería, permanentemente se concebían simulacros. 
Los choques con los peninsulares desde que llegara de Santa Lucía habían sido casi 
cotidianos, sobre todo a la altura de la Aguada y del Cordón, con bajas en el campo 
enemigo. El arribo apenas cuatro días antes del coronel French, como comandante del 
regimiento de la estrella Nº 3 y el clima espectacular, lo tenían de buen humor.  

Se había tomado su tiempo para responder al acuerdo alcanzado entre sus 
delegados y Artigas. No estaba apurado: ya tenía ideadas nuevas movidas en el 
interminable juego político que mantenía con los orientales. Ni bien su delegación había 
retornado, poniendo cara de circunstancias había rechazado el acuerdo. Y en tono duro 
había recriminado a sus hombres que se habían extralimitado:  

-¡Esto sería hacer una transgresión de mis obligaciones más sagradas, y poner en 
ridículo el concepto del Gobierno Superior de las Provincias Unidas. Ni este, ni los 
depositarios de su representación debe capitular con un súbdito suyo! -vociferará.  

Todavía no iba a hacer pública la respuesta, esperaba directivas de Buenos 
Aires. Le llegaron el 14 de enero y no podían ser mejores. Con placer había leído que el 
"Superior Gobierno" lo respaldaba, y que juzgaba inoportuna su sustitución, a la par que 
condenaba "la pérfida conducta del coronel Artigas, su obstinado empeño en sembrar la 
división, el estrago e injustas desconfianzas y sobre todo el rompimiento de hecho de 
una especie de guerra de recursos que sabe que a todos nosotros es exclusivamente 
funesta". 

Había paladeado aquellas palabras, entre otras razones porque reflejaban una 
imagen sobre el Jefe oriental, que había contribuido a forjar. Enviando a sus subalternos 
había ganado tiempo para concebir una nueva estrategia. Le resultaba imprescindible el 
respaldo de sus cofrades porteños, ya que lo fortalecía frente a sus oficiales, ante los que 
no había quedado bien parado al rechazar el convenio. Ni bien termina de leer la carta 
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de Buenos Aires, se apresta a responder al Jefe oriental: "los vecinos personados ante V. 
S. procediendo con candor y buena fe creyeron sin duda que podían presentarse a 
semejante transacción. Acaso lo creyó también V. S. y aunque es laudable en todos el 
deseo de transigir las diferencias ocurridas, es preciso confesar que al menos hubo error 
de entendimiento, ya que no se viciase la voluntad". 

No le importaba demasiado lo que pudiera sugerir a los demás su escabrosa 
conducta. Sabía que lo llamaban "el patriota cínico" y que lo tachaban de 
"excesivamente frívolo" y de "moralidad poco segura". Pero a los que servía no les 
molestaba que la "viveza pervertida de su espíritu columbrara al momento cuantas 
intrigas y marañas podían entrar en una gestión", como se había dicho. Se tenía 
confianza para afrontar determinados contextos, como el de aquellos momentos. 
Todavía no había partido el chasque rumbo al campamento artiguista y ya rumiaba 
sobre los posibles escenarios en los que su contrincante podía moverse. 

Aquel fue un jueves muy dinámico por muchos motivos. A mediodía los 
sitiadores bajan un cañón desde Tres Cruces hacia el Cristo y atacan la ciudad, 
obligando a los peninsulares a guarecerse en el Cordón. También debieron huir de la 
playa, hacia el otro lado del muro y a las lanchas, perdiendo "un soldado y cinco vacas". 
Pero atinan a responder con "treinta tiros", que caen lejos del blanco, ante la burla de los 
patriotas, que responden palmeándose la boca.  

Los sitiados eran testigos del permanente incremento de las tropas enemigas. 
Frente a lo de Vidal y Chopitea, a la derecha del Cerrito, el 15 de enero se instala, como 
formidable refuerzo, una columna de infantería con dos cañones. Al día siguiente, a las 
8 de la mañana, acampa a la "izquierda de los negros", una nueva columna, que hace 
especular a los españoles que son tropas de Vedia y de Terrada y que Sarratea estaba 
asumiendo el mando. Luego de las señales convenidas se establecen contactos entre los 
contendientes para discutir asuntos de mutuo interés.  

Por esos días llega al puerto montevideano, procedente de Lanzarote, el 
bergantín "Silveira" con 377 personas a bordo, que son enviadas a "Patacones", 
quedando solamente en la plaza, los "jóvenes y libres". Pero pese a los intercambios 
entre los representantes de uno y otro bando, continúan las escaramuzas, con muertos y 
prisioneros y se suceden los bombardeos. Hasta Sarratea no ha llegado todavía respuesta 
ninguna de Artigas, que por esos días encomienda a Tomás García de Zúñiga que 
negocie en Buenos Aires la destitución del porteño y de los "engalonados" que le sirven. 

EL RUMOR 

 

La estratagema pergeñada por Sarratea pasaba por fomentar recelos, en este caso 
sobre Artigas, por aquello de que una mentira repetida mil veces, se convierte en 
verdad. Entonces desliza la sospecha sobre el Jefe oriental: "las declaraciones de los 
pasados a la plaza están contestes en que se cuenta en ella con su auxilio para defenderla 
de las tropas sitiadoras, y esto ha llegado a anunciarse y celebrarse públicamente, como 
un motivo de satisfacción con los sitiados". En otras palabras había resuelto correr el 
rumor de que Artigas había acordado una "alianza defensiva-ofensiva con el poder 
español". 
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Es bastante frecuente que desde el poder se procure acabar con el contrario 

sembrando desconfianza sobre su persona o su conducta. De esta forma le generan 
estigmas para paralizarlo, o por lo menos obligarlo a estar permanentemente a la 
defensiva y aclarando sospechas, con lo que se amputa su iniciativa y la confianza que 
en él se tiene. Esencialmente era lo que Sarratea intentaba hacer con el Jefe patriota. 

En el muelle montevideano solía reunirse el "bando del Tío Vicente" o 
"Vicentino", que no era otra cosa que un refugio de charlatanes que se dedicaban a 
comentar los sucesos políticos, mientras elucubraban fantásticos planes de apoyo aéreo 
a España. Inmediatamente se hicieron eco del rumor que circulaba repitiendo con pleno 
convencimiento que Artigas "a Vigodet de reunirse trata". Las reuniones entre sitiados y 
sitiadores eran momentos propicios para difundir la patraña. 

En la ciudad la escasez de granos y pastos provoca la muerte de bueyes y 
caballos, agudizando la crítica situación. Las noticias no son alentadoras: un martes la 
población se entera que la balandra patriota "La Americana", había apresado a su 
similar realista "Carmen" y le había requisado ropa, zapatos, yerbas, tabaco y 
aguardiente. Las deserciones por otra parte eran permanentes, sobre todo de los negros, 
que huían al bando patriota procurando la libertad. Por todo esto muchos repiten los 
infundios, para mantener alguna esperanza. 

El saldo del mes de enero es de tres muertos y dos heridos, pero son cifras 
oficiales y la "sensación térmica" es que las bajas son muchas más. Febrero comienza 
con la recalada desde Canarias de dos barcos en situación de cuarentena, que se dirigían 
a Maldonado, que obligan a Vigodet a negociar y 800 personas con escorbuto son 
recogidas por los sitiadores. 

Pero las desdichas no impiden que el martes 2 el famoso cuerpo del comandante 
Chaín, desfile estrenando uniforme frente a la Iglesia Matriz, ante la expectante 
contemplación de la población. Al mismo tiempo, en el Cerrito, Sarratea continúa con 
su plan. Ya había hecho correr los rumores de traición, ahora tenía que pasar a la 
ofensiva. Entonces, "en consideración a los graves prejuicios que ha experimentado este 
territorio por la bárbara sediciosa conducta", acusa de "traidor a la patria" a José 
Artigas, en un comunicado, que será publicado "en todos los pueblos y lugares 
acostumbrados".  

Calibraba que ya estaba maduro el entorno luego de la labor de zapa y avanza un 
paso más. El mismo día que publica el edicto, intenta convencer a Otorgués que 
traicione al jefe oriental, a cambio de galones y reconocimientos. El tono es zalamero. 
"La carrera de sus dignos servicios será atendida, aumentada y considerada, con 
atención a ellos; y a cuantos le sigan a este ilustre paso serán igualmente que Ud. 
atendidos (....) En esta atención reconozca usted que va a llenarse de gloria y aumentar 
los timbres de la patria...". 

Dos días después en el frente de batalla los enfrentamientos momentáneamente 
cesan para procederse al intercambio de prisioneros. A las 16 horas parten de la ciudad 
los presos en "carretillas", rumbo al Arroyo Seco, lugar convenido para el canje. La 
zona estaba atestada de familias fracturadas por la guerra. Pero ni bien culmina el 
encuentro, reinician los combates. Entretanto continúan arribando al puerto gran número 
de buques cargados de viajeros, que con autorización de los sitiadores, se van instalando 
en las costas.  
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Exactamente a los 10 días del inicio de la momentánea tregua, Artigas responde, 

en carta al gobierno de Buenos Aires, a los intentos de soborno de sus subalternos y a la 
acusación de traidor. Su oponente se había extralimitado y eso le permitía aislarlo ante 
la opinión pública; aunque era conciente que la partida no era contra un hombre, sino 
contra lo que encarnaba. 

-¡Ah! Si hubiera empleado a favor de la Patria una milésima parte de la política 
que tuerce a sus depravadas y ambiciosas miras... Toda la Banda Oriental está sufriendo 
por la ambición, arbitrariedad y despotismo de este solo hombre, el más singular y 
complejo seudo apóstol de la libertad que jamás vieran las revoluciones en el mundo... 
El Sr. Sarratea, Viana y algunos otros engalonados, no sabiendo cómo acriminarme 
más, tocaron esta fibra, la más delicada de mi corazón, atreviéndose a poner sus labios 
infames en mi reputación... 

 

EL DERRUMBE 

 

Comprendiendo que se había apresurado Sarratea responde inmediatamente 
recurriendo a toda la gama de bajezas humanas de que era capaz. Una vez más hace gala 
de la "mezcla de buen carácter y de cinismo, de habilidad y desvergüenza" que lo 
caracterizaban. Pero la respuesta de Artigas, que llegó a los tres días, fue lapidaria y 
sepultó políticamente al enviado bonaerense. "El tejido de imposturas que contiene la 
comunicación de V.E. data del corriente, fomenta mi irritación. Si este fue el objeto que 
se propuso V. E. al dirigírmela, está completamente lleno; si es otro, V. E. se ha 
equivocado", precisará.  

Y para ser más categórico especifica, rechazando las acusaciones de 
colaboracionista, que fomentadas por desertores y españoles, eran manejadas por el 
porteño: "nada hacen al caso las declaraciones de los pasados de la Plaza. El interés que 
resulta a los sitiados de propagar que cuentan con mis auxilios, no es extrañable en su 
situación. Ellos hallan todos los recursos para su intriga en la división que ostentamos 
Ud. y yo". Sarratea había quedado desautorizado públicamente. Fue la estocada final. 

En tanto los sitiadores conquistaban con sus guerrillas zanjas y quintas de las 
cercanías de Montevideo, por ejemplo en torno a la "casa de Sierra", provocando la 
contraofensiva española, que alcanza hasta "lo de Llambí". Pero sus éxitos son efímeros 
y las noticias que llegan del exterior tampoco son alentadoras. La victoria de San 
Martín, en el Templo de San Carlos, les cae como un balde de agua fría. Solamente les 
va quedando soñar con la profundización de las disidencias en filas enemigas.  

La agitación entre los sitiadores inunda de rumores la ciudad: un día corre la 
noticia que Rondeau estaba preso, otro que la retirada de más de 800 soldados de 
Sarratea con un tren de artillería, eran para frenar el avance de Otorgués. Pero la 
repentina ofensiva patriota en el frente de batalla, trae a los españoles a la realidad y los 
obliga a entrar en estado de alarma. Para colmo la explosión el lunes 22 de febrero, 
cerca del muelle, en forma accidental, de un barril de pólvora, contribuye a tensar la 
atmósfera imperante. Ante tanta incertidumbre Vigodet se interna en la Sala del Parque 
de Ingenieros, adonde duerme vestido.  
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Las escaramuzas continúan en torno a las murallas, y los "Vicentinos" deliberan 

sobre posibles acuerdos entre Artigas y Rondeau. En todas partes se palpa que algo está 
por suceder. Lo que estaba ocurriendo era que con el apoyo del Jefe oriental el ejército 
sitiador había organizado un motín para desplazar a Sarratea. Los términos de Rondeau 
no le dejan otra opción al porteño que renunciar: "Es con un doloroso sentimiento que 
he de manifestar a V.E. que, conforme a lo que V.E. ha dispuesto, de que se continúe 
con el sitio y se conserve el ejército, y deseando todos los jefes y oficiales a él 
pertenecientes estrechar el sitio hasta conseguir la entrega de la ciudad de Montevideo; 
más para obtener ese objeto es necesario se convide al Cnel. Don José Artigas a tomar 
posesión en él con las fuerzas de su mando: no obstante, esto no puede hacerse sin la 
condición precisa de que V.E. con su estado mayor, deje el mando y se retire a B.A." 

El sarrateísmo se derrumbaba por la alta política desplegada por el comando 
oriental a lo largo de los últimos meses. Nadie ignoraba que se desplomaba mucho más 
que un "individuo extraño", portador de la más "inadmisible falta de coherencia": lo que 
caía en realidad, aunque por cierto circunstancialmente, era una política que había 
apostado a la mentira y la confabulación y que era impulsada desde Buenos Aires, por 
los que consideraban a la democracia popular, como una "anarquía de cuatreros". 

Enfrentando las mentiras con las que lo habían querido manchar, Artigas crecerá 
ante los pueblos de la región. La verdad revolucionaria había acabado con las mentiras 
contrarrevolucionarias. Los orientales, que retornando de La Redota nuevamente 
estaban frente a la amurallada Montevideo, muy pronto dejarán constancia de la 
profunda madurez alcanzada durante los últimos 17 dramáticos meses, impulsando 
propuestas democrático-republicanas, que los situarán a la vanguardia de la revolución 
en los antiguos territorios del caduco virreinato español. Los hechos acababan de 
demostrar que no eran iguales a cuando partieron... 

 

 

 

 

 

 

ENTREVISTA CON LA HISTORIA (5) 
 

EL CONTACTO 
 

Ricardo Arocena 
 
La grave crisis política que se vive en este momento en Buenos Aires y los cortantes 
vientos de junio me empujaron hasta el Café de Marcó, ubicado a un paso del Cabildo, 
en la esquina de Alsina y Bolívar, pleno corazón la ciudad. Todavía estaba impactado 
por la enormidad cometida por la Asamblea Constituyente contra los diputados 
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orientales, a los que, como se sabe, les prohibieron hace unos días participar de las 
sesiones, arguyendo que sus credenciales carecían de validez.  

Los diputados porteños Vidal, Gómez, Valle y Monteagudo, nos asombraron a 
los presentes en la reunión, cuando se turnaron para argumentar que los poderes de los 
representantes orientales eran "absolutamente nulos por incuestionables principios". Sus 
intervenciones desataron la polémica y las intrigas y maquinaciones contaminaron el 
ambiente, que hasta ese momento había sido de festejo, generando zozobra e 
intranquilidad entre la población. Por eso entrar en el Café fue un alivio, luego de haber 
recorrido peligrosas calles solitarias, soportando las inclemencias del tiempo.  

El establecimiento es muy visitado por viejos colegas de mis tiempos de exilio 
con los que suelo intercambiar información. Desde que llegué de la Banda Oriental, me 
transformé en un asiduo concurrente del lugar: en torno a sus mesas se reúnen muchos 
de los más conspicuos dirigentes porteños, que transformaron al local en uno de los más 
importantes mentideros políticos del momento, aunque también en una cuna 
conspirativa, antes contra los españoles y ahora, lamentablemente, también contra 
Artigas y el pueblo oriental. 

Por ese motivo debía tomar precauciones ya que todos me conocían y me 
acomodé en un retiro casi escondido para escribir con relativa tranquilidad. Necesitaba 
meditar y pedí una bebida fuerte para que me ayudara a recobrar el aplomo. Aun no la 
había terminado cuando se me acercó el dueño del bar, para comunicarme con picardía 
y para mi asombro, que alguien me esperaba en la bodega. Entre sorprendido y 
desconfiado bajé hasta ella, en donde me aguardaba una refinada dama con la que me 
había cruzado en algunas tertulias. 

Estaba espléndidamente vestida y ni bien me vio se levantó. Más por formalismo 
que por otra cosa quiso confirmar si yo efectivamente era el periodista de 
elMontevideano/ Laboratorio de Artes que había llegado con la delegación oriental y 
luego entró de lleno en el tema. Quería alertarme que por ser corresponsal de un medio 
de prensa considerado opositor por la francmasonería porteña, nuestra vida peligraba. 
Pero además me rogó que me contactara a la brevedad, en un lugar reservado, con una 
prominente figura, muy informada, que quería realizar algunas importantes denuncias, 
para que llegaran a la opinión pública tanto de Buenos Aires como de la Banda Oriental, 
aunque su nombre debía quedar en la más absoluta reserva. 

Acepté el ofrecimiento conciente de que si aquella refinada dama se estaba 
arriesgando, era por algo realmente importante y me dispuse a acordar los detalles de la 
entrevista, que quedó para el día siguiente, en los suburbios de la ciudad. Ni bien 
terminamos se despidió con sequedad: estaba nerviosa y no quiso que la 
acompañáramos hasta el coche de alquiler que esperaba en la puerta del local. También 
yo estaba perturbado por la posibilidad de un atentado y cuando subí a la sala principal, 
nuevamente me refugié en el remoto rincón, esperando el momento propicio para 
escapar de cualquier posible trampa. El cartel que en la puerta anunciaba el "servicio de 
confitería y botillería", se bamboleaba cada vez con más fuerza cuando gané la calle 
para esconderme en la noche. 

 
*** 
 
Al día siguiente salí temprano para poder controlar que nadie me siguiera. 

Estaba vestido en forma discreta y con prendas que facilitaban un rápido cambio de 
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apariencia. Llevaba un ejemplar de la "Gaceta ó Redactor" doblado en la segunda 
página, para que el contacto me reconociera. Mi plan consistía en recorrer los barrios de 
Buenos Aires el mayor tiempo posible, hasta cerciorarme de que nada ocurría y por eso 
salí de adonde me alojaba luego de almorzar en la fonda de Monsieur Ramón. 

Tenía que cruzar una zona que podía ser peligrosa, adonde reside "la parte más 
sana del vecindario", al decir del Cabildo, es decir en donde se encuentran los más 
rancios enemigos de la revolución oriental. Caminé despacio mientras pensaba que los 
moradores estarían descansando de alguna paqueta velada nocturna en casa de Tomás 
O´Gorman y Anita Perichón.  

Mientras cruzaba la "Manzana de las Luces" fui admirando las señoriales 
casonas habitadas por afamados políticos, y los imponentes edificios de las iglesias, 
colegios y otras instituciones, que aportan un toque de lujo al entorno, aunque también 
de ligereza y frivolidad. Era la hora de la siesta y las calles de Buenos Aires estaban 
vacías; solamente me crucé con un francés que conocía de vista y que luego de saludar 
comentó que la ciudad a estas horas no era más que una gran aldea en la que solamente 
había "médicos y perros".  

El encuentro me puso por un momento en guardia, pero enseguida me di cuenta 
que era totalmente fortuito, entonces me dirigí a la Plaza de la Victoria, hasta los 
puestos de los "bandoleros", que vendían ropa y novedades, con el objetivo de comprar 
algún presente para cuando retornara a la Banda Oriental. Para quien eventualmente me 
estuviera siguiendo yo no estaba haciendo otra cosa que pasear, como un visitante 
cualquiera. Finalmente me senté a fumar en la plaza, pero como estaba frío, no me 
quedé mucho rato y me encaminé a los suburbios con paso cansino y deteniéndome 
cada tanto para mirar hacia atrás. 

En la medida que me adentraba en los barrios populares el movimiento crecía, lo 
que me daba tranquilidad. Tengo muchos amigos por aquellos lados, todos fervientes 
partidarios de la causa oriental. Pensé que alguno de ellos me podía hacer el aguante y 
luego de cerciorarme de que nada ocurría y de cambiar en algo mi fisonomía, me dirigí 
hasta una modesta casa en cuya puerta jugaban a las cinchadas un montón de niños. 
Mucho se alegró mi anfitrión al recibirme y luego de hacerme pasar nos sentamos a 
tomar un candial. 

Le expliqué en qué andaba para que si algo me ocurría se supiera quienes habían 
sido los responsables e inmediatamente mandó a sus hijos adolescentes a recorrer el 
barrio para comprobar que no habían moros en la costa. Se ofreció para lo que fuera y 
nos dedicamos a conversar sobre los temas de actualidad. Por su parte me comentó que 
Larrañaga, con quien se había encontrado en la Iglesia, le había explicado, indignado, 
que los documentos cuestionados por la Asamblea Constituyente estaban rubricados por 
testigos y que en el acta del 5 de abril, constaba en forma indudable el nombramiento de 
los representantes orientales. 

"El desprecio con que se mira a los adictos a este sistema, la protección que se 
dispensa a los opuestos; la dignidad y el decoro con que se mira a los expulsos y sobre 
todo los hechos escandalosos de Quintana sobre el Salto y de Planes en Miriñay y 
Mandisoví, inclinan el concepto y quitan toda duda para creer que la fermentación de 
Entre Ríos y acantonamiento de tropas sobre la costa occidental del Uruguay y las del 
Paraná, son un proyecto particular sobre la Banda Oriental", comentó mi anfitrión entre 
colérico y preocupado. 

Se estaba haciendo tarde y decidí partir, tenía un buen trecho todavía que 
recorrer. Me pidió encarecidamente que me cuidara y que cuando pudiera le avisara que 
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todo había salido bien. Y agregó que estaba ansioso por leer la entrevista que estaba por 
hacer. Era de tardecita cuando llegué hasta el descampado, en los suburbios orilleros, 
adonde me iban a contactar. Conocía el lugar, muy cerca de ahí se realizan riñas de 
gallos y carreras de caballos, muy frecuentadas por los habitantes del centro.  

Había llegado el tan esperado momento y me recosté contra un derruido poste. 
No había pasado un minuto cuando con displicencia se me aproxima un paisano y me 
pongo en guardia. Si era el contacto que esperaba tenía que traer la misma edición del 
diario que yo tenía y decir la seña que había convenido, a la cual yo le debía responder 
con una confirmación.  

Para los dos aquel fue un segundo tenso, insondable, difícil, que podía constituir 
la diferencia entre la vida y la muerte, por eso cuando respondí el hombre se aflojó 
sonriendo. Efectivamente era el contacto, aunque no la persona a la que iba a entrevistar 
y me pidió que lo acompañara no muy lejos, que me estaban esperando en un depósito. 
Cuando entramos al galpón todo estaba oscuro, pero en una esquina, al lado de unos 
cueros, había un individuo sentado a la luz de un farol. Al darme cuenta de quien se 
trataba quedé sorprendido: era una muy conocida figura del ambiente político, también 
asiduo concurrente del Café de Marcó, pero con quien nunca había hablado 
personalmente. Me recibió con el mate pronto y me pidió que me sentara que teníamos 
mucho que conversar. He aquí un resumen de todo lo que se dijo: 

 
Para empezar ¿qué es lo que lo ha movido a solicitar esta entrevista? 
Son tantas y tan urgentes las cosas que suceden en el día, que a pesar de no tener 

el honor de conocer a usted y de que por mi imparcialidad me he propuesto no tomar 
partido alguno, aunque veo, conozco y palpo un sinnúmero de maldades que son más 
bien para habladas de silla a silla que para escritas, y me es forzoso manifestar a usted lo 
conveniente para su inteligencia y de toda esa Banda Oriental. 

 
Puedo suponer que si me ha convocado es porque los recientes sucesos 

políticos han producido fisuras en las altas esferas. Entre los participantes de la 
Asamblea General muchos son sus amigos... 

Estos señores míos, han descubierto ya sus ideas, tocan el colmo de su 
despotismo y se hacen intolerables a muchos de los que tenían seducidos.  

 
 
¿Por qué quiere usted hacer estas declaraciones en un momento como éste? 
Por lo mismo. Es preciso que usted y sus orientales miren por sí, y estén muy 

sobreaviso de las operaciones de estos que se dirigen a consumar el sacrificio de su 
tiranía, subyugando a todos a la fuerza.  

 
¿Y en ese marco inscribe usted los últimos sucesos? 
Y con descaro he leído en la Gaceta ó Redactor del sábado 12 del corriente y ya 

lo había oído en algunas conversaciones que no se admitían a los diputados de esos 
pueblos bajo pretexto de la insuficiencia de sus poderes cuyas firmas no se conocían, 
por lo que no han sido admitidos a la incorporación, al paso que se les ha desnudado de 
sus poderes, dándoles simplemente una copia de ellos. 
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Evidentemente nos enfrentamos a una provocación en contra del pueblo 

oriental. ¿Qué reflexión le merece la situación? 
Los hombres sensatos y juiciosos de este pueblo se han irritado de la 

desvergüenza con que querían alucinar a todos con su Gaceta, aunque así estos como 
yo, estuvimos desde sus principios muy convencidos de que aun cuando los poderes se 
hubiesen remitido lo más auténticos y autorizados que se pudiera, jamás hubieran 
entrado los diputados a esta Asamblea. 

 
¿Y qué valoración hacen de la situación, los que como V.E. no comparten 

las medidas adoptadas por la Constituyente? 
Así, pues, todos juzgan que según se presenta el aspecto de este Gobierno de la 

Asamblea (que todo es uno mismo) ni usted, ni los orientales, ni toda esa Banda, pueden 
ni deben esperar verdad, buena fe, unión ni cosa alguna favorable, pues así el gobierno 
como esta congregación de.... (el entrevistado contiene el insulto), que se ha levantado 
con el nombre de Asamblea Constituyente, no tiene otro objeto por principio ni 
fundamento de sus operaciones que llevar adelante sus intrigantes miras, alucinar y 
engañar a los pueblos para colocarse ellos, hacerse formidables y subyugar por la fuerza 
a todo hombre. 

 
Pero V. S. no solamente critica al Gobierno sino a la propia Asamblea 

Constituyente. 
Hasta aquí no se ha formado la Constitución que fue el fin de la convocatoria, y 

de esa reunión que se han hecho de ellos mismos y ya que no hay quien no conozca que 
este aparato de la Asamblea no ha sido sino un arbitrio de engañar, para colocarse y 
para entre ellos establecer su República, una e indivisible, por los pueblos y esta ciudad, 
no ven otra cosa en los del Gobierno y Asamblea, que intrigas, maldades, opresión, 
despotismo, crecidísimos sueldos y otras tantas mil cosas. 

 
¿Qué desearía que le trasladara al Jefe oriental de parte suya? 
/Desearía que le dijera:/ Señor de Artigas; abra usted los ojos, y sepa usted que 

desde que se han negado a admitir los diputados de esa banda, han tomado providencia 
para hacerse más fuertes, y para que esa proyectada República indivisible sea más 
inexpugnable. 

 
Por lo visto no comparte los proyectos políticos de las cúpulas porteñas 
Esa /es una/ invención de sus cabezas, dirigida solo a dominar todas la 

Provincias con el desorden, inmoralidad e injusticia, que hasta aquí, parece ser los 
arbitrios de su engrandecimiento a costa de todos, sin que nadie sino ellos mande, 
subyugue y enriquezca, aunque sea muriendo todos. 

 
Algún lector desprevenido podría calificar sus afirmaciones de temerarias 
No me parece que sea temerario por este modo de pensar, pues, a más de 

concebirlo así por lo que veo, soy testigo de muchas conversaciones del pueblo; de 



 

 

15
modo que aunque hasta ahora me he manejado con imparcialidad, no he podido menos 
que creer esto que participo a usted, porque veo que peligra la libertad de la América 

 
El Gobierno dice defender la sagrada causa de la libertad 
Que estos en lo menos que piensan es en la sagrada causa que defiende (Artigas) 

con sus orientales a costa de tanta sangre, de tantos sacrificios y trabajos. Para que usted 
no crea que estas son puras declamaciones y sospechas, oiga usted las pruebas; en estos 
días han hecho y continúan haciendo una promoción de empleos y empleados. 

 
Bien conocemos los orientales los recursos de que se vale el gobierno 

porteño para captar voluntades. ¿Qué puede decirnos al respecto? 
Al famoso Alvear por sus virtudes, talento militar y otras bellas cualidades con 

que lo retrata la Gaceta de Montevideo fuera de otros grandes servicios que tiene hecho 
a la patria, como el de la comisión a esa Banda Oriental y el haber sido el que quitó el 
gobierno pasado, de asambleísta y primer presidente, lo han hecho primer Coronel y 
Comandante del regimiento número 2 de Arribeños, como el cuerpo de más fuerza de 
infantería de esta ciudad, para que su valor sostenga a la Asamblea y al Poder Ejecutivo 
(...) 

 
La verdad es que hizo méritos suficientes como para una promoción de ese 

tipo... 
A Agrelo, también de la Asamblea, y a quien el pueblo de Salta quitó y revocó 

los poderes que el complot de ellos le dio aquí por intrigas, lo mandan de gobernador 
intendente de la Paz; a Ocampos, Coronel que fue de los Arribeños y ha sido con ellos 
en todo, por ser una pieza muy completa, le mandan de Gobernador Intendente de 
Charcas, y dicen, que con varios mozos, de oficiales, para levantar allá un regimiento y 
otras para las subdelegaciones; al incomparable Viana lo han hecho Gobernador 
Intendente de Córdoba. Al invicto Beruti Teniente Gobernador de Santa Fe, lo ponen al 
gobierno de Tucumán y a Santa Fe mandan un tal Montes de Oca, de su confianza. (...) 

 
 
 
¿Lo que denuncia ya está confirmado? 
Estas son proposiciones sancionadas y despachadas, y ya se asegura que saldrán 

otras en estos días. A Potosí dicen que va el nunca bastante bien ponderado don Manuel 
de Sarratea. Vea usted en qué ha parado su residencia y la de otros bribones como éste. 
(...) 

 
Por algo lo llaman el "patriota cínico"... 
A Cochabamba, el asambleísta Vieytes. De asesor de Charcas, el asambleísta 

Monteagudo. De Coronel comandante de cívicos de esta ciudad, el asambleísta 
Luzuriaga, y a su hermano al regimiento de negros libertos, y esta promoción hecha 
contra lo sancionado en sus gacetas y contra el objeto del establecimiento de la 
Asamblea, ¿con qué fin le parece a usted se habrá hecho? 
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Usted dirá... 
Yo se lo diré, aunque no hay quien lo ignore y no esté escandalizado. Para llevar 

adelante su proyectada república única e indivisible; para subyugar a los pueblos, si la 
resisten, si la conocen y si penetran sus miras, para mantenerse ellos en el mando 
arbitrario de los pueblos; para dar a éstos las leyes que ellos quieran y para introducir 
toda secta contraria a la religión cristiana. (...) A este fin salen de la Asamblea a tomar 
los primeros mandos y hacerse de la fuerza, valiéndose de la ignorancia que tienen los 
pueblos interiores de la conducta que han tenido, y de los proyectos que llevan. 

 
Puedo asegurarle que Artigas desde hace rato que los conoce, pero ¿qué le 

diría? 
/Igualmente le diría/ ciudadano Artigas: no tenga usted por paradoja o 

ponderación cuanto le digo. Sus hechos y sus papeles que ya fastidian, ya escandalizan 
por sus mentiras e inconsecuencias prueban todo esto. 

 
A las inconsecuencias de Buenos Aires los orientales las hemos sufrido en 

carne propia... 
Pero aún hay mucho más, pues sin embargo de haber sido yo hasta aquí un 

hombre sin partido, y que creía que como no desamparásemos la causa principal de la 
libertad, todo lo demás poco importaba, aún considerándome así, me reía cuando el 
pueblo hablaba de incorporación de los diputados de esa Banda, pues siempre estuve en 
la firme inteligencia de que esa incorporación sería un fantasma, aún cuando llegase a 
realizarse, porque ni los pueblos ni los habitantes sacarían partido ventajoso, mediante á 
que aquí no han pensado más que entretener las buenas ideas de los pueblos. 

 
Por lo que dice los dirigentes bonaerenses no fueron sinceros cuando le 

solicitaron a los orientales que enviaran diputados a la Constituyente. 
Ellos jamás han perdido momento (hablo de la Asamblea y Gobierno, porque 

todos son uno, y llevan el mismo fin y combinaciones), digo que ellos nunca han perdido 
momento de meditar contra esa Banda mucho más desde que se expulsaron de ella a 
Sarratea y sus socios, aumentándose por grados esta maquinación desde que los 
orientales propusieron las condiciones con que reconocían la Asamblea y desde que 
vieron que allí se había creado un Gobierno de Provincia. A este depravado fin mandan 
y vienen emisarios que llevan y traen. Ellos procuran colocar a los que expulsados y sin 
expulsión vienen de allá. Ellos no tratan ni han tratado de auxiliar a esos orientales con 
dinero, armas ni vestuario sino de quitarles la fuerza que pueden y entretenerlos con 
ofertas y sin ellas. (...) 

 
De acuerdo a sus valoraciones los orientales no podemos descartar un 

ataque militar. 
No me equivoco cuando aseguro a usted que el subyugar a usted y a todos los 

habitantes de esa Banda es el plan meditado: a ese fin se fortifican y son las medidas. 
Poco les interesa la toma de Montevideo, y aún se cree no la desean, temerosos de que 
los orientales se hagan más fuertes. 
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¿Tiene información al respecto? 
Por esto es que de Misiones están trayendo reclutas de indios engañados o al 

poder de todas partes. Aquí van a levantar cuerpos hasta de 5000 o 6000 hombres. De 
las armas tomadas en Perú han mandado traer 800 fusiles. De los ingleses recibieron 
ahora días 1200 que compraron por contratos y cerca de 3000 que tienen en la sala de 
armas, fuera de los pocos que se trabajan en la armería, hacen la fuerza que constituye 
su orgullo de dominar a los pueblos. 

 
¿Y cuál sería la salida? 
En vista de esto, no sé que partido aconsejar a usted, pues cuantos se presentan a 

mi triste imaginación son peligrosos; pero ello es preciso tomar uno con tiempo antes 
que lloremos el ver a usted sorprendido y á esa Banda... 

 
...¿teniendo en cuenta su amplia experiencia, desde el punto de vista militar, 

qué buscan con los movimientos de tropas? 
Juzgo que el medio era apoderarse de los dos interesantes puntos Arroyo de la 

China y Bajada de Santa Fe, donde está la batería, pues mientras no tenga usted estos 
dos puntos no está segura esa Banda, y acaso perderá con los refuerzos de tropa que 
pueden ir; pero para entrar en este plan, ¿qué dificultades, qué trabajos se me ofrecen?  

 
Dígamelo usted... 
Es necesario separar mucha fuerza del sitio de Montevideo y con esto aumentar 

el orgullo y esperanzas de los sitiadores; es tal vez introducir la división entre Rondeau 
y sus tropas, (y Artigas) y las suyas; es separarse del objeto principal de la causa contra 
los europeos; es entrar en hostilidades entre nosotros mismos, lo que usted(es) no han 
querido hacer en las pasadas desavenencias con Sarratea, y con mucha razón, es dividir 
las atenciones, es dar margen a que estos se conozcan más a cuántos tienen engañados; 
es, en fin, exponerse a otras catástrofes. Pero, por otra parte, veo que si se les deja obrar 
con el despotismo con que lo hacen, mañana llorará la Banda Oriental: ella será la presa 
de estos malvados, y usted y otros las víctimas que han de sacrificar con ignominia.  

¿Entonces no hay salidas? 
En medio de este contraste de cosas me parece (salvo el dictamen de ese 

gobierno o de una Junta de hombres prudentes que se haga) que el partido más ajustado 
a la razón será hacer un requerimiento pasivo pero enérgico y tocante al Gobierno, 
diciéndole que la conducta de los orientales del Gobierno y aún de la Asamblea les es 
muy sospechosa, pues ven que a gran prisa se refuerzan y fortifican el Arroyo de la 
China y bajada de Santa Fe, pues cuando las tropas debían estar en el sitio, o en otros 
puntos de aquella Banda, o en Buenos Aires, o donde se mandaran venir, se detienen y 
se reúnen en el Arroyo de la China que por otra parte el Comandante Hilarión Quintana 
incomoda aquellos pueblos con reunión de gentes, y aún manda a los pueblos de 
Misiones por indios; que esto se hace con el pretexto de los marinos y europeos de 
Montevideo. 

 
¿Y desde un punto de vista político qué sugiere? 
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Será forzoso que todos los pueblos de las Provincias Unidas conozcan que el 

gobierno de Buenos Aires ha puesto a los orientales en esta dolorosa situación, porque 
en tal caso se verían obligados a llamar a su auxilio aunque fuera al mismísimo infierno.  
 

(Riendo) Eso no es muy político... 
Primero que subyugarse a Buenos Aires conviene esta expresión fuerte, y que la 

entiendan como quiera: cuidado, no hay que omitirla; porque a más de las fundadas 
sospechas que indican los procedimientos del gobierno tienen también los orientales por 
sobradas pruebas el no haberse cumplido hasta hoy en manera alguna los tratados del 
Yi, ni los posteriores del Paso de la Arena; en no auxiliarse las tropas orientales como 
las auxiliares; en no haberse tampoco cumplido los capítulos con que esos pueblos 
reconocieron la Asamblea; el sumo desprecio con que Buenos Aires se mira y trata a los 
orientales; el ver premiado solamente a los que han venido de ahí, como únicos 
defensores de la patria, siendo sus crímenes contra ella bien públicos y escandalosos; el 
saber de positivo que en Buenos Aires se persigue, se tiene por mal patriota, se niega el 
favor y protección a los mismos que hablan y opinan bien de esta Banda, pues es un 
sacrilegio el hacerlo; el ver que el que más insulta y más se esmera contra los orientales 
en los cafés, en las calles y casas, ese es el atendido y el que se califica de juicioso, 
cuando a los adictos de esa Banda solo se les da por premio las prisiones, los destierros 
y la proscripción; el observar, por último que la Asamblea se ha valido de frívolas 
razones y pretextos para no admitir a los diputados de esos pueblos a la incorporación 
de ese Congreso, siendo así que a más de no haber sancionado una fórmula las que los 
pueblos dieron a sus diputados fueron muy bastantes para explicar su soberana 
voluntad, mayormente cuando se sabe que muchos de los diputados de otros pueblos 
han sido admitidos sin tantos requisitos. 

 
Todo lo que usted ha dicho ha sido de sumo interés, sobre todo teniendo en 

cuenta que lo manifiesta alguien muy vinculado al quehacer político y militar. 
¿Querría agregar algo más? 

Todavía me queda mucho en el tintero. No quiero cansar más la atención (...) 
 

Buenos Aires, junio de 1813  

MARIA JUÁREZ:  
UNA MUJER PERVERTÍSIMA 

 
Cuando ya no tuvo con qué defender la revolución, María Juárez recurrió a la más 
peligrosa de las armas: el don de la palabra, con la que le hizo la guerra a la falsedad y 
la traición. Poco se sabe de ella, salvo que fue una valiente luchadora artiguista oriunda 
de Entre Ríos, que terminó siendo confinada, por "fraguar" desde su casa "horribles 
atentados contra el gobierno" de Buenos Aires, en defensa del "sistema de América" 
que el Protector José Gervasio Artigas impulsaba. 

Después de un "procedimiento" sumario la entrerriana fue destinada a la Casa de 
Recogidas "por toda su vida", acusada de ser una "mujer pervertísima", según rezan los 
pliegos acusatorios realizados por Blas José Pico, comandante al servicio de Buenos 
Aires. En el parte el militar agrega que "ella sola", era culpable de haber "hecho la 
guerra con las noticias que contra nosotros inventaba".  
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En 1814, luego de retirarse del segundo sitio de Montevideo, el Jefe de los 

Orientales había decidido concentrar sus fuerzas en Entre Ríos, adonde al decir del 
oficial mencionado, "toda la gente" era "adicta a Artigas".  

Pero más allá del respaldo popular, el escollo militar era importante. Es con el 
objetivo de volcar la balanza a favor de la causa federal que Artigas acepta el apoyo de 
Genaro Perugorría, quien visita el campamento artiguista obteniendo demostraciones de 
"consideración" y "aprecio". El líder de los orientales, confía en él al punto de que lo 
nombra su representante "cerca del gobierno de Corrientes". 

Pero luego de aceptar el ofrecimiento, el caudillo entrerriano decide cambiarse 
de bando, pasando con armas y bagajes a servir al patriciado porteño. "Desembocemos 
la capa y basta de apariencias; la tropa que está a mi mando y yo estamos decididos por 
el Gobierno de Buenos Aires", diría ante el Cabildo correntino, dando comienzo a la 
represión de todos aquellos que continuaban leales a la causa federal y que habían 
confiado en él.  

Poderosos comerciantes y terratenientes lo respaldaban, entre ellos Ángel 
Fernández Blanco, quien con ferocidad justificaría la represión contra los "ciudadanos 
libres", como se definían los patriotas artiguistas, diciendo: "Nuestros paisanos no 
quieren ser buenos, lo serán a fuerza de bala". 

De acuerdo a los comunicados militares de la época la más feroz represión cayó 
contra la gente común por el inaceptable delito de ser "adicta" al sueño de conformar 
una Patria Grande latinoamericana. Entre las víctimas de aquellas redadas estuvo María 
Juárez, quien a pesar de ser mujer, estar "sola" y en "su casa", llegó a preocupar a 
poderosos jefes militares, al Secretario del Departamento de Guerra Javier de Viana y al 
propio gobernador interino de Buenos Aires Gervasio Posadas, quien terminaría por 
confinarla, como se le había solicitado, con especial recomendación de "estar a la mira 
de su conducta". 

El documento que nos ha permitido conocer la historia de esta heroica mujer fue 
rescatado del olvido por el fallecido historiador Alfonso Fernández Cabrelli, quien 
comentaría: "Era la gente mínima la que, leal, se jugaba por los ideales del gran Viejo 
de la libertad; muchos son los ejemplos que se pueden recoger de tantos casi anónimos 
sacrificios, de tantos patriotas castigados por la justicia militar de los centralistas, 
fusilados muchos de ellos sin forma alguna de proceso". 

El parte completo no tiene desperdicio, cada palabra pesa como una condena, 
por eso lo transcribimos en forma textual. Es revelador tanto de la arbitrariedad de los 
enemigos de la revolución, como de la dignidad de miles de patriotas que no vacilaron 
en dar sus vidas para defenderla:  

"Remito a María Juárez en cuya casa en la revolución pasada y al presente se 
han sumado horribles atentados contra el Gobierno, quien debe ser destinada a la Casa 
de Recogidas por toda su vida; es mujer pervertísima tanto que ella sola en estos últimos 
días nos ha hecho la guerra con las noticias que contra nosotros inventaba". 
 

PURIFICACIÓN 

 
Fue merced a aquella gente "pervertísima" que 1815 se transforma en un año de 

triunfos: el apogeo de la causa revolucionaria inicia con la retirada porteña de 
Montevideo. La autoridad artiguista se consolida en nuestras tierras, extendiéndose con 
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la conformación de la Liga Federal. El sueño de libertad hace retroceder a los enemigos 
y mancomuna a los pueblos de Misiones, Corrientes, Entre Ríos, Santa Fe, Córdoba y 
de la Banda Oriental. 

Es en los campos del terrateniente Juan Bautista Dargain, ubicados entre el 
Daymán, el Chapicuy Grande y el Río Uruguay, que el Jefe de los Orientales y 
Protector de los Pueblos Libres, construye la villa de Purificación. Desde aquel mítico 
lugar Artigas le escribirá al Cabildo de Montevideo: "Me es muy satisfactorio 
comunicar a V. S. que los opresores (...) han sido derribados".  

En Purificación estaba el estado mayor artiguista y la capital del Protectorado. 
Desde ahí emanaban hacia los cuatro puntos cardinales las directivas revolucionarias. A 
ese lugar fueron trasladados los peores enemigos de la causa, por lo general europeos, 
quienes debieron trabajar en campos de labranza que les fueron destinados, aunque 
también habitaban el lugar enormes contingentes patriotas del más variado origen. 

Es así que, por ejemplo, en junio de 1816 se incorporan a la población 400 
indios abipones, con sus correspondientes familias, que junto a los Guaycurúes, se 
integran "a nuestra sociedad", según relata Artigas en una carta al Cabildo de 
Montevideo. 

Grandes esperanzas cifraba el Protector en los fieles indígenas, por lo que 
procuraba sumarlos a la construcción de la patria junto al resto de los paisanos. "Estos 
robustos brazos darán un nuevo ser a estas fértiles campañas, que por su despoblación 
no descubren todo lo que en sí encierran, ni toda la riqueza que son capaces de 
producir", diría. 

Detengámonos por un momento en los conceptos de Artigas. Por un lado habla 
de los "robustos brazos" de aquellos indios, no en función de lo militar, sino para hacer 
producir los campos despoblados y para que éstos den todo lo que están en condiciones 
de dar.  

Toda una definición programática, que habla de inclusión social, de construcción 
y de futuro. Son tiempos de ciudadanos libres, de protección aduanera, de reforma 
agraria y de un sistema de independencia, solidaridad y cooperación entre los pueblos 
de América. 

"Refrénese el desorden, plántese la mejor administración en la economía 
pública, háganse los magistrados dignos de sí y merecerán las bendiciones de sus 
conciudadanos", reclamaría Artigas para la felicidad pública. 

La invasión "portuga" quebraría el posible desarrollo de Purificación y nada 
quedaría de aquella floreciente aventura. El invasor terminaría por aplicar una política 
de tierra arrasada y pocos patriotas lograrían escapar a la espantosa carnicería que se 
abatió sobre el lugar.  

Así como la leyenda negra y la desmemoria cayó sobre el artiguismo, también 
caería sobre la legendaria villa. Tendrían que pasar casi doscientos años para que, a 
comienzos del siglo XXI, se realizaran esfuerzos serios de divulgación de la ubicación 
exacta de la Capital de los Pueblos Libres, poniéndose a disposición pública los 
padrones adonde se encuentran sus restos arqueológicos. 
 

LA TIERRA LEVE 

 



 

 

15
Desde la segunda mitad del 1816, hasta marzo de 1820 Artigas combate a los 

poderosos ejércitos portugueses, hasta que con la derrota de Tacuarembó decide 
retirarse rumbo al Paraguay. Finalmente el 16 de septiembre llega a Asunción "sin más 
equipaje que una chaqueta colorada y una alforja". 

Rodríguez de Francia dispone que se le suministre todo lo necesario, aunque lo 
recluye temporariamente en el Convento de la Merced, lejos de cualquier contacto con 
personas que pudieran estar interesadas en relacionarse con él. 

Artigas intenta reiteradas veces entrevistarse con el "Supremo", pero no lo 
consigue. Y a los tres meses es enviado a más de cuatrocientos kilómetros de la capital 
paraguaya, a una población perdida, ubicada entre sierras, selvas y campos 
intransitables, adonde aún hoy en día es difícil acceder, llamada San Isidro del Labrador 
de Curuguaty. 

En aquella perdida localidad se dedica a vivir como había pregonado, cultivando 
una chacra. Y fiel a su antigua consigna de que los "más infelices sean los más 
privilegiados", se transforma en el padre de los pobres de aquel lugar. 

Durante veinte años estuvo perdido en aquellas soledades quien un día, entre el 
tronar de cañones, reclamó para los pueblos que lo habían erigido su Protector, una vida 
libre y digna. Pero al morir Francia, nuestro querido "Viejo de la Libertad", es 
engrillado y encarcelado durante seis meses, hasta que con la normalización de la vida 
política paraguaya, finalmente es liberado. 

Todos los intentos realizados desde el Uruguay independiente para que retornara 
a su tierra natal fracasan rotundamente. Un emocionado Artigas preguntará ante una de 
las tantas tratativas: "¿Entonces... mi nombre suena todavía?". Imaginemos aquel 
momento: los aires de gloria del Ayuí, Tres Cruces y Purificación, seguramente 
acariciaron su alma por un segundo. Pero la decisión de quedarse lejos estaba tomada. 

De cualquier forma, en su alejado retiro, recibiría numerosas visitas, entre ellas 
la de su hijo José María Artigas, quien estaba dispuesto a quedarse con su padre si éste 
no quería retornar a la Banda Oriental. No se quedó, pero mucho de lo que se sabe de 
los últimos tiempos del Jefe de los Orientales se lo debemos a él. 

El legendario montonero fallece a los treinta años de que llegara a la capital del 
Paraguay. Cinco días después de su muerte el periódico El Paraguayo Independiente 
publica en Asunción una nota necrológica que termina diciendo: "Pueden sus amigos y 
parientes tener el consuelo de que nada le faltó, y que sucumbió agobiado por el peso de 
noventa años, porque es la suerte común. Séale la tierra leve". 
 

"SUENA TODAVÍA" 

 
No han faltado, con el correr de los años, quienes han pretendido justificar la 

duplicidad de individuos como Gerardo Perugorría, con el pretexto de que todo puede 
ser opinable cuando hablamos de un período de pasiones como el vivido durante los 
años de la Patria Vieja. Los que así opinan nada han hecho por rescatar del olvido a las 
víctimas de su traición.  

Es más, hoy en día, posmodernas historiografías están tendiendo a relativizar a 
la propia gesta de la Patria Vieja, en nombre del final de la historia y del fin de las 
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ideologías. Cualquier sacrificio colectivo les resulta incomprensible a los adoradores del 
individualismo exacerbado, del pasotismo y del consumismo. 

Se nos ocurre que la mejor respuesta que se les puede dar es recordar en 
concreto, en forma rigurosa, la entrega de gente sencilla como María Juárez, 
Encarnación Benítez y Francisca Vera, entre tantos otros "ciudadanos libres". 
Parafraseando a su Jefe, Don José Artigas, simplemente decimos que sus nombres... 
"suenan todavía".  

 

EL TESTAMENTO DE FRANCISCA 
 

Francisca Vera fue una humilde paisana de tantas que allá por 1815 se benefició con la 
promulgación, por parte de Artigas, del "Reglamento Provisorio de la Provincia Oriental 
para el Fomento de la Campaña y Seguridad de sus hacendados", verdadera reforma 
agraria impulsada por el prócer hace exactamente 197 años. 

Enterada aquella mujer de la resolución por la cual el gobierno revolucionario de 
Purificación se disponía a repartir tierras, con el objetivo de que los "más infelices 
fueran los más privilegiados", y consciente de que se tendría especial consideración para 
con las "viudas con hijos", escribió a las autoridades solicitando terrenos en el latifundio 
de "los Haedos", con los cuales poder subsistir, junto con su numerosa familia. 

Francisca estaba sola, su marido había muerto, tal vez en los campos de batalla 
adonde las fuerzas artiguistas luchaban por la independencia. Se definía a sí misma 
como una "vecina antiquísima" a cargo de una numerosa prole, que soportaba "viudez, 
desamparo y pobreza". Después de mucho haberle dado a la patria, según ella misma lo 
cuenta, como a tantos otros orientales, prácticamente nada le había quedado, por lo cual 
pedía ser considerada en el marco del Reglamento, sin que ello significara perjuicio para 
"ningún otro vecino patriota". 

Una comisión artiguista, secundada por testigos, con presteza recorrió el campo 
solicitado por aquella humilde mujer, entregándole parte del mismo. Los documentos de 
la época testimonian de la alegría de Doña Francisca, quien quedó "satisfecha y 
contenta", dando gracias "a Dios" y "a Artigas", por el cumplimiento de su solicitud. 

Al igual que Francisca, millares de "negros libres, zambos de esta clase, indios y 
criollos pobres", con la aplicación del Reglamento Provisorio, pasaron a ser agraciados 
con "suertes de estancia". Durante gran parte del siglo XX cundió la idea de que el 
reparto de tierras había contado con "pocos interesados" y que solamente se había 
concretado en unas pocas zonas de Montevideo y Canelones, pero pacientes estudios 
permitieron comprobar que el reglamento verdaderamente sacudió, tanto por su 
profundidad, como por la cantidad de los beneficiados, al territorio oriental. 

UTOPÍAS 
 

Intentemos imaginar lo ocurrido durante el escaso año de paz durante el cual 
utopías largamente acariciadas se transformaron en realidad.  
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Divididas las grandes estancias pertenecientes a los "malos extranjeros y peores 

americanos" en pequeñas partes, los paisanos comenzaron a poblar los campos y a 
gustar del trabajo honrado que los afincaba junto a sus familias, como quería Artigas, a 
la tierra. A partir de la primavera de 1815, por todo el territorio oriental y para disgusto 
de los antiguos terratenientes, comenzaron a proliferar ranchos y corrales, en tanto se 
plantaban las primeras sementeras. 

Todos los terrenos fueron repartidos por igual, contaban con legua y media de 
frente y dos de fondo y aguadas y linderos fijos, lo que evitó desavenencias entre los 
vecinos. 

Los desheredados de la tierra, los eternamente postergados, como Francisca y 
tantos otros patriotas de aquellos tiempos, cuyos nombres apenas registra la historia, 
fueron los grandes beneficiados de la revolución, una gesta a la que acompañaron en 
momentos de gloria, y a la que no abandonaron cuando la derrota condujo a otros a la 
denigrante claudicación. 

Derrotado Artigas, los grandes propietarios que se habían visto perjudicados con 
la aplicación del Reglamento y que por lo general volvieron a afincarse en las que 
habían sido sus propiedades apoyados por el invasor extranjero, intentaron borrar de la 
memoria colectiva lo ocurrido con sus recobrados dominios. 

El peor de los silencios terminó rodeando una de las más hermosas páginas de 
nuestra historia, que hablaba de justicia para las grandes mayorías, y Artigas, expresión 
máxima de la revolución, terminó siendo envuelto en una malintencionada leyenda 
negra. 

LA HISTORIA OFICIAL 
 

Por encargo porteño, Cavia, procurando desprestigiar al prócer ante los 
comisionados norteamericanos Graham y Bland, no había vacilado en calificarlo de 
"lobo devorador y sangriento, azote de su patria... oprobio del siglo XIX, afrenta del 
género humano, origen de todos los desastres". 

Durante todo el ciclo artiguista, epítetos como éstos se escucharon por doquier, 
eran parte de la muchas veces impotente reacción de poderosos intereses, que veían 
preocupados los alcances de la revolución. 

Las masas de desheredados que insurgían junto al prócer los ponía nerviosos y 
llevaron a Alvear a manifestar: "el feroz Artigas... fue el primero que entre nosotros 
conoció el partido que se podía sacar de la bruta imbecilidad de las clases bajas, 
haciéndolas servir, en apoyo de su poder, para esclavizar las clases superiores" 

Derrotada la revolución, lejos de acallarse, las descalificaciones continuaron. 
Mitre por ejemplo dijo del héroe que "tenía los instintos feroces... la hipocresía solapada 
del gaucho malo", Vicente López lo trató de "bandolero" y Sarmiento lo definió como 
"el patriarca de los caudillos del degüello y la barbarie". Incluso hubo quienes, como 
Lombroso, quisieron descubrir en su rostro, basándose en el conocido y cuestionado 
cuadro de Blanes, "rasgos de criminalidad".  
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Durante todo el siglo XIX las vituperaciones no cesaron: los hijos, nietos y 

biznietos de los poderosos terratenientes que se habían visto afectados por los repartos 
de tierras, muchos de ellos prominentes figuras políticas del país independiente, 
continuaron con la virulenta "leyenda negra". Por ejemplo, Carlos María Ramírez y 
Alberto Palomeque contaban que sus mayores "no podían oír hablar de Artigas". 

Ecos de tanto odio llegaron hasta mediados del siglo pasado: en una colección de 
historia publicada por Cambridge en 1949, Artigas fue presentado como "un 
degollador". 

 

CIELITO, CIELO QUE SÍ 

 

El invasor portugués impulsó una verdadera contrarreforma agraria, con el 
objetivo de que las tierras repartidas por Artigas volvieran a su antiguo estatus colonial, 
pero temeroso de desencadenar una nueva insurgencia popular, no tuvo otra alternativa 
que establecer una política gradual contra los beneficiados por el Reglamento de tierras. 

Rivera, que llegó a tratar a Artigas de "sanguinario perseguidor" en una carta 
enviada a Ramírez en 1820 y que además fuera colaborador activo del invasor, al punto 
de que fue nombrado por los portugueses "Barón de Tacuarembó", una vez comenzada 
en el país la etapa independiente e instalado en el gobierno, continuó desconociendo los 
títulos otorgados por el Prócer. 

La política de Oribe fue similar, aunque tal vez más descarnada, debido a las 
presiones de grandes hacendados y a su alianza con poderosos terratenientes argentinos 
como Félix de Azara, Domingo Roguin y otros. Los donatarios artiguistas fueron 
reprimidos militarmente, expulsados de sus propiedades, sus ranchos quemados y las 
sementeras destruidas. 

"Se presentaron (...) con una fuerza armada, invocando orden del gobierno, 
procedieron violentamente, sin acordarse que la casa del ciudadano era inviolable 
conforme a la Constitución, a demoler las poblaciones de los que se hallan establecidos 
en dichos terrenos, sin consideración de la edad ni a los grandes sacrificios en filas de la 
patria", denunciaban en junio de 1835 treinta familias expulsadas de sus tierras. 

Como consecuencia de todo esto, hacia fines del siglo XIX los pocos que aún 
mantenían algún terreno entregado por el prócer, terminaron perdiéndolo, aún cuando la 
figura de Artigas hacía tiempo había empezado a sonar por servir de unificadora de la 
joven nación uruguaya.  

Casi dos siglos después de aquella epopeya, en nuestro país continúa habiendo 
demasiado campo sin gente y demasiada gente sin campo. El monopolio de la propiedad 
de la tierra y formas extensivas de producción son responsables del atraso y la miseria 
de enormes contingentes sociales y de la despoblación del interior. 

Los instrumentos como para poder llevar a la práctica, en la perspectiva del 
nuevo milenio, las viejas pero más que nunca vigentes consignas artiguistas, existen 
desde hace mucho tiempo. Solamente hace falta la disposición política de utilizarlos. El 
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día que ello ocurra, los viejos y queridos olvidados, como Francisca y todas las paisanas 
y paisanos de nuestra historia, marcharán junto a nosotros, rumbo a los siglos venideros. 

 

EL "PARDO" ENCARNACIÓN 
 

Al igual que con su admirado Jefe, Don José Gervasio Artigas, sobre el pardo 
Encarnación Benítez, cayó una espesa leyenda negra. Las clases patricias nunca le 
perdonaron su entrega, hasta las últimas consecuencias, a la causa de una revolución 
que tenía como objetivo que los "más infelices" fueran los "más privilegiados".  

¿Cómo alguien que no era nadie, se había atrevido a cuestionar el orden 
natural, metiéndose con el sagrado derecho de propiedad? Peor aún: ¿cómo un simple 
mulato, que mejor sería que siguiese de esclavo, había llegado al extremo de confiscar 
bienes, para repartirlos entre otros menesterosos como él?, se enervaban los poderosos.  

Debía pagar, y el castigo debía ser ejemplar: no alcanzaba con acabar con su 
persona, había que acabar con su recuerdo y con su honorabilidad. Por eso el odio sobre 
Encarnación cayó como un manto, ocultándolo a él e intentando empañar las razones de 
su lucha: fue tratado de "perverso, vago y turbulento", al mando de "un tropel de 
malvados". Y en una carta al prócer fue acusado por el Cabildo de que encabezando una 
partida destrozaba las haciendas, desolando las poblaciones... para distribuir "ganados y 
tierras a su arbitrio". 

Hete aquí el verdadero crimen: distribuía, según sus enemigos se quejaban, 
"ganados y tierras a su arbitrio", o mejor dicho, según se lo había indicado el poder 
revolucionario. En otras palabras, estaba cumpliendo en forma cabal y contundente, con 
el mandato expreso del Reglamento Provisorio de la Provincia Oriental para el Fomento 
de su Campaña y Seguridad de sus Hacendados, que promulgado en la primavera de 
1815 tenía como sentido esencial asentar sobre la tierra a los pobres del campo. 

Los "malos europeos y peores americanos", no se dejaban engañar, bien sabían 
que Encarnación no actuaba por voluntad propia y que el inspirador de tanto "atropello" 
era el "feroz Artigas...", que se estaba aprovechando de la "bruta imbecilidad de las 
clases bajas...", como escribiría en sus memorias, décadas después uno de sus más 
furibundos enemigos. En suma, ese "jefe de bandoleros", era el verdadero responsable, 
porque embebido de "teorías disolventes y desorganizadoras" y de "perniciosas 
doctrinas", le había dado la espalda a las familias honorables, "prefiriendo a la chusma". 
Ya ajustarían cuentas, también con él... 

 

"PERVERSO, VAGO Y TURBULENTO" 

 

¿Pero quién era en realidad aquel "tal Benítez", que contaba con el apoyo 
incondicional de Artigas y que tanta exasperación había causado? Según se cuenta 
"vestía con el traje más fantástico que se pueda nadie imaginar, recolectado en mil 
destinos...". El oficial oriental Ramón de Cáceres, quien lo conoció en Paysandú, lo 
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describe como "un pardo muy grueso, cuya figura imponía respeto, o terror, usaba bota 
de medio pie, yestribaba con los dedos sobre el estribo (...)".  

Pero más allá de su porte, se sabe que fue un individuo "valiente hasta la 
osadía", y que en la época colonial debió sobrellevar todo tipo de afrentas, por negro y 
por esclavo. Pero también que encontró en el artiguismo la oportunidad de 
reencontrarse consigo mismo, transformándose en un referente para tantos criollos sin 
tierras. 

Había asumido plenamente el mandato del Padre de la Patria, luchando hasta las 
últimas consecuencias, para que los negros libres, los zambos, los indios, los criollos 
pobres, las viudas con hijos, en suma los desheredados, tuvieran una oportunidad sobre 
esta tierra. 

Por eso era que en los grandes salones, adonde las clases ricas solían reunirse a 
comentar los sucesos de aquellas épocas, insólitamente había comenzado a sentirse el 
nombre del negro.  

¿Qué no se habrá dicho sobre él? No es difícil imaginar... 

Posiblemente fue acusado, al igual que Artigas, de contrabandista, de anarquista, 
de portar "ideas perniciosas" y de quién sabe qué cosas "peores". Con certeza sabemos 
que fue tratado de "perverso, vago y turbulento" y que las más tenebrosas historias 
corrieron sobre su persona, calando hondo en el imaginario colectivo, al punto que en el 
decir de aquel entonces quedó grabado el refrán: "es más malo que Encarnación". 

Como la historia por lo general la escriben los vencedores, aquellas tenebrosas 
diatribas permanecieron a través del tiempo. Si bien un ingente esfuerzo de 
historiadores compatriotas permitió recuperar la gesta de José Artigas de las tinieblas de 
la calumnia, no ocurrió lo mismo con muchos de sus seguidores, que continúan en el 
anonimato, hundidos en el pasado, o peor aún, en la descalificación y la mentira, 
mientras paradojalmente personajes de dudosa trayectoria son recordados por el 
nomenclátor ciudadano. 

"BELLACONES" 
 

La realidad es que Encarnación fue un héroe popular que personificó todas las 
virtudes de una revolución agraria que ha sido considerada como una de las más 
profundas en la historia del continente. La dureza de su vida le ayudó a comprender que 
en el artiguismo confluían la insurgencia nacional independentista junto a la revolución 
social de los pobres del campo. 

Dotado de un enorme poder de comunicación, recorrió los pagos repartiendo 
tierras, en particular en la zona sudoeste de la Banda Oriental, en la Cuchilla Grande de 
Soriano. Junto a otros patriotas dividió los campos de Albín, Azcuénaga y Antolín 
Reyna, entre otros. Cuando se propuso profundizar los repartos, chocó con la tenaz 
resistencia del Cabildo de Montevideo, que, como era de esperarse, se puso del lado de 
los poderosos. 

A lo largo y ancho de la Banda Oriental los orientales habían comenzado a 
edificar sus estancias de acuerdo a las prescripciones del Reglamento. Masivamente los 
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paisanos fueron afincándose en la tierra, en la medida que tomaban conciencia de que 
tenían derecho a ser propietarios. Desde Purificación, población que debía su nombre a 
la pureza de los ideales que allí se defendían, Artigas controlaba. 

El Cabildo de Montevideo, integrado por hacendados que se veían afectados, e 
inspirado en aquello de "divide y reinarás", comenzó a tomar medidas contra la 
revolución agraria. Una de ellas fue difamar a los lugartenientes del Jefe de los 
Orientales encargados de aplicar el Reglamento Provisorio, entre ellos al combativo 
"pardo", a quien lo acusaban de faenas indiscriminadas, de repartos antojadizos y de 
adjudicaciones desiguales de tierras.  

Lo que en realidad ocurría era que el entusiasmo había impulsado a los paisanos 
a una espontánea ocupación de los campos, sin esperar las resoluciones de un Cabildo, 
que sobre el tema se mostraba particularmente renuente. 

Cansado de tanta diatriba, Encarnación le escribe a Artigas, "muchos bellacones 
prevalidos de mi bondad quieren abusar de mi sufrimiento, hasta el término no solo de 
insultarme, sino de amenazarme en mis barbas de juntar gente y batirme hasta mi total 
exterminio". 

HABLA ENCARNACIÓN 
 

Dejemos que a través del tiempo nos hable el propio Encarnación. En la carta a 
la que más arriba hacíamos referencia, dirigida a su admirado Jefe Don José G. Artigas, 
se puede entrever la dimensión política y humana de aquel luchador. Para la cabal 
comprensión de aquel texto, los párrafos han sido transcriptos con un lenguaje 
actualizado, ajustándose algunos términos y la puntuación. 

"Es público y notorio y constante, cuánto me he desvelado por celar el orden 
general y (aplicar) del modo que me es posible las instrucciones públicas y privadas, 
que me tiene V.E. comunicadas (...), para hacer entrar las cosas en su debido juicio", 
comienza diciendo.  

Y agrega: "Usted sabe lo arduo de la empresa, porque todavía están amotinadas 
las pasiones. No hay dificultad que yo no arrostre para cumplir su benéfico mirar (...) y 
desempeñar mi comisión de un modo digno de la aprobación de V.E." 

Luego de subrayar su fidelidad a la causa de la revolución y haciendo referencia 
a la virulencia que venía de Montevideo y a cómo debió reprimir su indignación ante 
ella, puntualiza: "Yo sufrí ese desacato (...), no me acordé de las muchas lágrimas que le 
he visto derramar, cuando enviándonos contra los enemigos, sólo nos encargaba la 
tranquilidad del vecino". 

Posteriormente le aclara a Artigas algunos de los infundios con que se lo había 
querido manchar, diciéndole que en ocasión de los disturbios generados en Soriano y 
Mercedes con motivo de la elección de jueces, había recibido las órdenes del Cabildo, 
partiendo hacia esos pagos con sus "pocos soldados".  

"No a matarlos ni batirlos, sino a persuadirlos con mi amistad y respeto, 
aparentando como era preciso, que en todo trance había de sostener la autoridad del 
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Cabildo (si este tenía o no justicia ni yo debía averiguar, porque no soy letrado, pero 
debía suponerla (...)".  

"Pues apenas me presencié en Mercedes, cesaron los desórdenes, acallándose los 
unos, fugándose los otros. Si este silencio o fuga fue de puro temor no me pesa, porque 
conseguí aquietarlos, que era el fin a que me comisionaba el Cabildo y al que entré 
gustoso, porque amo y deseo la paz", agrega. 

Posteriormente señala que aquellos buenos oficios practicados a favor del bien 
público, le acarrearon muchos enemigos, no faltando quien lo calificara "de estafador", 
calumnia ante la cual los había conminado a "una plena probanza" ante el propio 
General Artigas. 

A continuación deja constancia de la ingratitud de aquel momento de paz, en el 
cual era notoria la insolencia de los bellacones, "que habiendo vivido en el regazo de 
sus familias, regalados con ellas y tratando de su utilidad, quieren insultar a los hombres 
de bien, que expusimos el pecho a las balas y dardos de los enemigos, mientras ellos 
entregados al ocio, solo trataban de sus propios emolumentos". 

Y con un dejo sarcástico puntualiza: "Después que la Provincia se ve libre de los 
enemigos, todos los vecinos son excelentes patriotas y habiendo vivido en sus ranchos, 
o escondidos en sus montes mientras duró el peligro, ahora dicen que defendieron la 
campaña. ¿Y cómo?" 

El Reglamento Provisorio determinaba, por razones tácticas, que los terrenos a 
repartirse fueran los de los "malos europeos y peores americanos", sin que se tocara la 
propiedad de grandes estancieros que hasta ese momento continuaban aliados a Artigas.  

Es más, y de acuerdo a las normas preestablecidas, había que devolver tierras ya 
repartidas, lo cual motiva la queja de muchos comandantes artiguistas, entre ellos la del 
propio Encarnación, quien le desliza una advertencia al propio Artigas: "La entrega de 
la estancias de Albín al Poder "aviente" (...) es abrir un nuevo margen a otra revolución 
peor que la primera". 

"El clamor general es: nosotros hemos defendido la patria y las haciendas de la 
campaña, hemos perdido cuánto teníamos, hemos expuesto nuestras vidas por la 
estabilidad y permanencia de las cosas. ¿Y es posible que desde el Padre, hasta el último 
negro, a todos nos hayan perseguido y procurado de todos modos nuestro exterminio, (y 
que) sigan ellos disfrutando de sus antiguas usuras y nosotros destrozando su mala 
conducta y su anti patriótica versación (...)".  

Y con dramatismo se pregunta: ¿es posible que "sean estos enemigos declarados 
del sistema los que ganan y nosotros los que perdemos?". 

"NUNCA FUERON VIRTUOSOS" 

 

Aquel Cabildo, que diciéndose patriota en realidad complotaba con el enemigo 
español, sostuvo una política tan ásperamente antiartiguista, que el Jefe de los 
Orientales terminó por explotar: "quitar de un solo golpe las pasiones de estos hombres 
es lo más difícil: nunca fueron virtuosos, y por lo mismo costará mucho el hacerlo".  
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Hasta que finalmente, y cansado de tanta intriga, Artigas termina por amenazar: 

"aguárdenme el día menos pensado...". Y con resonancia histórica agregará: "verá usted 
si me arreo por delante al gobierno, a los sarracenos, a los porteños, y a tanto malandrín 
que no sirve más que para entorpecer los negocios". 

En los hechos, en aquel tumultuoso año de 1815, en la Patria Vieja convivían 
dos gobiernos paralelos, dos políticas, dos proyectos diferentes. Encarnación era fiel 
expresión de una de esas visiones, en definitiva, como su nombre lo indicaba, encarnaba 
fielmente el espíritu de cambio que por aquel entonces sacudía a la Patria Vieja. 

Pero finalmente el invasor portugués llegaría con la complicidad del gobierno de 
Buenos Aires, defensor acérrimo de los hacendados confiscados, y la Plaza de 
Montevideo sería ocupada, con el aplauso de muchos de los cabildantes que en algún 
momento se habían mostrado como patriotas.  

Poderosos propietarios de bienes y hombres abrieron felices las murallas de la 
ciudad a una potencia extranjera que tenía entre sus objetivos terminar con la política 
agraria artiguista. Entre los que recibieron al nuevo poder había poderosos latifundistas, 
como Juan de Medina, Agustín Estrada y León Pérez... Y el letrado de todos ellos, el 
reconocido y de muchas formas homenajeado, Francisco Llambí. 

Mientras esto ocurría Encarnación Benítez concentraba su lucha contra el 
"portugo", generándole enormes bajas, hasta que validos de una artimaña, los invasores 
caen sobre su campamento y quienes en él estaban acaban "prisioneros, heridos o 
muertos". Todo indica que aquel fue el final del tal Benítez, más conocido como el 
"pardo Encarnación".  

Domingo F. Sarmiento, quien calificó a nuestro Prócer como el "patriarca de los 
caudillos del degüello y la barbarie", diría de su lugarteniente que había sido "el más 
horrible de aquellos bandidos, un atleta de ceño y hechos feroces...". Sin embargo la 
historia nos cuenta que acabó sus días empuñando un arma, mientras otros se 
acomodaban a la nueva situación.  

El Uruguay independiente nunca rescató del olvido a aquel legendario personaje, 
ni le realizó honores, tampoco bautizó con su nombre calles y escuelas. Una de las 
razones puede que esté en que casi doscientos años después de que Encarnación 
recorriera con sus partidas los campos de la Patria Vieja, el problema de la tenencia de 
la tierra sigue vigente. Y no conviene agitar viejos fantasmas. 

Para colmo, hoy en día gran parte de nuestras tierras han sido compradas por 
Sociedades Anónimas a precios irrisorios, con el objetivo de forestarlas en forma 
indiscriminada, afectándose sistemas ecológicos naturales. Como consecuencia un gran 
número de productores han debido abandonar sus campos, antes verdes y productivos y 
hoy áridos y resecos. 

La causa de la reforma en el agro no puede entonces reducirse a una anécdota 
del pasado. Es de candente actualidad. Los cambios ocurridos en el mundo han 
terminado por agudizar problemas de larga data, que en su esencia mucho tienen que 
ver con la lucha de Encarnación. 

¿Quién sabe? En el momento de enfrentar a la muerte, en un último y amargo 
quejido, y atormentado ante la entronización de "tanto malandrín", tal vez el mulato se 
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haya vuelto a preguntar: ¿será posible que sean siempre los enemigos los que ganan y 
nosotros los que perdemos?  

De que exista voluntad política de cambiar las cosas depende que la respuesta a 
tan dramática pregunta no acabe siendo parte de otra renovada y posmoderna 
resignación. 

 

ARTIGAS Y SUS LEYENDAS 
 

La novela La Nueva Troya, del escritor francés Alejandro Dumas, provocó por 
estos lares una áspera controversia por algunas valoraciones que en ella se hacen de la 
figura y el accionar de José Artigas. Un adelanto de la obra llegó a nuestras costas en 
1850, es decir a un año de la finalización de la denominada Guerra Grande, conflicto 
que había dividido a los orientales en dos bandos.  

De un lado estaban quienes defendían a la sitiada ciudad de Montevideo y que se 
veían a sí mismos como representantes del progreso, de la razón y de la civilización. 
Del otro las fuerzas sitiadoras, que nucleadas en torno al gobierno del Cerrito, sentían 
que encarnaban la orientalidad y el americanismo. 

Es en ese marco que la polémica suscitada con la publicación del libro adquiere 
connotaciones evidentemente políticas, aunque también cabe señalar que por otra parte 
reaviva el esfuerzo que desde hacía tiempo algunos patriotas venían realizando por 
rescatar al Jefe de los Orientales de las tinieblas de la denominada Leyenda Negra. 

La descalificación, esta vez realizada en forma novelada, recibió una 
contundente respuesta de parte de un grupo de personalidades vinculadas al gobierno 
del Cerrito, entre las que habría estado el general Antonio Díaz, el Dr. Villademoros o el 
Dr. Eduardo Acevedo, y muy posiblemente Leandro Gómez. El documento por ellos 
realizado fue titulado con el nombre de "Refutación a la Nueva Troya de Alejandro 
Dumas" y fue publicado en el diario del campo sitiador "El defensor de la 
independencia americana". 

Influenciado por el enviado del gobierno de Montevideo en París, el general 
Melchor Pacheco y Obes, el escritor francés resaltaba en su obra la figura del Capitán de 
Blandengues Jorge Pacheco, padre del antes mencionado, en detrimento de lo realizado 
por Artigas, a quien en gran medida desautoriza. 

En referencia a los tiempos en que Pacheco y el futuro Jefe de los Orientales se 
enfrentaban por el tema del contrabando, el autor de El Conde de Montecristo señalaba 
que aquel militar "persiguió a Artigas, venciéndolo siempre donde se encontraba; pero 
Artigas jamás se dejaba apresar y reaparecía siempre al día siguiente de cada derrota. El 
hombre de la ciudad fue el primero en fatigarse de esa lucha y, como uno de aquellos 
antiguos romanos que sacrificaban su orgullo al bien de la patria, Pacheco fue a ofrecer 
al gobierno español la renuncia a sus poderes, a condición de que se nombrara a Artigas 
como nuevo jefe de campaña (...).  

"El gobierno aceptó, y, como esos bandidos romanos que después de hacer acto 
de sumisión ante el Papa, se pasean, luego, venerados por las ciudades donde 
sembraron el terror, Artigas hizo su entrada triunfal en Montevideo y reanudó las obras 
de exterminación en el punto de que se había escapado de las manos de su predecesor". 
El texto subrayado es nuestro. 
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En la llamada "Refutación..." se responde a lo anterior en duros términos, 

aseverándose que nunca pudo ser Pacheco antagonista del "distinguido General Artigas, 
a quién, no obstante, Dumas supone derrotado muchas veces por el Capitán de 
Blandengues". 

Y se agrega que es "bien mezquina" la idea que el novelista da respecto del 
general Artigas, "de quien debiera hablar con más mesura, no solo en obsequio de la 
verdad, sino en consideración, cuando menos, al respeto con que en todos los países del 
mundo es debido tratar a los hombres grandes". 

Y refiriéndose al Jefe de los Orientales agrega que "el país fue siempre para él 
amado; el orden fue la religión de sus soldados y la felicidad de todos sus 
conciudadanos fue para él una necesidad de su existencia. En demanda de tanta justicia 
y de tan caros intereses, fue que acaudilló las masas de la campaña y proclamó el 
primero de todos, entre todos los orientales, la independencia de la Banda Oriental".  

Los autores del documento deslindan trayectorias puntualizando que el nombre 
de Jorge Pacheco por "nadie es conocido fuera del país" y que algunos ancianos 
patriotas lo recuerdan "con execración por las horrorosas crueldades que sobre ellos 
ejerció". Y más adelante ironizan diciendo que muchos "hombres todavía 
contemporáneos", le "conocieron demasiado", como para "reírse a carcajadas al leer tan 
enorme desvergüenza". 

Tanto el adelanto de la novela como la refutación posterior cobraron estado 
público en agosto de 1850, cuando el Jefe oriental vivía sus últimos días. No se puede 
ser demasiado severo con el escritor francés, que en todo caso no hizo más que hacerse 
eco de un representante de un gobierno al que su país apoyaba. Tampoco todo lo que 
escribió sobre Artigas fue negativo, en algunos párrafos se refiere a él como "vivo", 
"valiente" y "sutil", por citar algunos conceptos. Es más, procurando justificarse, Dumas 
llegó a comentar que la novela le había sido "dictada".  

Comparado con otros, el caso de Dumas fue el menos grave. Durante la gesta 
artiguista no faltaron los que con su pluma acompañaron lo que otros hacían con la 
espada, poniéndose al servicio de oscuros intereses, lo que nos debe hacer reflexionar 
sobre el papel no siempre positivo de la comunicación, cuando ésta se realiza al margen 
de cualquier principio ético. 

 

CON LA PLUMA Y CON LA ESPADA 

 
Por encargo de Pueyrredón, Director de Buenos Aires, un insignificante escriba 

apellidado Cavia fue quien primero se prestó a realizar la diatriba de la figura de 
Artigas, dando a conocer un libelo con todo tipo de acusaciones y adjetivos truculentos. 
Lo trató de "lobo devorador y sangriento", "azote de su patria", "oprobio del Siglo 
XIX", "afrenta del género humano", "origen de todos los desastres". Y podríamos 
seguir. 

Aunque comparando con lo que escribieron otros tal vez se quedó corto...  
Santiago Vázquez, cómplice de Sarratea, intentando descalificar la verdadera 

poblada que fue sin lugar a dudas la heroica "Redota", en la cual el pueblo oriental se 
había encolumnado atrás de su Jefe, escribiría: "como los lobos o los tigres hambrientos 
a la vista de la presa, así se lanzaron aquellos caudillos sobre los pueblos y campañas; la 



 

 

16
violencia, el robo, la desolación y el terror, marcaban sus pisadas; así, al volver ellos de 
su comisión, Artigas se vio rodeado de diez mil almas". 

La virulencia de las descalificaciones y la desfachatez de las falsedades 
solamente pueden compararse con la ferocidad con que los patriotas fueron reprimidos, 
desde el inicio hasta el final del denominado por los historiadores "ciclo artiguista".  

Por ejemplo, en los inicios de la gesta independentista, y procurando amedrentar 
a los patriotas, sangrientos "escuadrones de la muerte", con el nombre de "partidas 
tranquilizadoras", una y otra vez recorrieron poblaciones y campos sembrando el terror 
y la muerte, en el mismo momento en el que con falsa propaganda se procuraba 
desprestigiar la gesta revolucionaria.  

Allá por 1812, entre los "tranquilizadores" estaba un tal Larrobla, quien con total 
cinismo registró minuciosamente en su diario personal sus fechorías. Es así que, por 
ejemplo, a texto expreso confiesa que el 4 de setiembre de ese año había nombrado "(...) 
una escolta de diez y seis hombres a cargo del Sargento Vicente Sáez con la que hice 
conducir reos al patíbulo, que era un palenque de caballos, y se los pasó por las armas, 
habiendo después mandado quitar las cabezas para dejarlas, la primera en Cuchilla 
Grande (...)" 

Continuando con su siniestro recorrido, el día 8 decide pasar la noche del otro 
lado del Santa Lucía, adonde resuelve "despachar a los presos" y dejar colgada otra 
cabeza, en los alrededores de Paso Real, labor que continúa repitiendo los días y meses 
siguientes con otros detenidos. 

Algo que particularmente le preocupaba eran las "expresiones denigrantes contra 
las disposiciones del Gobierno", es así que se ensaña con un grupo de mujeres por 
opinar de esa manera. Escribe al respecto que "fiadas en lo preferido de su sexo, les 
parece que tienen una particular libertad para expresarse de cualquier modo". Ante 
semejante "delito" ordena que se las "cele" y que si reinciden "procedan a su inmediata 
aprehensión, tratándolas como a reos del estado". 

El día 20 sale hacia San Ramón, advertido de que "el partido" estaba "bastante 
alborotado" al enterarse los que en él vivían que se retiraban los portugueses. En aquel 
lugar encontró necesario "disuadir a los más temibles", para "poner el mayor celo en los 
Tupamaros que con cualquier noticia así, frívola como de entidad, desplegaban en la 
campaña sus banderas".  

Y se podría seguir con el periplo de aquella macabra figura, que tanto nos 
recuerda a otras más recientes. Si el emitir "expresiones denigrantes" lo había sacado de 
quicio, es fácil imaginar su reacción al encontrarse con volantes revolucionarios. Uno de 
sus colegas, llamado José Obregón, que se desempeñó como Jefe Militar en San Carlos, 
al constatar que la ciudad estaba inundada de impresos llamando al combate por la 
independencia se preocupó expresamente de hacerse de ellos, para luego enviar las 
copias a Montevideo.  
 

LA LEYENDA NEGRA 

 
Culminado el ciclo artiguista, el libelo escrito por Cavia, de poca influencia en el 

momento de su publicación, sirvió de base a los que intentaron desvirtuar la epopeya de 
la Patria Vieja. Escribe al respecto el investigador José María Traibel que aquella fuente 
fue utilizada "por los escritores europeos, americanos y aun nacionales, que por mucho 
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tiempo, sin pretender penetrar en los móviles del Jefe oriental, sin atender las 
circunstancias que rodeaban la época de su actuación, hicieron de la biografía de Artigas 
un catálogo de opiniones adversas". 

Ex amigos y enemigos se aliaron a la hora de las diatribas. Rivera trataría a 
Artigas de "sanguinario perseguidor", Lavalleja protestaría cuando lo quisieron 
comparar, diciendo que era "un agravio personal"... "un parangón que le degrada". Y el 
historiador argentino Vicente Fidel López comentaría: "no tenemos la menor intención 
de negar que execramos la persona, los hechos y la memoria de este funestísimo 
personaje. (...) Los caudillos provinciales que surgieron como la espuma que fermentaba 
de la inmundicia artiguista eran jefes de bandoleros que segregaban los territorios donde 
imperaban a la manera de tribus para mandar y dominar a su antojo".  

El porqué de tanto ensañamiento tiene mucho que ver con el temor de las clases 
patricias, que habían decidido borrar hasta el último recuerdo del vendaval 
revolucionario. El viajero francés Saint Hilaire, haciéndose eco de sus adinerados 
anfitriones, repetiría indignado que "a menudo un negro, un mulato, un indio, se hacía él 
mismo oficial y con su banda robaba a los estancieros". 

Y con aristocrático asco agregaba: 
"Bajo el gobierno de Artigas era suficiente, para sufrir toda suerte de vejaciones, 

ser rico, ser nacido en Europa, o ser denunciado al General (...). No quedan en el país 
más que peones mestizos, hombres sin principios, sin moral y sin propiedad". El 
subrayado es nuestro. 

Le faltó decir que en aquella época, increíblemente,... los "más infelices" habían 
sido "los más privilegiados". Esta era las razón de fondo para que las peores mentiras 
envolvieran un pasado demasiado cercano. Por supuesto que Artigas contó con 
defensores que procuraron mantener viva su memoria. Pero la ofensiva que enfrentaron 
fue tan aplastante, tan categórica y tan insidiosa, que costó bastante que la imagen del 
Jefe oriental se irguiera en toda su estatura...  

Pero poco a poco se fue logrando. Con la publicación por parte Juan Zorrilla de 
San Martín de su bellísima "Epopeya... ", y del Dr. Eduardo Acevedo de su "Alegato 
histórico", culmina en forma contundente el esfuerzo de rescate. 

En su formidable invocación Acevedo se pregunta: 
"¿Qué más necesita Artigas para ser considerado fundador del Pueblo Oriental, 

si con su sangre , su constancia, su heroísmo, su desinterés, su carácter y sus principios 
políticos, creó vínculos que antes no existían, entre todos los habitantes del territorio, 
les dio tradiciones de gloria, despertó sus sentimientos cívicos y educó el carácter 
nacional en la escuela de sacrificio a los intereses generales, de las altiveces de conducta 
y de la consecuencia a los principios republicanos, cuando todo su medio ambiente era 
presa del desaliento, de los temores del momento y de la falta de grandes ideales". 

Y concluye su obra con estas palabras: 
"Tal es el resultado final de la contundente prueba de este Alegato Histórico, 

reveladora de una tradición de glorias con rumbo a grandes destinos, de los que todavía 
se encuentran alejados los orientales, apresurémonos a decirlo, por efecto de factores 
personales de perturbación que jamás habrían llegado a actuar si Artigas hubiera salido 
triunfante en su gigantesca lucha de 1811 a 1820". 

La leyenda negra había sido desmantelada, pero otra ficción mucho más sutil, 
definida por Real de Azúa como "celeste", había comenzado a crecer como 
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consecuencia de las severas "perturbaciones" a que hacía referencia Acevedo. Tenía 
como objetivo transformar a Artigas en "una mortaja de retórica y bronce", como diría 
el historiador Carlos Machado.  

El Uruguay independiente se había hecho de un escudo, de un himno y de una 
bandera, pero precisaba de un Prócer, ajeno a las luchas intestinas que lo habían agitado. 
Y Artigas, el Jefe de la Patria Vieja y Protector de los pueblos libres, era el hombre 
ideal. 

Pero para aquel país que se había modernizado alambrando latifundios, que se 
había "disciplinado", que hacía culto al concepto de "rendimiento", que de la mano del 
Banco de Londres, de la Bolsa de Comercio y de la Asociación Rural consolidaba un 
modelo agro exportador, el pensamiento revolucionario de Artigas podía resultar 
incómodo. Era imprescindible rescatar su figura... pero dejando en el olvido los 
"excesos" de la Patria Vieja. 

Borrados de la memoria colectiva los afanes revolucionarios, olvidadas las 
reivindicaciones, relegado al ostracismo el programa artiguista, sobre el Jefe oriental 
solamente fue quedando una leyenda vacía a la cual rendirle homenaje en ocasión de 
alguna efemérides, entre discursos pomposos que todo lo esconden y aplausos de 
ocasión.  

Serían nuevamente las causas populares, las que rompiendo con el Mito, 
sentarían al hombre que fue Artigas en renovados fogones, adonde entre el rasgar de 
guitarras volverían a escucharse sus siempre vigentes razones. Pero con el transcurso de 
los años habría quienes a la leyenda celeste la teñirían de verde. Y en la secuencia del 
horror un Artigas descarnado sería enterrado en oscuros mausoleos, mientras auto 
invocados "tenientes" lo mentaban como su inspirador. 
 

EL LLANTO DE LA SELVA 

 
Cierto "humor cultural" dominante en esta resignada posmodernidad, agazapado 

detrás del escepticismo, el individualismo y la falta de perspectivas, es el mejor caldo de 
cultivo para que prolifere el cuestionamiento sin fundamento de cualquier causa colectiva 
que en el pasado hiciera vibrar multitudes. Lo que impera es la renuncia a los denominados 
"macro relatos", a las grandes ideas, a la magia de la esperanza en futuros mejores, 
proponiéndose a cambio el culto a lo inmediato, a lo fugaz, a lo desechable, a la vida 
rápida y al consumismo.  

Es en este hábitat que no puede extrañar que surjan análisis seudo históricos que en 
alguna medida retoman los infundios de la Leyenda Negra, o "miradas" hacia el pasado 
artiguista, que lo cuestionan por su radicalidad, por su integridad principista, por su 
supuesta falta de flexibilidad, por eludir lo "políticamente correcto", o por cosas aún 
peores. 

Sobre esas "cosas peores" como ejemplo basta un botón. Una publicación bastante 
reciente ataca duramente a Artigas, acusándolo de "localista" y por no haber acompañado 
la "estrategia sudamericana de San Martín y Güemes". El análisis, que incluye en su 
bibliografía nada menos que al fabricador de la teoría del "fin de la historia", el nipo 
norteamericano Francis Fukuyama, acusa, entre otras cosas, al Jefe de los Orientales de 
carecer del "sentido de las proporciones históricas". 
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A planteos como éstos se le suman el de sus enemigos de siempre, descendientes de 

aquellos que al decir de Ramírez "no podían ni oír hablar de Artigas", y el de los que en 
esta coyuntura tan particular de la humanidad apuestan al minuto de gloria criticándolo con 
argumentos hace largo tiempo superados.  

Y a ese discurso en el mejor de los casos desencantado, laxo y sin compromiso, 
contribuyen incluso ciertos cuartetos musicales que con el pretexto de humanizar al héroe 
recurren al agravio y la diatriba sustituyendo compromisos por una circunstancial sonrisa. 
...¿Será porque en el fondo, en estos tiempos, lo único que realmente importa, es ser lo 
suficientemente trasgresor como para hacerse notar, y así poder competir para algún bien 
remunerado cargo público? 

Tal vez esté llegando el momento de rescatar las causas colectivas en general, y la 
de la Patria Vieja en particular, en toda su dimensión. En definitiva, esa es la razón última 
de estas crónicas. Pero el rescate no puede ser solamente de hombres e ideas, también 
deberá ser de la magia que los acompañó, surgida al calor de los sueños compartidos. Esas 
leyendas mágicas hablan de acontecimientos casi imposibles de comprender en estos 
tiempos de desaliento. Algunos con seguridad ocurrieron, otros tienen la autenticidad que 
les da la convicción de que realmente acontecieron, y nutren hasta el día de hoy el 
imaginario colectivo.  

Rescatamos dos de aquellos mitos, que tienen que ver con el minuto final del 
Jefe de la libertad: Leandro Gómez aseguraba que había muerto "rodeado apenas de 
algunas criaturas campesinas, que le cerraron sus secos y cansados ojos", a los que en el 
postrer momento "dirigió hacia el país de los orientales". Pero también se cuenta que 
estando Francisco Solano con su padre en la frontera paraguaya, siente que habían 
comenzado a llorar los urutaús, y que mirándolos le dijo a su progenitor: "debe haber 
muerto el viejo oriental, por el llanto de la selva".  
 

DON JOSÉ:  
EL TRUENO ENTRE LAS HOJAS 

 
Para los pobladores de la ciudad de Asunción y sus contornos el 23 de septiembre de 
1850 es un día como tantos. Nada hay que lo diferencie de los otros. Como siempre el 
ardiente sol derrama su fuego sobre las casas, los edificios y las tierras bermejas, 
deteniéndose solamente ante la cerrada floración tropical. En el cercano Río Paraguay 
ágiles piraguas hundidas en la popa por el peso del solitario tripulante transportan 
relucientes cargas de frutas, mientras en las orillas reposan solemnes yacarés, que vistos 
a la distancia, asemejan enigmáticas esfinges egipcias, que parecen estar al acecho de 
las refinadas garzas blancas que los rodean. 

Las cargas que llegan al puerto son distribuidas en carretas que se adentran en 
los barrios nuevos de la ciudad como Santísima Trinidad y Mburucuyá, en donde los 
comerciantes vociferan sus ofertas apostados en las veredas, con su mercadería expuesta 
sobre espaciosas mantas. Arriba de ellas hay toda clase de productos, desde tejidos 
originales y artesanías, hasta comidas típicas y productos de cuero, que son requeridos 
por ávidos compradores. A pie o en vehículos miles de personas recorren el eje que une 
la zona portuaria con la Plaza Mayor y la bulliciosa "Plaza San Francisco", desde donde 
parten hacia las comarcas del interior.  

Definitivamente para ellos la jornada no tiene nada en especial, salvo en la 
región de Ibiray, adonde los moradores no tienen consuelo. Las mujeres, con sus hijos a 



 

 

17
sus espaldas y vasijas en sus cabezas, detienen su paso cansino y sacudiendo sus largas 
trenzas, dejan que las lágrimas se derramen desde sus profundos ojos negros, hasta 
cubrirles el rostro arcilloso. Y los hombres no se quedan atrás. Es que nadie ignora que 
su vecino Artigas agoniza, en su cercano solar. Por ese motivo unos detienen a los otros, 
y se repiten por doquier los mismos diálogos: 

-¡El General es un caraí guazú!¡Un caraí baé porá! ¡Un gran señor! ¡Un señor 
muy bueno!-reafirman algunos. 

-Quería que lo llamaran Don José. Nunca quiso que lo llamaran General-, 
corrigen otros. 

Y a todos escucha con paciencia Don Gregorio Narváez, repitiendo 
apesadumbrado: 

-Por aquí pasaba muy a menudo, lo saludábamos con mucho respeto..., es un 
hombre muy respetable.... y muy querido... ¡Oh, el señor Artigas! 

Le había llamado la atención que desde hacía días no lo veía por los lugares que 
solía frecuentar. Estaba acostumbrado a verlo rumbear los domingos para la Iglesia de la 
Recoleta, por el polvoriento camino principal, rodeado de vecinos que se iban 
agregando a la rutinaria peregrinación, entre ellos el Juez García, que residía en las 
proximidades de la ruta. Culminada la ceremonia retornaban todos juntos. El último en 
llegar a su residencia era Artigas, que era el que vivía más lejos, a una legua de la 
Capilla. Ni bien arribaba a su vivienda se acomodaba a saborear un amargo, bajo un 
frondoso Ibirapitá junto con Ansina y en ocasiones la lugareña Andrea Cuevas, que 
vivía en una choza cercana. 

La casa de Don José emerge entre arboledas. Es un rancho de adobe blanqueado 
a la cal, con techo de dos aguas y entramado de tacuara y tirantes redondos de palma. 
Dos pequeñas ventanas ventilan la vivienda. A muy corta distancia el campo se abre en 
varias direcciones: por un lado hacia el distinguido Valle de Tapúa, que se extiende 
entre casas solariegas de la rancia nobleza hasta los bosques tórridos del Peñón y 
Arecayá; por el otro hacia la ancha llanura de Ña-Guazú, que remata en las onduladas 
lomas de Luque y San Lorenzo. 

Hasta aquel lugar solían llegar los moradores más cercanos para reunirse con el 
venerable anciano que les había ganado el corazón desde su llegada, hacía alrededor de 
cinco años y al querían como un padre. Estaba ahí a pedido nada menos que del 
Presidente Carlos Antonio López: el paraguayo y el oriental sostenían largas charlas en 
el corredor de la mansión presidencial de descanso, que por otra parte quedaba muy 
cerca. Los nativos adoraban a Don José y le llevaban aves y frutas, que eran bien 
recibidas por el viejo General: "¡Dios dé salud a los que me hacen tanto bien!", era su 
frase más repetida. 

Era dueño de una personalidad que cautivaba. Con sus largos rizos plateados que 
se desprendían por debajo del alto carandí sobre el ancho poncho claro, asemejaba a un 
patriarca bíblico. En los últimos años se apoyaba en un largo bastón, que le daba cierto 
aire de peregrino y si bien la debilidad propia de la senilidad le imponía limitaciones, de 
cuando en cuando subía con dificultad a su caballo, al que había bautizado por el color 
"el Morito" y una vez arriba desatendía todos los impedimentos y como una ráfaga 
cruzaba las colinas, hundiéndose en los colores y olores de la selva. A su paso veloz se 
conmovían monos, urutaús, loros, cotorras y tucanes, sorprendidos por aquella 
imprevista ráfaga libertaria. 
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Durante la semana los lugareños gustaban de reunirse con el anciano a rezar el 

rosario cuando al caer la tarde el toque de las campanas llegaba desde la distante 
Asunción. Don José hacía coro y el resto, arrodillado en su entorno, le contestaba en 
guaraní. Finalizada la ceremonia y luego de saludar, entraba a su rancho para acostarse 
muy temprano, para poder madrugar con el alba. 

Últimamente concurría todas las mañanas al poblado indígena, más 
precisamente a la casa de don Juan de la Cruz Cañete, a conversar y tomar mate y en 
ocasiones se sumaba a las partidas del sencillo juego español de la "Pandorga", que 
deleitaba a los niños, en particular porque el que perdía debía pagar con una prenda. 
Aunque cuando le tocaba perder, Artigas no aceptaba de buena manera transformarse en 
el hazmerreír y se malhumoraba. 

 
*** 
 
Con temor, -como siempre ocurre con los que aman a alguien mayor-, los 

habitantes de la región habían advertido que el patriarca envejecía a ojos vistas. El 
declive se había acentuado desde que en 1846 lo visitara su hijo José María. Cuando al 
cabo de dos meses éste se alejó entre las islas remotas a bordo de un buque a vapor 
rumbo al Uruguay, el viejo oriental volvió del puerto caminando con dificultad a su 
rancho y envuelto en su poncho, permaneció largo tiempo con la cabeza entre las 
manos. Desde aquel día a todos les pareció que en sus ojos algo se había apagado: 
quedaba largas horas sentado en una desencajada silla o recostado en su hamaca 
paraguaya al aire libre, con el caballo cerca y el perro a los pies. Aunque hablaba con 
voz fuerte..., como lo hacen todos los que tienen los oídos debilitados. 

El mismo año que lo visitó su hijo, lo entrevistó el General Paz. Artigas lo 
recibió en la orilla del río mientras pescaba. Mirando el ondular de las aguas, le había 
explicado sobre su lucha de los viejos tiempos: "Yo no hice otra cosa que responder con 
la guerra a los manejos tenebrosos del Directorio, y a la guerra que él me hacía por 
considerarme enemigo del centralismo, que sólo distaba un paso del realismo".  

La pasión le había llevado a alzar el tono ante su interlocutor y procurando 
serenarse continuó: "Tomando por modelo Estados Unidos yo quería la autonomía de 
las provincias, dándole a cada estado su gobierno propio, su constitución, su bandera y 
el derecho a elegir sus representantes, sus jueces, sus gobernadores, entre los hombres 
naturales de cada estado. Esto era lo que yo había pretendido para mi provincia y para 
los que me habían proclamado Protector".  

Y luego de suspirar había agregado: "Hacerlo así hubiera sido dar a cada uno lo 
suyo; pero los Pueyrredones y sus acólitos querían hacer de Buenos Aires una nueva 
Roma imperial mandando sus procónsules a gobernar las provincias militarmente, como 
lo hicieron rechazando los diputados al Congreso, que los pueblos de la Banda Oriental 
habían nombrado, y poniendo precio a mi cabeza". 

Los dos hombres solían montar a caballo. En cierta ocasión, ante la dificultad de 
Artigas para subir al Morito, Paz lo había querido ayudar, pero el viejo General 
haciendo un esfuerzo se irguió sobre los estribos al grito de "¡Ahora..., que vengan los 
porte...!". Pero cayendo en la cuenta de que quien le ofrecía ayuda era un porteño, se 
corrigió en el aire y agitando en su mano octogenaria el sombrero, rectificó sonriendo... 
"¡que vengan los portugueses!" 
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Los años transcurridos no le habían borrado la memoria y era conciente de que 

su sacrificada confinación en aquel apartado lugar era la mejor forma de legar a las 
futuras generaciones la integridad de los principios por los cuales tanto había luchado. 
No había aceptado volver, como tantas veces se lo habían reclamado, entre otras 
razones porque en su tierra oriental aquellos en los que había alguna vez confiado, como 
él mismo lo decía, "continuaban peleando". Tanto Rivera como Oribe habían disputado 
su apoyo, pero el viejo guerrero ya lo había dejado bien claro: "quiero morir tranquilo, 
antes que plegarme a algún movimiento que no sea el que yo mismo he iniciado". 

En 1847 llega hasta la chacra de López el joven militar brasileño Enrique 
Beaurepaire-Rohán, que no sabía que Artigas continuaba con vida y que vivía cerca de 
adonde se encontraba. Ni bien le dijeron que el rancho que se veía entre los árboles era 
el del oriental, fue a conocerlo y a su regreso a su país dio cuenta de la entrevista: "Por 
los arrabales de Asunción existen algunas chacras. En una de ellas visité, hoy viejo y 
pobre, pero lleno de reminiscencias de gloria, a aquel guerrero tan temible de otros 
tiempos, en las campañas del Sud, el famoso don José Artigas... Yo no me hartaba de 
estar frente a frente de ese hombre intrépido, de cuyas hazañas había oído hablar desde 
mi infancia, y que reputaba muerto de mucho tiempo atrás. No menos satisfecho se 
mostró por su parte el declinante anciano, al saber que era la fama de sus hechos lo que 
me llevaba a su habitación". 

Artigas había recibido al joven con respeto y consideración y luego de 
escucharlo, había preguntado en forma jovial mientras aspiraba el aire de la bóveda 
silvestre que lo rodaba y los pájaros blandían como armas sus gorjeos y trinos: 
"Entonces, todavía suena mi nombre en su país". Ante la respuesta afirmativa, el 
anciano había agregado, esta vez con melancolía: "Es todo lo que me resta de tantos 
trabajos; hoy vivo de limosnas". 

Pero hacía ya muchos años de aquellas glorias y el Paraguay había cambiado 
desde que arribara solicitando refugio. Asunción había crecido y nuevos y lujosos 
edificios, sustituían a los de treinta años atrás. En 1842 una Ordenanza Municipal había 
obligado a la demolición en Asunción de los edificios precarios y a su reconstrucción 
con materiales cerámicos, en 1846 había arribado el primer barco a vapor y en 1849 se 
había creado el registro de la propiedad urbana, mientras eran habilitados los puertos de 
San Jerónimo, de la Bahía Negra, del Río Blanco, del Paraná y del Paso de la Patria, 
entre otros.  

Y Artigas había ido quedando para algunos de sus contemporáneos como la viva 
imagen de un monumento histórico en ruinas. Como un fuego que poco a poco se iba 
consumiendo. El destino había elegido para poner punto final a aquel "trueno entre las 
hojas", uno de los últimos días, de uno de los postreros meses del año bisagra de 1850, 
fin de un ciclo en la historia continental. Hasta el más optimista de los que lo conocían 
percibía que no había esperanza: estaba por apagarse el corazón de uno de los símbolos 
de la época y se sobrecogía ante la dimensión histórica del acontecimiento. 

 
*** 

 
Caía la tarde del 23 de septiembre. Alrededor de una decena de personas 

conversaba en voz baja y con solemnidad bajo el portal de tejas rojas que protegía la 
entrada del rancho del viejo oriental. Un silencio emocionado se desplomaba sobre las 
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palmeras y los cercos rústicos y la selva parecía querer apaciguar sus ardores ante el 
inmenso momento. 

Adentro de la casa las penumbras envolvían un catre-tijera de cuero sobre el cual 
Artigas apenas respiraba. La bandera tricolor estaba recostada al lado de la cama, muy 
cerca suyo y un crucifijo colgaba de la pared sobre su cabeza de plata. Al sentir que le 
llegaba el final había solicitado los últimos sacramentos, ante lo cual la esposa del 
Presidente López, Doña Juana Carrillo, mandó llamar a un miembro de la familia de 
Asunción García, para que fuera a preparar el altar para administrar al moribundo el 
Santo Viático.  

Cumplida la orden, el cura párroco de La Recoleta, don Cornelio Contreras, 
llevó al General sus oficios, pero en el momento en que iba a administrarlos, el viejo 
oriental quiso levantarse. Una de las mujeres presentes le explicó que su estado de 
debilidad le permitía tomar la comunión en la cama, pero el General respondió que 
quería recibir a "su majestad" de pie y no postrado. Entonces ayudado por los que lo 
acompañaban se irguió con gran dificultad, decidido a recibir los sacramentos. El 
silencio se hizo profundo cuando finalizada la ceremonia el cuerpo exánime fue 
nuevamente recostado en el catre.  

Eran los últimos segundos y se cerraba el telón del ciclo vital que le había 
reservado el destino. Pero no todo estaba dicho y el moribundo se detiene por un 
segundo en la fatal frontera desconocida, como lo había hecho tantas veces antes... Tal 
vez fue el resonar de los sables de Las Piedras que le llegaron de su memoria, o la 
evocación del fragor de los cañones durante los sitios de Montevideo, o el siempre 
presente recuerdo del éxodo oriental, pero lo concreto es que algo hizo que Don José 
abriera en forma desmesurada los ojos y se incorporara del camastro, para transformase 
de nuevo en Artigas. Parado parecía muy grande. Enorme. Y desde una dimensión 
inmortal tronó, adivinando futuras praderas:"¿Y mi caballo? ¡Tráiganme mi caballo!" 
Luego se recostó para morir, mientras ganaban las sombras de la noche y la selva se 
encendía para recoger en su seno a uno de sus más grandes indomables. 
 

*NOTA DEL AUTOR 
Cuando iniciamos la publicación en elMontevideano/ Laboratorio de Artes de estos artículos, hace de esto 

algo menos de un año, nuestro proyecto era cubrir desde la memorable "Admirable Alarma" hasta el último suspiro 
del Jefe de los Libres, don José Artigas, en el lejano Paraguay. Pero no conseguimos cumplir con nuestros objetivos y 
finalizados los festejos del Bicentenario constatamos que escuetamente logramos abarcar, desde un punto de vista 
histórico, apenas hasta la formación del Gobierno Provisional, con algunos aportes que hacen referencia al reparto 
justiciero de tierras de 1815.  

Sin lugar a dudas demasiado nos quedó en el tintero, pero creemos que ha llegado el momento de poner un 
transitorio punto final a estas "Crónicas..." y "Entrevistas" sobre la "Patria Vieja". Casi seguramente retornaremos a 
ese entrañable período histórico con nuevos artículos más adelante, aunque en forma menos sistemática. Desde un 
principio nuestra obsesión fue adentrarnos en aquella gesta para difundir lo que sobre ella fuera menos conocido. 
Recurriendo a diferentes estilos periodísticos y en algún caso hasta "literarios", para facilitar la comunicación, 
intentamos colaborar en la difusión de un pasado cada vez más remoto, pero que tanto tiene que ver con nuestra 
vivencia nacional actual.  

No podemos saber si logramos en alguna medida lo que nos propusimos, eso solamente lo pueden decir los 
lectores. Por nuestra parte nos gustaría subrayar que el rescate de las contingencias del período nos fue revelando en 
toda su dimensión una epopeya que mucho nos sigue enseñando y que nos gustaría definir, sin la menor duda, como 
una hermosa historia... Como una hermosa historia de amor. 

R. A. 

 


